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A D V E R T E N C I A

DESEARIA con toda la sinceridad 
de mi alma ingenua, que este tra
bajo cuando vea la luz publica, no 

sea el espejo en el cual los pueblos extranje
ros vean nuestras miserias arraigadas desde 
el origen de nuestra vida autónoma, ni sea 
el medio por el cual se justifique nuestro 
desprestigio ante el mundo civilizado. Qui
siera que su utilidad — si puede tener— se 
circunscriba a  rememorar los males que han 
obstruido nuestro progreso, muertos al conjuro 

 de una regeneración, no sólo del pueblo 
ecuatoriano, sino también del gobierno. Deseo 
retratar vicios políticos y administrativos no 
del presente sino de tiempos idos. El hori
zonte tenebroso, que se ofrecía hasta hace 
poco, a  la consideración de los hombres que



II ADVERTENCIA

se preocupan de los problemas sociales, pa
rece haberse aclarado, y puede asegurarse, 
que se entrevé una aurora de felicidad para 
el Ecuador. Los hechos últimamente desa
rrollados, que a  la simple vista y  dadas las 
ligerísimas noticias de la prensa del exte
rior, nos presentan ante el mundo como salvajes 

 y caníbales, parecen ser la manifestación 
de la muerte del gran monstruo, que ha roído 
las entrañas de las jovenes nacionalidades 
sud-americanas desde que salieron del colo
niaje; la lógica de los acontecimientos asegu
ra, hasta cierto punto, que los ecuatorianos 
hemos iniciado una vida de seriedad y hon
radez, que nos hará merecedores de vivir ba
jo el auspicio de los principios de la Libertad 
y el Progreso. Después de un largo período 
de vicisitudes, de violaciones de leyes y derechos 

, justo es que se inicie una época en la 
cual se puedan desarrollar las energías sociales 
e   individuales sin ninguna traba.

Si en los gobernantes actuales hay buena 
fe y verdadero patriotismo, ya no tendremos 
para avergonzarnos ni Veintemillas ni Alfa- 
ros que nos envilezcan y dominen con la 
fuerza de sus soldados inconscientemente cri
minales, porque ellos encarrilarán a  la nación 
por un sendero digno del porvenir que debe
mos esperar; ya no habrá tampoco caudillos 
militares que ensangrenten los campos vírge-



nes con guerras fratricidas, nacidas al calor de 
bastardas y criminales ambiciones que con
denan el patriotismo y la justicia; el soldado 
no obedecerá el capricho ciego y la voluntad 
versátil del déspota militar, sino a  su honor 
y  a  su deber fijado por la ley y su decoro.

Me daría por satisfecho, si a  la hora pre
sente, más que para evocar tristes recuerdos 
de un pasado luctuoso, envuelto en duelo y 
empapado en charcos de sangre, sirviera este 
trabajo de una recordación fúnebre, generadora 
de espanto y asco y no de tristezas y sollozos 
por el extinto militarismo, muerto a  los es
fuerzos titánicos de un pueblo lleno de rebeldías 

 y de altivez incomparables. Quisiera, que 
al narrar los grandes males que causa el mi
litarismo en los pueblos que lo han soportado 
o   lo toleran todavía, sea, para el Ecuador, no 
el diagnóstico angustioso de un enfermo que 
al peso de sus dolencias camina al sepulcro, 
sino un estudio de autopsia en un cadáver, 
acaso, enterrado ya, en las fosas profundas del 
olvido. Desearía que, sea este libro, el re
cuento y rememoración de desgracias extin
guidas, de vicios muertos, de plagas extirpa
das por la reacción benéfica, operada en el 
espíritu nacional y no el anatema de hechos 
actuales.

Con todo de creer que el militarismo es 
la resultante de múltiples causas de todo gé-
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a d v e r t e n cía

nero, y de pensar, que para su extinción es 
menester, no la muerte d e  sus representantes, 
sino el tiempo que lo reduce todo a  polvo, 
ayudado de la conjunta voluntad bien inten
cionada d e  muchos individuos, con el fin de 
conjurar este mal, deseo, para consuelo mío, 
pensar basado en esperanzas y confiado en que 
la caída del alfarismo coincide con la muerte 
del militarismo en el Ecuador (1). En efecto, 
todo parece concurrir, en este solemne mo
mento histórico, para iniciar el verdadero sis
tema de Republicanismo Democrático, quitando 
de por medio, todo obstáculo que se oponga 
al mejoramiento del organismo social. Larga 
ha sido la noche de oprobio en que hemos 
vivido los ecuatorianos, a  merced de los ca
prichos d e  los déspotas, d e  todos los partidos 
y de los intrigantes sempiternos, henchidos de 
maldad para causar daños sin cuento y para
lizar el movimiento progresivo de la Nación. 
Después de duras experiencias deben suceder- 
se profundas reflexiones para seguir la senda 
de mejoramiento general y llegar a  la cima 
de  la felicidad futura que no será otra, que 
el triunfo de la Justicia sobro la iniquidad.

Por lo demás, lejos de mí la pretensión, 
de que este trabajo sea completo y perfecto. 
Talentos de grandes alcances como los del

(1) O por lo menos, con su debilitamiento y lenta des
trucción.

I V



ADVERTENCIA V

Dr. Leónidas García y Luis N. Dillon han 
abordado esta materia, revelando en sus estu
dios profunda observación y galanura de es
tilo, y mal podemos hombrearnos con ellos. 
El público encontrará, acaso, repeticiones de 
lo que los dos escritores anteriormente citados 
han dicho; esto es debido a  que empecé a   
hacer las apuntaciones de este ensayo con 
anterioridad a ellos, basado en los mismos 
hechos observados por los nombrados escritores 
y tal vez a  través del mismo prisma de apre
ciación, no habiendo publicado antes, por mo
tivos independientes á mi voluntad. Además 
pueden parecer repeticiones, porque la natura
leza misma del asunto se presta para concluir 
principios idénticos.

Hago, por último, la declaración, de que 
siendo como soy, conocedor de mi deficiencia 
reconozco muchas faltas y que para haberme 
resuelto a  publicar no obstante esto, me es
cudo en la indulgencia del público sensato y 
tolerante,





INTRODUCCION

la s  Sociedades como los individuos tienen 
enfermedades y vicios que los llevan a  

la ruina o  a  la muerte. Los individuos con
siderados, ya como miembros de un agrega
do social, ya como hombres con deberes y dere
chos propios de su naturaleza, tienen en es
tos casos el deber de contribuir con sus es
fuerzos a  salvar a  la sociedad en que viven y 
sus propias existencias so pena de ser criminales 
y suicidas. Deber y grande es, para todo 
hombre honrado, dar a  conocer a  sus compa
triotas las miserias y males sociales, los vicios 
y enfermedades que corroen y destruyen el 
organismo nacional, a  despecho de la fría in
diferencia de unos o  de la animadversión 
henchida de envidia y  egoísmo de muchos. 
Si los ecuatorianos conocemos y palpamos, 
no sin tristeza, nuestras debilidades y faltas, 
que de no corregirnos nos arrastrarán irremisi-
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blemente, a  una ruina segura o  a  la muerte 
como entidad política, ¿ por qué no hablamos 
alto y muy claro, sin miedo, sin vacilaciones, 
sin hipocresías al público y le convencemos 
del abismo que le espera si no cambia de sen
da buscando un Norte seguro? ¿Por qué no 
podemos hablar la verdad pese a  quien pese, 
fustigando, condenando, maldiciendo a  los 
malvados que no son otra cosa que los repre
sentantes típicos d e  los vicios sociales?

Por esto, nosotros, teniendo como mira, 
la felicidad nacional y  como fin el mejora
miento del Ecuador, vamos a  abordar el es
tudio de una materia superior a  nuestras 
fuerzas por su complejidad y por su natura
leza misma.

La vida social como la vida de los indi
viduos biológicamente considerada, da lugar, 
en determinadas condiciones, a un desequili
brio de sus fuerzas, que afectan a  la existen
cia y que llamamos, en el primer caso, atraso 
social, retroceso, estancamiento, y en el se
gundo, enfermedades. Estas formas de des
equilibrio vital son múltiples, como múltiplos 
son las manifestaciones de la energía cósmica. 
Para no extendernos, diremos brevemente, 
tal vez de un modo incompleto, que el des
equilibrio puede ser, ya en el organismo, esto 
es, en su estructura, ya en las funciones; y 
dentro de cada caso, en una o más partes del 
todo organizado o  en una o  más funciones, 
es decir, que en tratándose del aspecto mera
mente orgánico y d e  éste en su actividad 
o  ejercicio, puede engendrarse el desequilibrio, 
o   por falta en la organización, o  por una



E L  MILITARISMO 3

organización inadecuada al fin que se persi
gue; o  por un funcionamiento incompleto, ex
traviado de su fin o  excesivo. Si como en 
las sociedades de la antigüedad y aun en al
gunas modernas el principal elemento de des
equilibrio es la clase sacerdotal, tendremos 
como hemos tenido, en muchos siglos y na
ciones el despotismo religioso, tanto más te
rrible, cuanto más fanáticos sean los pueblos 
en los cuales siente sus reales con su fúnebre 
cortejo de inquisiciones, sacrificios humanos, 
castas, es decir, desigualdad, ignorantismo, mi
seria, etc. Si el desequilibrio proviene de los 
poseedores del elemento económico, da naci
miento al capitalismo, esto es, al despotismo 
de los ricos sobre los pobres, de los podero
sos contra los débiles, tanto más terrible, 
cuanto que constituye, frecuentemente, un po
der oculto, invencible, que se apodera de los 
gobiernos, que compra congresos, periódicos y 
hasta opinión pública y dirige a  su capricho 
los destinos del mundo; poder formidable, que 
decreta la miseria de millones de hombres 
con más facilidad que el último suplicio un 
déspota oriental. Finalmente, si el ejército 
rompe con su fuerza la armonía social engen
drando el estancamiento, cuando no el retro
ceso, se produce el militarismo. De este gran 
mal, de este gran crimen social, vamos a tra
tar, indicando, si acaso podemos, los medios 
con los cuales se puede extinguirlo, los reme
dios para restablecer el progreso nacional, y 
contribuir al perfeccionamiento del grupo al 
cual pertenecemos.
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Hemos creído, conducente a  nuestro fin, 
hacer esta división tripartita de la involu
ción (1) social porque en el hombre encontramos 

, por lo menos, estos tres aspectos: el psi
cológico (creencias, doctrinas, partidos); el fisio
lógico o  más bien biológico ( fuerza); y el 
económico (miseria, riqueza, explotación, esclavitud 

, etc.) Cuando estas fuerzas se apli
can, de tal manera que prestan su utilidad a  
la conservación de un agregado social, dando 
su contingente dentro de ciertos límites y con 
arreglo a  ciertas condiciones y reglas, habrá 
desarrollo en la inteligencia, lo que Novicow 
llama intelectualización , progreso y enriqueci
miento social; es decir, mejoramiento, evolu
ción.

La Historia de todos los tiempos y na
ciones y, ¿por qué no decirlo? la experiencia 
en una sección del continente, tan reducida 
como la de nuestra República, nos demuestra 
que, lejos de la normalidad de la vida políti
ca y social, lo ordinario es y ha sido un 
desequilibrio marcado, producido a  causa de 
que los representantes de la política, van más 
allá de lo que su órbita de acción les seña
la, o  no cumplen su misión estrictamente. 
Los sacerdotes se salen de sus funciones ecle
siásticas y escalan las gradas del poder para 
tiranizar; los capitalistas explotan a  la mise
ria personificada en el proletariado del cam
po, que en nuestra República ha revestido la 
forma de la más cruel esclavitud y en los

(1) Involución vale tan to  como retroceso, embrutecimien
to, según lo entienden varios sociólogos.
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trabajadores de la ciudad, que no tienen más 
patrimonio que sus brazos debilitados por el 
hambre y la impericia causada por su igno
rancia. Esos sacerdotes, esos capitalistas, esos 
explotadores y malos políticos, son l a  causa 
directa del estancamiento general; con los mo
nopolios odiosos, con el sistema de esclavitud 
y con la ambición del poder desmedida se 
apoderan de la opinión pública y hasta de 
los gobiernos como en los Estados Unidos. Los 
militares que abusan d e  la fuerza, matan 
toda idea de civilización, ahogan todo senti
miento humano y se alzan con la autoridad 
causando infinitos males a  los pueblos»

Sin entrar en disquisiciones filosóficas, ni 
analizar la bondad o  maldad de la milicia 
como institución, tratare sólo del conjunto de 
sus vicios: es decir, del Militarismo propia
mente dicho. El exceso de influencia de toda 
fuerza es desastrosa. E l clero que tiene un 
fin bueno o  malo según los individuos que lo 
juzguen, cuando sale de sus límites, produce 
el clericalismo, como en los negros tiempos 
medioevales; el capital engendra el capitalis
mo, y la milicia el militarismo: los tres pun
tos negros de toda sociedad humana, los ma
yores males que ha visto la Historia; las tros 
grandes plagas que abaten a  los habitantes de 
este mísero planeta.

Muchos autores, como H amon, Guillermo 
F errero y otros combaten la milicia en sí 
misma, como institución, y no faltan quienes 
combatan, en su  principio esencial, la religión, 
el clero y el capital; pero para llegar a  tal 
punto es menester ser o  gran idealista, soña



dor en la absoluta perfectibilidad humana, en 
un futuro más o  menos lejano, o  un obser
vador superficial, que no advierta los hechos 
corrientes de la vida práctica o, finalmente, 
que desconozca lo que constituye la esencia 
de la naturaleza humana. Cierto, muy cier
to que la guerra tal como la han considerado 
filántropos, historiadores y sociólogos es un 
mal necesario: en efecto, la muerte sea eje
cutada por ejércitos, sea causada por la mano 
aleve de un homicida, sea decretada por lo que 
tenemos por justicia es, debe ser un mal, por
que el hecho, esencialmente considerado, no 
varía de naturaleza, ni de valor moral pol
las circunstancias y accidentes que le acom
pañan, si es que se admite una moral abso
luta. La naturaleza humana tiene muchas 
contradicciones, si pudiéramos llamarlas así, 
en su desenvolvimiento histórico. Lo absurdo 
envuelto con el manto de la verdad y el bien, 
han sido causa de que, no pocas veces, se ha
yan sacrificado muchos hombres, verdaderos 
apóstoles de la justicia, en aras del fanatismo 
despiadado. La guerra es un mal, un gran 
mal, aunque digan lo contrario hombres ungi
dos con la gloria militar como Moltke ; eso 
de que esté en la naturaleza humana la Ley 
de la lucha para el mejoramiento general, no 
quiere decir, que deje de ser la lucha armada 
lo que es. Es un hecho natural, dirán los 
admiradores de la guerra, los que creen faná
ticamente que es un remedio universal para 
curar las dolencias de la especie humana; sí, 
es un hecho natural, tan natural como un 
terremoto, un incendio, un naufragio, que pue-

6  DANIEL B . HIDALGO



EL MILITARISMO 7

de generar, como en efecto, ha generado, al
gunos bienes, porque como lo dijo Spencer, 
aún en el fondo del mal hay algo de bien, y 
viceversa, en el bien absoluto algo de mal. 
El incendio, el terremoto, el naufragio pue
den destruir cosas inútiles, cosas viejas o  in
servibles, pero, ¿podremos decir que constitu
yen un bien en si mismos?  Nó, mil veces
no. . .

Nosotros no combatiremos ni al clero en 
sí mismo, ni al capital en su naturaleza, ni 
a   la milicia en su principio, sino a sus vicios. 
E l hombre tiene ideas, sentimientos y voliciones 

, una tendencia a lo infinito, a  lo absolu
to, percibe las miserias de la vida y se con
suela con esperanzas veladas por el misterio: 
de aquí las religiones. Por esta misma razón 
vemos en la Historia de la Civilización Oc
cidental una larga noche de mil años de fa
natismo religioso en la cual florecieron la ig
norancia y el crimen, la opresión y la ser
vidumbre. El individuo existe, debe vivir; 
de aquí la propiedad y de ésta, el capital, 
esto es, la riqueza que ha significado muchas 
veces explotación y causa de miseria de la 
mayoría de los asociados. El hombre tiene 
derechos, teme por ellos y por su vida; por 
esta razón, la defensa,  es decir, la fuerza 
aplicada a  este fin, esto es, en tratándose de 
pueblos, el ejército. Todo tiene su razón de 
ser y en esto estriba el porqué de su exis
tencia: el fin, la utilidad, en un momento
dado, es o  puede ser la causa eficiente.

Ya lo dijo un gran escritor, al cual nos 
referimos con frecuencia: «desgraciadamente,
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donde haya vida habrá siempre enfermedades, 
porque está en la naturaleza de las cosas, 
forma parte de la condicionalidad de su exis
tencia», y de igual manera, podemos decir, 
nosotros, donde haya sociedades habrá siem
pre vicios sociales y a  éstos debemos comba
tirlos en todo tiempo para menguar sus ma
les y dolores.

Declaramos, sinceramente, que lejos de 
nosotros está referirnos a  los personalismos y, 
si en el curso de este trabajo, nos deslizamos 
en este sentido, consciente o  inconscientemen
te, es porque muchas veces los individuos en
carnan una doctrina, un principio, al tratar 
de considerar los hechos históricos de un 
pueblo, y siendo el centro impulsivo del cual 
procede la mayor par te d e  los hechos buenos 
o   malos de una entidad política, es natural 
referirnos a  lo que de un modo inmediato 
se tiene como cansa, sin negar por esto, que 
ahondando la consideración histórica, el ori
gen está más lejos, en el fondo del espíritu 
público, el cual es formado por la herencia, 
las tradiciones, el medio ambiente, etc.
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CONCEPTO DEL MILITARISMO

EL militarismo es el conjunto de vicios 
sociales y políticos que mata a  los pueblos 

más robustos, abogando en sus manos todas 
las virtudes que engrandecen a  una nación 
o a  una raza; el militarismo vale tanto como 
criminalidad, delincuencia, violencia, robo, ig
norancia y servilismo; es la escuela del cri
men según afirma Hamon. Es la intromisión 
de los individuos de sable y fusil en todas 
las funciones del Estado; es la influencia salvaje 

 y corruptora del cuartel en el hogar, en 
la escuela y en las calles. En política, el 
militarismo, es tiranía, imposición, ruptura de 
la   Constitución y de las Leyes, traición con 
los principios que proclaman sus mismos re
presentantes y traición con los derechos de la 
Patria; es guerra civil, fuente de infinitos 
males según nos lo prueba la Historia de un 
siglo de vida anárquica, y la experiencia 
amarga que todos los ecuatorianos palpamos 
frecuentemente; es la causa inmediata y directa 
del estancamiento nacional en más de un as
pecto.

En economía, el militarismo, es banca
rrota para el Estado y miseria para los aso
ciados, es descrédito en el exterior y pecula
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do, agio, explotación y robo de los funciona
rios públicos en el interior; es desequilibrio 
del presupuesto nacional, aumento de gabelas 
e   impuestos, dando por resultado, la muerte 
de las poquísimas industrias que han nacido 
en el Ecuador y el aniquilamiento de su co
mercio incipiente y anémico por falta de nu
merario y de confianza pública, que son los 
factores principalísimos de su desarrollo; es 
aumento de la ociosidad, porque los cuarteles, 
tales cuales son en la actualidad, no pueden 
desarrollar sino la ociosidad, la corrupción y 
el vicio y como esta gente de cuartel da de  
su abundante contingente la mayoría de los 
candidatos para toda clase de empleos y car
gos públicos, una vez, que los soldados del 
militarismo están encaramados en los cargos 
y empleos llevan consigo necesariamente el 
sello de su espíritu y psicología; finalmente, 
es la protección del parasitismo elevado a  sis
tema, porque sustrae al trabajo abundantes 
fuerzas y energías que deben ser utilizadas, 
porque secan innumerables fuentes de riqueza 
impidiendo su incremento; porque engendra 
la injusticia en la distribución del banquete 
de la vida, prodigando cuantiosos sueldos, muy 
por encima de su justo precio por el trabajo 
ejecutado, y en cambio, usurpa, ésta es la pa
labra, lo que según justicia les corresponde a  
los que mojan de sudor su frente y encallecen 
sus manos con el verdadero trabajo. El mi
litarismo es por ésta y por otras muchas ra
zones el enjambre d e  zánganos que se alimen
tan con el producto del trabajo de la colmena 
de abejas que forman el resto de las gentes.

1 0
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El militarismo es un mal moral, porque 
como dijimos ya, repitiendo el pensamiento 
de un gran escritor, es la escuela del crimen. 
La estadística rudimentaria de nuestro país, 
como también, las de otros países que se en
cuentran en un estado más o menos igual al 
nuestro y, hasta la de pueblos cultos, como 
las de Alemania, Francia, etc., demostrando 
están, con hechos elocuentes, que el militaris
mo ilustrado de la vieja Europa y el milita
rismo estúpido e  ignorante de nuestras minús
culas Repúblicas, son los que más criminales 
dan para turbar la tranquilidad pública, que
dándose la mayor parte de las veces, en la 
impunidad horrendos crimines que, de haber 
verdadera justicia, sus autores irían, irremi
siblemente, a  poblar las oscuras celdillas de 
un presidio. El militarismo rompe con sus 
escándalos frecuentes la seguridad pública y 
da al traste con la justicia; es desigualdad 
social, porque el soldado, aun aquel mediana
mente ilustrado, y más aún, el nuestro que 
es literalmente analfabeto, se cree que perte
nece a  una clase privilegiada distinta d e  la 
de los demás, influyendo decididamente en 
formar en los oscuros espíritus del solda
do esta convicción absurda, su traje de do
rados y vivos muy distinto del sencillo usa
do por los paisanos, y porque se creen que 
tienen derecho a que se les alimente, opípa
ramente, con los dineros producidos por el 
trabajo laborioso d e  los demás, siendo como 
son los zánganos de toda sociedad; es un mal, 
porque del militarismo es la violencia, el es
cándalo, la brutalidad: porque con sus actos
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de paisanos como si el lobo se pusiera piel 
de cordero, han destruido imprentas, han apa
leado a  periodistas o  a  ciudadanos pacíficos 
por ser enemigos del régimen imperante. Ellos, 
locamente, han querido cerrar los labios de 
ciudadanos altivos para que no digan al mun
do la  verdad, ellos los que han querido dar 
un círculo de hierro, para que dentro de él, 
en una larga noche se agite el pensamiento 
que no tiene límites que circunscriban su ac
tividad. Los soldados son los que unidos con 
el clericalismo han querido avasallar las con
ciencias.

Pero en lo que se refleja, claramente, el 
militarismo, con todo de manifestarse siem
pre y donde quiera que se le considere con 
signos bien distintos respecto de los cuales es 
imposible equivocarse, es en las guerras civi
les. Nuestros países, a  más de ser incipien
tes son muy pobres, y esto constituye el ori
gen de muchos d e  nuestros males, de aquí 
que debemos considerar la base, causa y con
diciones que producen un hecho, antes de es
tudiarlo en sí mismo. Así, pues, el milita
rismo tiene, a  mi ver, como principal causa, 
sin ser la única, — varias lo generan — la 
cuestión económica, es decir, la pobreza ge
neralmente extendida en las capas sociales, 
que a  su vez se origina por varias causas.
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EL MILITARISMO ANTE LA HISTORIA

POR el conocimiento histórico de los hechos 
pasados, se explica hasta cierto punto la 

existencia de estos, su razón do ser y las con
diciones en que se produjeron. Sin creer en 
la palingenesia de los hechos, especie de círcu
lo vicioso en el tiempo, juzgamos que, pa
ra deducir ó mejor dicho para inducir con
clusiones más o menos útiles en el desarrollo 
posterior de la historia humana, es preciso 
conocer el pasado en todas sus manifestacio
nes, en todos los restos que nos han legado 
las generaciones que nos precedieron, restos 
que han ido, ya perfeccionándose, si ventajas 
han prestado a las civilizaciones siguientes a 
su existencia, ya destruyéndose lenta o brus
camente, si cumplieron con el objeto, para el 
cual existieron en un lapso de tiempo más o 
menos largo.

Aquella sombra que llamamos pasado, 
llena de fantasmas, unos envueltos en tinie
blas y otros circuidos de resplandores de luz, 
llena de vicios y errores como de grandes 
virtudes que hacen la admiración de los pue
blos de todos los tiempos, debe ser conocida 
y estudiada detenidamente, con un espíritu y  
método altamente científicos, porque así y
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sólo así, podemos sacar desentrañando d e  ese 
caos la verdad, porque de este modo com
probaremos la relatividad de todo lo humano 
y el paso lento, tardío, pero seguro, de la es
pecie humana en sus conquistas de mejora
miento y progreso. Disipemos para esto aque
llas brumas que rodean ciertos cerebros con 
la creencia de que en el pasado están la luz, 
el reinado de la moral más pura, la verdad 
absoluta, pregonada por la Biblia, y la per
fección completa a  que puede llegar el hom
bre. Presumen algunos que los tiempos en 
que viven son de obscuridad, de vicios ab
yectos y degradantes, de errores engendrados 
por espíritus alucinados y piensan que el 
hombre va camino de la ruina y de la muer
te. La luz, clara como la verdad, benéfica 
como la virtud, grande como el ultimo pel
daño del progreso, está allá, muy lejos, es 
cierto, pero, en un futuro más o  menos leja
no, imposible de determinar, nunca en los 
tiempos idos y sepultados en el olvido. En 
el pretérito está el absurdo, en el porvenir 
están la verdad, la justicia, y el derecho tan 
multiformes según los pueblos, las civilizacio
nes y las épocas. En el pasado está la de
sigualdad más inicua: nobles y plebeyos, amos 
y siervos, señores y esclavos, explotadores y 
explotados, tiranos y tiranizados eran los ex
tremos de esas edades, dentro de las cuales 
se agitaba angustiosa el alma humana. Por 
el contrario, la civilización que se proyectará 
en los tiempos venideros, como resultado de 
todas las actividades puestas en juego en to
dos los aspectos de la vida, tienden, irremisi-
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Momento, a la igualdad humana, fundada en 
el mérito individual, al triunfo de la verdad 
sobre el absurdo, del bien sobre el mal, de 
la justicia sobre la iniquidad, tiende al equi
librio de todas las energías, imposible, según 
algunos, de conseguirle en lo absoluto.

El carácter esencial de la civilización es 
la movilidad y la mutabilidad deformas: na
da permanece en el estatismo, o  se desarrolla 
o   decae, hay evolución o  involución. La con
ciencia popular, la opinión pública, la ciencia 
y sus principios, la moral y las costumbres 
varían incesantemente, según las tendencias 
étnicas y las condiciones del medio ambiente 
de los pueblos; varían de siglo en siglo y 
hasta de una a  otra generación. Analizando 
la sucesión histórica de los hechos encontra- 
mos que el espíritu humano ha variado en 
múltiples aspectos. Doctrinas, creencias, cos
tumbres y hábitos han sufrido una modifica
ción radical en las edades. La ciencia mis
ma, dentro de los principios conocidos ya por 
los antiguos, no es la misma: unos puntos 
han sido aclarados, otros olvidados, en una 
palabra, sus horizontes se han ensanchado in
mensamente. A la luz de la ciencia muchas 
cosas y hechos tenidos por verdaderos o  bue
nos, en determinado momento histórico, no 
están conformes con lo que los hombres de 
los tiempos actuales tienen por tales; es por esto 
por lo que el espíritu público varía constante
mente como varían las condiciones del medio 
ambiente: a  un medio ambiente dado corres
ponde un determinado estado del espíritu, a   
una modificación de aquel responde una mo

19



2 0 DANIEL E. HIDALGO

dificación de éste, es decir, que a  nuevos 
tiempos deben sucederse nuevas ideas, nuevo 
modo de vivir, en una palabra, nueva con
cepción del mundo y  de la vida. Para un 
habitante del siglo décimo de nuestra era, 
las preocupaciones verdaderas de la vida va
lían poca cosa: todos sus esfuerzos se dirigían 
al cielo tenía fijos los ojos en el más allá, 
no se preocupaba de las exigencias de la vi
da, al contrario de un individuo de nuestros 
días, en el cual toda su actividad tiende a  
la consecución de los fines que podemos lla
marles terrenales: su fin es vivir intensamen
te, es decir, que en el balance de los actos 
individuales haya más suma de felicidad que 
de dolor. Por esta y  muchas otras razones, 
un observador atento no debe desechar de su 
estudio todo aquello que ha contribuido a   
formar directa o  indirectamente la civiliza
ción actual. Desde luego, no por esto, se de
be acatar como buenos, hechos, creencias y 
doctrinas tenidos en otras épocas por tales, 
mientras que ante las ideas modernas han 
perdido completamente su prestigio de bon
dad .

La variabilidad en que se manifiesta el 
espíritu humano es necesaria, podríamos lla
marla implacable: muchos hábitos, costum
bres, creencias y doctrinas no han podido sub- 
sistir con el adelanto moderno, han cedido el 
puesto a otras tendencias más razonables y 
más compatibles con la vida contemporánea. 
El absolutismo aceptado y tenido como bueno 
por Bossuet no es posible que exista en el si
glo XX. La autoridad y el poder omnímodo
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que residía en manos de Luis XIV, afianza
do por las prédicas de la Iglesia y usurpado 
infamemente al pueblo, verdadera fuente de 
todos los poderes, volvió a  la nación, en la 
grande revolución del 89.

Nació la humanidad en la más negra ig
norancia, envuelta en un conjunto infinito de 
misterios inexplicables para el estado poten
cial de los salvajes primitivos. Para el hom
bre prehistórico todos los signos de la vida 
universal eran misterios: la salida del sol, la 
oscuridad de la noche, la lluvia, los meteoros. 
Carecía absolutamente de nociones sobre lo 
que le rodeaba, de ahí el concepto animista de 
la vida salvaje para explicar lo que ellos te
nían por sobrenatural y misterioso. El hom
bre primitivo caminaba a  tientas guiado por 
fines instintivos e  impulsado por el mandato 
imperioso de las leyes naturales, las cuales han 
regido y regirán todo género de actividades. 
De aquí que la lucha por la vida en aque
llos tiempos debía haber sido muy distinta 
de la del hombre de las edades históricas. 
Nuestros progenitores tenían que luchar con 
el medio ambiente, con las demás especies de 
animales, con su inexperiencia misma, por ra
zón de su ignorancia, para obtener medios de 
satisfacer las necesidades imperiosas e  inci
pientes. Más de una vez; debían haber arre
batado la presa de las garras de una fiera 
para satisfacer su hambre salvaje. Gomo ca
recían de previsión, vivían del momento y 
para la hora actual, devorando lo que encon
traban hasta saciarse y arrojando lo demás. 
Esta lucha era ruda, salvaje, incomprensible, 
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acaso, para nosotros, que disfrutamos de las 
delicadezas de la vida moderna. El camino 
que ha seguido el hombre en su ascensión al 
perfeccionamiento no ha sido recto, ni instan
táneo; tardías han sido sus conquistas, fre
cuentes sus retrocesos, innumerables los cami
nos erróneos que ha seguido. Por esta razón, 
ha habido tanto absurdo y tantas caídas de 
pueblos que brillaron un momento en la His
toria de los tiempos.

Andando los siglos, aquellas insignifican
tes desigualdades propias de las cosas que 
existen en la naturaleza, se multiplicaron, se 
agrandaron, artificialmente y engendraron ti
ranos y tiranizados, señores y esclavos, amos 
y siervos. Así como la miseria produce los 
ricos (en numerario), la debilidad engendra 
los poderosos que encadenan a  los débiles, y 
como las cosas todas son influenciadas por 
aquella ley del perfeccionamiento, o  mejor 
dicho, de la evolución, tienden los individuos 
que han conseguido imponerse sobre los do
mas, ya por astucia, ya por la fuerza, a perpe
tuarse y en esta perpetuidad a  mejorar para 
sí, con perjuicio de los demás, el poderlo con
quistado.

Hay un filósofo que divido la Historia 
de la civilización humana en tres etapas o  
períodos: un período religioso, que empezó 
con el despertar del hombre, otro militar y 
por último, el período del industrialismo. Cada 

 una de estas épocas del desenvolvimiento 
de la especie son caracterizadas, dice, por el 
predominio de estos elementos sociales que 
encontramos en todo desarrollo de cualquier
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grupo humano: los sentimientos religiosos que 
ejercieron influencia decisiva en el destino 
de  los pueblos por muchos siglos; el predo
minio de la fuerza armada manifestada en la 
guerra, que ha subsistido por múltiples cen
turias, causando la infelicidad y la desgracia 
de  muchas sociedades y aquella tendencia, úl
timamente nacida en los pueblos viriles que 
buscan con más afán y prefieren la tranqui
lidad con sus benéficas consecuencias a  los 
resplandores del triunfo producido por el cho
que de las armas asesinas, que pasan dejando 
hondas huellas de dolor y miseria en los in
dividuos y pobreza y malestar en las na
ciones.

La vida de los pueblos, semejante como 
es a  la vida de los individuos, debe estar regi
da por leyes análogas a  aquellas que presi
den la vida individual. Sin aceptar la doc
trina de algunos sociólogos como Spencer, 
que tienen de la sociedad un concepto emi
nentemente biológico, identificando a  l os gru
pos sociales con el individuo, observaremos 
que hay ciertos principios comunes a  ambas 
clases d e  vidas, como también a  las condicio
nes y medios capaces de poner en acción aque
llas energías productoras de efectos idénticos. 
La Sociología no ha dado su última palabra 
en materia de leyes y principios que se des
entrañan con la observación y la experiencia; 
ni siquiera está constituida científicamente, en 
nuestro concepto, a  pesar de haber contribui
do varios hombres de talento de primer or
den a  su estudio, desdo Comte, Quételet, San 
Simón, Spencer, Bastián, etc., hasta nuestros
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días; se encuentra todavía en mantillas como  
la Química lo estuvo antes de Lavoisier. Sin 
embargo, de ella recogeremos ciertos datos 
admitidos unánimemente o  en su mayoría, 
por aquellos que cultivan esta disciplina del co
nocimiento humano, datos que nos ayudarán a  
la realización de nuestros propósitos.

Hay un germen en la Historia o  más 
bien en la existencia de los agregados socia
les, que, encontrando un medio fecundante, 
produce la vida de un pueblo y que influen
ciado por circunstancias benéficas es desarro
llado según sus energías propias y según sea 
el medio ambiente dentro del cual ha nacido, 
con arreglo a  ciertas leyes muyo poco conoci
das basta el día. Así también, el germen lla
mado a  producir la vida individual, se desa
rrolla en un medio favorable, crece y se agita 
en la multiforme acción de su actividad in
trínseca, inherente, y después, como todas las 
cosas que componen el vasto todo, llamado 
Universo, está condenado a  morir, a  dejar de 
existir sucumbiendo ante la descomposición 
de sus elementos constitutivos, 
o a modificarse  con arreglo a  las variaciones, a  veces 
insensibles del med io ambiente. Estas profun
das verdades que nos da a  conocer la Biolo
gía al estudiar al individuo como especie, nos  
revela también el estudio de la historia hu
mana al examinar las causas y condiciones 
del nacimiento, desarrollo y destrucción de 
aquellas vidas más complejas llamadas pue
blos, naciones, reinos, imperios o  repúblicas.

Todo organismo, desde la célula al hom
bre en el sentido biológico, desde el individuo 
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a la sociedad mas compleja, por su organiza
ción y manifestaciones, en el orden psicoló
gico y superorgánico, está sujeto a dos estados 
diversos: el estado normal llamado ya salud, 
ya progreso, según el punto de vista desde el 
cual lo consideremos, y el estado anormal lla
mado enfermedad en Fisiología, y retroceso, 
decadencia y ruina en Sociología. Como se 
puede ver, a continuación, sin llegar al con
cepto spenceriano de los grupos sociales como 
identificados, a los individuos fisiológicamente 
considerados, ya en su organización estructu
ral, ya en sus funciones, podemos observar 
ciertas leyes aplicables al individuo y a  la  
sociedad, ciertas condiciones comunes de evo
lución y progreso, como también, de retroceso 
y degeneración. Si el cólera morbo, la sífilis, 
la lepra y otras mil plagas han destruido y 
destruyen a  los individuos, y con ellos a  las 
generaciones, que todo ser lleva en su seno 
como aptitud de reproducirse y perpetuarse 
en la especie cuando hay para ello condicio
nes favorables, la tiranía, el despotismo, la 
explotación, la esclavitud, y el crimen cuando 
toman vastas proporciones, como entre noso
tros, en el momento actual, apoyados siempre 
en la fuerza armada, siendo como son la ex
presión genuina de la iniquidad y el mal, 
han destruido la prosperidad d e  las naciones 
y no pocas veces han causado la ruina y la 
muerte de los pueblos.

La guerra grotescamente manifestada en 
formas sencillas y brutales fue patrimonio del 
hombre desde cuando vivía en las cavernas, 
o   vagaba errante por las selvas. La satisfac-



28 DANIEL B . HIDALGO

Africa tenían como fin primordial, antes que 
el engrandecimiento del Imperio con nuevos 
territorios, el apoderarse d e  la riqueza inci
piente acumulada por los pueblos vencidos y 
el ejercer la autoridad sobre un mayor núme
ro de esclavos cogidos en la lucha. Dos lar
gos siglos duró el poderío de este Imperio 
basta que la concupiscencia y la ociosidad ge
neradoras en ciertas circunstancias de la ambición 

 de conquista y de luchas virilmente 
sostenidas causaron la  corrupción de la corte  
y el pueblo, y con ella, la caída del Imperio 
cuando fue regido por Jerges, indigno suce
sor del gran Ciro. Este, lejos de seguir la 
sabia política y la resuelta táctica de aquel 
antecesor suyo, llegó al colmo de la opresión 
más despiadada con los pueblos vencidos y a  
una imprevisión que le condujeron a  la ruina. 
Es que había llegado el organismo de la so
ciedad persa a  corromperse totalmente cuan
do se iniciaba un período de grandeza para 
Grecia, la cual estaba colocada en las mejo
res condiciones y poseía los mejores elementos 
para constituir el siempre recordado Imperio 
macedónico de Alejandro el grande. Una 
sociedad se arruina más o menos rápidamente, 
según hayan sido más o  menos lícitos, más 
o   menos malos los medios de constituirse. 
El Imperio Persa, engrandecido rápidamente 
con el despojo de los pueblos caídos en 
sus manos y con la riqueza de los sometidos 
por su fuerza y poderío, que vivían una vida 
anémica de languidez agónica; ese pueblo que 
había llenado las crónicas de su Historia de 
violencias y crimines sin nombre, debía caer
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arruinado en un cortísimo tiempo como cayó  
ante el empuje irresistible de un ejército vi
ril en Salamina y Platea. En cambio, la 
organización del Imperio Egipcio era más só
lida, menos injusta para aquellos tiempos, y 
por lo mismo, había menos iniquidades y me
nos crímenes; por esta razón, sin duda, resistió 
a   los embates de treinta siglos. Lo que ha pa
sado con Persia ha sucedido con muchos otros 
pueblos antiguos y modernos, que se han le
vantado sobre las ruinas de otros, como Asiría 

, Babilonia, Cartago, el Imperio Napoleónico 
, etc. Mientras más rápido ha sido su 

engrandecimiento más precipitada ha sido su 
caída, y es que no se pueden improvisar gran
des naciones, en breve tiempo, sino es matan
do a  otras, esclavizando a  sus pobladores y 
robando sus bienes; es que la justicia histó
rica, terrible o  implacable como todo lo que 
procede de la naturaleza, castiga las iniqui
dades, los vicios y los crímenes sociales de un 
modo despiadado a  las generaciones posterio
res, inocentes por sí mismas pero herederas 
de oprobio y sanción. En el pueblo que li
geramente revistamos Jerges I I  y Darío I I, 
con todo su ejército, fueron los que pagaron 
por sus antecesores la deuda contraída ante 
la Historia, fueron los que soportaron el cas
tigo de culpas ajenas.

El centro de gravedad de la civilización 
antigua se traslada del Asia a Europa con 
las guerras médicas. Grecia recoge los despo
jos de la brillante y opulenta civilización 
asiática, guiada por Alejandro el grande. A 
su vez, el vastó Imperio fundado por éste, no
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subsiste a su muerte y sus tenientes se repar
ten girones de su herencia. Lo que ha sido 
construido con la fuerza y la violencia care
ce de base sólida, sus cimientos son deleita
bles y la obra misma es frágil, sin consistencia, 
impropia para una vida larga y duradera.

No todas las acciones, que veladas por 
el tiempo y la distancia se presentan ante 
nuestros ojos como grandes virtudes dignas 
de imitarse, corresponden al nombre que se 
les da. La Grecia clásica, cuna de tantos 
genios portentosos, que nos deslumbran, ali
mentó en su seno muchos tiranos y muchos 
vicios que roían sus entrañas, siempre apoya
dos en la fuerza de grupos de hombres lla
mados unas veces falange, otras borda, otras 
centuria y otras ejército. La disolución de 
las naciones griegas coincide con la muerte 
de la vida austera del pueblo, ornada con vir
tudes sencillas, y con la aparición de la vio
lencia y el nacimiento de tiranos los cuales 
no podían estar apoyados sino en el milita
rismo de ese entonces.

El pueblo más grande que aparece en la 
lejana lontananza de los tiempos antiguos es, 
sin duda alguna, el Romano; sus ruinas nos 
conmueven y nos impulsan á admirar el po
derío de sus constructores; su legislación, y 
hasta su administración misma se han soste
nido de pie por muchos siglos, y aun en nues
tros días su espíritu informa las legislaciones 
modernas. Es el pueblo de la conquista por 
excelencia; el que llegó a dominar todo el 
mundo conocido en la antigüedad, el que dic
tó sus leyes y caprichos á todos los hombres
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en todas las lenguas conocidas. Su aparición 
o nacimiento es sencillo; pero, como en sí 
trajo vastas energías, condicionadas para la 
conquista, pronto ensancha sus límites, reduce 
a su autoridad pueblos, dicta leyes, pero a  
diferencia de los demás pueblos conquistadores, 
no llega en sus explotaciones al límite de la 
paciencia humana. Algo de libertad conser
van las naciones sojuzgadas, muchas de sus 
costumbres quedan intactas, en suma, la po
lítica Romana tiene más respeto a la justicia 
y a los derechos de los demás hombres y por 
esta razón, pudo agrandarse tanto su organis
mo como nación dominadora. La fuerza pública 

 ó el ejército se subordinaban a las con
veniencias de la política ambiciosa del pueblo 
Rey; había una buena dosis de justicia popu
lar para aquellos tiempos, y por lo tanto, a 
sus actos les acompañaba menos iniquidad y  
maldad que á los de los pueblos de Oriente, 
dando por resultado la potencialidad máxima 
de conquista. Fueron esos los buenos tiem
pos de Roma, en los cuales asomaron los De
cios, los Scipiones, los Gracos y aquella plé
yade de grandes Generales é ilustres Cónsu
les esclavos de la Ley y de la soberana vo
luntad del pueblo, cuyos móviles de acción 
eran la grandeza social y el ensanchamiento 
de fronteras. La familia robustecida por es
trechos vínculos de una moral austera, la so
ciedad de costumbres patriarcales, la férrea 
organización del Estado y el carácter mismo 
del pueblo Romano, como del pueblo Griego 
y otros más de la antigüedad, en los cuales 
se subordinaban los fines individuales y la
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vida misma a  los fines políticos del Estado, 
contribuyeron a  formar el más poderoso y 
vasto Imperio que han visto los siglos desfi
lar para hundirse en la nada de donde salie
ron. Grande fue Roma, mientras sus energías 
se agitaban libremente a impulsos de santos 
sentimientos y guiados por nobles ideales, que 
anteponían el bien público al mezquino inte
rés individual que domina, en los raquíticos 
espíritus de ciertas naciones de nuestra época. 
Pero la marcha triunfal de ese gran pueblo 
fue turbada, más de una vez, por aquellos que 
en nombre de la justicia y de la Ley se ar
maron de la fuerza, tan fácil para violar Le
yes y derechos a  pesar de llamarse guardianes 
de ellos. Hasta cuando la espada y las lan
zas que vencieron a  los cimbrios y destruye
ron a Cartago estaban sometidas a  lo que se 
tenía entonces por justicia, por querer popular 
y por conveniencia general, constituyeron el 
factor más importante del engrandecimiento 
romano; pero, cuando quisieron subordinar al 
derecho y a  la voluntad pública, aquella mis
ma espada, aquellos mismos soldados, causaron 
la decadencia y engendraron la ruina del Im
perio civilizador del mundo antiguo; entonces 
aparecen para ser excecrados por la Historia 
y por las generaciones que se han sucedido 
Sila, Tiberio, Calígula, Nerón, Heliogábalo, 
Caracalla y cien más, que obstruyeron el pa
so majestuoso de la libertad.

De entre las ruinas de la agonizante República 
, como genio del mal, se levanta sobre 

la vileza de los romanos, Sila, el primero de 
los tiranos en esa gran Nación, el precursor
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del Imperio nacido en el cementerio de las 
libertades antiguas, que engendraron la gran
deza del pueblo que aún vive en nuestro si
glo por sus Leyes. Es que en la sociedad 
romana como en la familia origen de ésta, 
empezó la disolución y con ella el desqui
ciamiento del edificio político lenta y pa
cientemente construido. Sila, sus soldados y 
esbirros fueron el fruto de una maduración 
precoz, la flor brotada en el campo cenagoso 
de la corrupción.

Cuando las invencibles legiones que die
ron muerte a  Cartago rival, bajo la dirección 
de Escipión Emiliano se pusieron al servicio 
de las ambiciones bastardas de sus jefes, se 
inició la corrupción romana y se preparó, 
sin pensarlo ni quererlo la constitución de 
ese gigante Imperio, oprobio del humano li
naje. Los ideales de Patria, confusamente con
cebida, y los de libertad, que en la conciencia 
crepuscular de los soldados eran la causa pa
ra que se olviden de los peligros y azares de 
la campaña y triunfen sobre los bárbaros, 
fueron sustituidas por el respeto y obediencia 
ciega a  los caprichos versátiles de los jefes. 
Ya no oran las legiones invencibles, en otro 
tiempo el sostén de la República; se habían 
vuelto el ciego instrumento de venganzas im
placables, de crímenes nefandos de los jefes 
legionarios, déspotas sin conciencia ni pudor 
ante sus semejantes.

Con los soldados Octavio Augusto fundó 
fácilmente su Imperio, tunaba de la Repúbli
ca, de la virtud, de la libertad y de la de
mocracia del pueblo Rey. Al hombre fiera
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de Tiberio le sacaron los mismos de la roca 
solitaria en donde apartado de los hombres 
expiaba sus culpas horrendas y lo llevaron 
al trono Imperial; preteríanos le sostuvie
ron a  esa hiena humana que divinizó a  sus  
caballos llamado Calígula, sirviéndole al mis
mo tiempo de instrumento dócil de sus fines  
criminales. A la muerte de éste, ellos y los 
esbirros sacaron a  Claudio del escondite ver
gonzoso que lo guardaba y lo proclamaron 
Imperator; la miseria y la abyección de la 
soldadesca eran los sustentáculos de la vileza 
Imperial, agravada por los incalificables es
cándalos nacidos del mismo tálamo imperial 
en las orgías de Mesalina. ¿Quienes sino 
los soldados prendieron fuego a  Roma cuan
do la locura de Nerón ordenó tamaño cri
men? ;  ¿quiénes podían ser sino ellos los 
ejecutores del parricidio y de los crimines 
que han pasado a  la Historia con el nombre 
de neroneanos por su gravedad inaudita? La 
palabra pretorianos ha pasado hasta nosotros 
significando lo que en su origen quiso signi
ficar, es decir, la ciega, la inhumana obedien
cia a  la voluntad del déspota, los medios de 
que se sirve todo tirano para realizar sus ins
tintos de opresión.

La vida d e  languidez del Imperio de 
Oriente llegó a  su colmo: la corrupción so
cial, los escándalos de los gobernantes, la vi
da liviana de las cortesanas, los desafueros de 
la soldadesca han hecho de Bizancio el pro
totipo de la degeneración de un pueblo. Prín
cipes afeminados, con coloretes en la cara y 
trajes de brocados y piedras preciosas, sin
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energía de voluntad y fáciles juguetes de las 
hetairas cortesanas, apoyados en el ejército de 
esbirros, gobernaban a  ese imperio decadente 
que llegó a  lo inaudito con sus refinamientos 
que aún nos escandalizan. Para los empera
dores de Constantinopla, como para todo po
der público que, saliendo de sus límites lícitos 
se convierte en despotismo, la borda armada 
fue la columna que sostenía ese edificio rui
noso que los siglos le precipitaron a  la nada. 
Pero no se crea, como podía creerse por quie
nes no profundizasen el estudio de las enfer
medades y vicios sociales sin investigar  sus 
causas, que el ejército por sí y mediante sus 
propias energías y el deseo de su voluntad 
baya causado la corrupción social y política 
de Bizancio. Los soldados afeminados y bru
tales de Ciro, los treinta tiranos de Grecia, 
los pretorianos de Sila, Tiberio, Nerón, como 
los de Constantino, Justiniano, etc., fueron la 
consecuencia del desarrollo lento de ele
mentos dañinos para las sociedades; fueron el 
efecto, cuyas causas se remontan a  muchos 
siglos y cuya, simiente está en el fondo mis
mo del organismo social, esto es, en la fami
lia, en el individuo, que transformando su vi
da, activa, laboriosa y fecunda se entregó 
en brazos de la ociosidad y el vicio, Lo que 
es consecuencia es, necesariamente, el resulta
do de antecedentes. Por esto, el militarismo 
antiguo, desde la época prehistórica hasta la 
caída del Imperio Romano, como el de la 
edad media y el de los tiempos modernos, no 
son causas eficientes del malestar y de la des
organización social, sino el resultado, la conse
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cuencia, el efecto de innumerables elementos 
psíquicos, históricos, del medio ambiente que lo 
produjeron etc. sin dejar de ser generadores de 
consecuencias desastrosas. Hay en la Historia 
de la especie humana un período de diez centurias 

, que se extiende desde el siglo V hasta 
el XV, el cual se distingue de los demás por 
las sombras siniestras que oscurecen, su horizon
te. En la Edad Media parece que el hombre 
se hubiera entregado a  un sueño milenario: 
todo duerme en aquel tiempo, las energías más 
poderosas de muchos individuos privilegiados 
por la naturaleza se vuelven impotentes; la 
generación de la especie se suspende, por obra 
de la nueva condición de la vida que trajo 
el cristianismo; el raudo vuelo del desarrollo 
intelectual se detiene ante los límites estre
chos de ese círculo de hierro impuesto a  las 
conciencias por el dogma religioso. Si en la 
edad antigua el hombre era como un ladrillo 
de las murallas d e  un edificio vasto, porque 
todos sus fines de individuo se anulaban ante 
los fines del Estado, haciendo de él, más ciu
dadano que hombre, en la edad media se 
le venda los ojos con el denso manto de la 
ignorancia para conducirlo, así, inconsciente 
de todo, a  una vicia celestial; para lo cual, 
era preciso que la autoridad religiosa radica
da en la Santa Sede creara el militarismo re
ligioso; esto es, un sistema político y social 
sagrado-militar, como en los tiempos egip
cios de Ramsés I I  y de Buda en la India, 
menos grotescos que aquellos, pero en el fon
do, con la misma naturaleza orgánica y con 
los mismos medios y fines. De aquí que,
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este sistema infernal de abyección humana 
sea tan duradero, y de aquí también, que 
en medio de este inmenso fango de corrup
ción y vicio, como de ignorancia y brutalidad 
sin nombre, naciera robusta la flor del des
potismo teocrático. Son fáciles de explicar 
aquellos tiempos medie vales: su espíritu, 
su idiosincrasia, sus necesidades, etc. Aherro
jada la conciencia humana con los principios 
férreos y las creencias absurdas proyectadas 
desde la sede pontificia, oprimidos los cuerpos, 
callada la boca, cruzados los brazos con la 
fuerza inconsciente de la horda galoneada, 
estúpida y brutal, puesta al servicio de fines 
bastardos era muy natural que semejante sis
tema de vida produjera las consecuencias que 
produjo: ya en los pueblos, ya también en los 
individuos. El altar se sostuvo airoso, sin 
que declinara su poder y grandeza por tanto 
tiempo, indudablemente, porque disponía de 
la fuerza armada, porque contaba su capri
cho con la invicta espada de los vencedores. 
Siempre, en todo tiempo y lugar, el soldado 
unido al sacerdote han sido el dique que han 
obstruido el progreso humano; por esta razón 
la clase sacerdotal y militar han creado para 
su provecho, con perjuicio de los demás, la 
casta sacerdotal y militar, cuyo espíritu es 
distinguirse de los demás hombres por sus 
privilegios, prerrogativas y derechos.

Siempre la tiranía ha tenido su apoyo 
en la fuerza bruta y no pocas veces ha sido 
engendrada por ella. Jamás lo malo y lo que 
está condenado por la razón es sostenido 
por aquello que constituye el buen elemento
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de una sociedad, por lo que aconseja la jus
ticia desde que es lo contrario de su esencia. 
Dos factores, a  nuestro ver, produjeron la ti
ranía de Cronwel en la Gran Bretaña : el fa
natismo religioso de las diversas sectas, que 
se apoderaron de las creencias, especialmente 
el puritanismo y el presbiterianismo y la sol
dadesca corrompida con las promesas ofreci
das por Cronwel de dar rienda suelta a  sus 
ambiciones y venganzas. La deslealtad que 
es lo que distingue al soldado contaminado 
de infamia, que abdica su honor por cambiar 
de amo quien le sacie su codicia y los múl
tiples vicios sociales de aquella época, atiza
dos, sabiamente por Cronwel, llevaron al ca
dalso más inicuo al más justo de los Reyes 
que han regido los destinos de un pueblo.

Muy raros son los casos en que el genio 
de un grande hombre, saque partido de aque
llo que en sí mismo constituye un estorbo o  
un obstáculo para la evolución. Carlos V de 
España, en cuyos dominios no se puso el Sol, 
únicamente en virtud de su genio, y dadas 
las condiciones, circunstancias, y el espíritu 
caballeresco de aquella época, pudo servirse del 
elemento militar para hacer de él, el factor de 
la conservación y la consolidación de uno de 
los más vastos Imperios que ha visto el mundo 
desfilar a  la muerte ; pero, luego, viene el des
quiciamiento social debido a  elementos disol
ventes, como para comprobar, una vez más, 
que los imperios militares formados por el hur
to y el pillaje del militarismo, secando así la 
fuente de la riqueza de muchos pueblos es la 
causa de su misma muerte. El militarismo
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es como la serpiente de la leyenda que hen
chida de veneno muerde su propia cola cau
sándose a  sí misma la muerte. Con la serie 
de Felipes viene el retroceso de la que había 
sido la señora del mundo, de la que había 
llevado sus legiones quijotescas hasta las an
típodas, convirtiéndose en fácil presa de un 
despotismo funesto que tenía por pedestal el 
clero y el soldado. El uno penetraba y do
minaba las conciencias de reyes nacidos para 
monjes y de cortesanos sin voluntad propia y 
el otro era el ejecutor de sus crímenes.

La noche de San Bartolomé, las Vísperas 
Sicilianas, los cadalzos del Terror en F rancia, 
¿ quiénes los levantaron? ¿quiénes? ¡sino los 
soldados ejecutores eternos del crimen, verdu
gos del derecho! El fanatismo religioso, por 
una parte, como alma dirigente de un cuerpo 
maquinal y el militarismo por otra, fueron las 
causas más o  menos próximas, más o  menos 
lejanas de los horrores nombrados. En el 
año de sangre del 93, en el cual se desarro
llaron tantas violencias y tantos crímenes que 
parecía desplomarse el mundo ante tanta mal
dad, personajes funestos, con instinto de cha
cal, cuyas almas eran la condensación de la 
violencia, enviaban a  millares de víctimas al 
último suplicio, por medio de los harapientos 
soldados de aquel tiempo.

¿Quién sino el soldado, a  veces de acuer
do con el clero ha podido sostener a  los mi
serables tiranuelos que como azotes sobrehu
manos han devastado la América Latina? ¿ So
bre qué pedestal se levantó Rosas, el bandido 
de las pampas vírgenes de la Argentina, quién



40 DANIEL B. HIDALGO

sostuvo sus locuras al Dr. Francia, de qué  
medios se valieron Núñez, Melgarejo, Guz
mán Blanco y nuestro ídolo de barro? (1),

De grandes delitos de lesa humanidad ha 
sido autor y cómplice el militarismo. Apar
tándonos de la consideración pasiva de los 
hechos históricos y estudiando los resultados, 
las consecuencias que generalmente causan a  
las naciones y a  los individuos cuando a  uno 
que lleva espada al cinto, el infausto destino 
le ha dado el poder, veremos que es el ma
yor absurdo admitir que los músculos dirijan 
a   los nervios, los brazos al cerebro, la ciega, 
la inconsciente fuerza, a  la razón.

Tiempos negros hubo para la raza huma
na en las épocas que pasaron; la distancia 
que nos separa de ellas, hace que desaparez
can un tanto sus horrores a  la vísta de los 
hombres de nuestros días. Los ayes de las 
víctimas que la espada prepotente de Atila 
hizo sucumbir, no llegan hasta nosotros; las 
quejan lastimeras de los condenados por el 
Santo Oficio se pierden en sus propios labios 
y no hieren nuestros tímpanos. Las hogueras 
levantadas para los rebeldes ilustres que lle
garon en su tiempo a  la cima del desarrollo 
intelectual y al máximum de martirio como 
Gi ordano Bruno, no nos impresionan, no nos 
afligen. No se oye el chasquido del látigo 
sobre las doloridas espaldas del siervo, no 
suenan las armas de los esbirros que asesina
ban a  la simple señal de un déspota sin con

(1) Cuando escribíamos estas líneas gobernaba la Repú
blica el tiranuelo Eloy Alfaro.
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ciencia ni ley. Es que pasaron esos pavoro
sos días y el tiempo, con su fuerza destructora, 
va borrando de la memoria de los hombres 
esas terribles impresiones. Plaga muy grande 
y destructora fueron el feroz Atila y sus hues
tes; la tierra esterilizada por el casco del 
caballo de huno no se ha tornado fecunda a  
pesar de los diligentes esfuerzos y de la abun
dante sangre derramada en innumerables lu
chas, en muchos parajes de la vieja Europa. 
Extermin a d o r a  fue la marcha del conquista
dor: llevaba en sí la muerte, la desolación 
y la amargura. Sangre y lágrimas a  torren
tes hizo derramar este azote salido del fondo 
del Asia. Déspotas han pasado a la Historia, 
envueltos en aquella nube que fascina lo s  
ojos de los que no están acostumbrados a   
mirar la verdadera luz de la gloría, siempre 
benéfica y generadora de inmensas consecuen
cias que favorecen la convivencia, más nunca 
causa de ruina y destrucción; pero, otros no han 
disfrazado sus malvados hechos con los orope
les de mal entendida gloria y peor sentido 
patriotismo, sino que sus actos han sido eje
cutados con la intención meditada de causar 
mayores males a  los hombres. Tamerlán o  
Timur, tigre salido de las llanuras asiáticas 
para hacer prosa a  cuantos mortales venían a  
su paso, sentía en su sensualidad de sangre 
satisfacción y gusto en llevar a  millares al 
suplicio, llegando su criminalidad al último 
peldaño de la más cruel ferocidad. Tenía 
instintos de hiena atizados por un espírit u  
infernal. Este mismo fue quien mandó cons
truir una gigantesca torre de frescos cráneos
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humanos o  hizo decapitar, más de una vez, 
a   todos los habitantes de las ciudades que la 
suerte hizo que cayeran en las garras de esa 
fiera, sin respetar la ancianidad de suyo digna 
de respeto, ni la debilidad de la mujer, ni la 
inocencia de la niñez inmaculada. Parece 
que todos los mensajeros de la muerte, todos 
los bandidos que han desolado la tierra y han 
conducido a  los hombres y a  los pueblos a   
devorarse en el más salvaje de los hechos — 
en la guerra— han sido hombres desprovistos 
de inteligencia, y, elevados por encima de sus 
semejantes, tan sólo por la audacia y aquello 
que a  todos se presenta en la forma misteriosa 
que llamamos suerte. Otro rasgo que distin
gue a  los tiranos militares es aquel aislamien
to solitario de sus almas enfermas que les 
impide el más ligero goce. Atila como Ta- 
merlán; Cronwel como Napoleón eran unos 
desgraciados dignos de compasión, porque sus 
espíritus vivían distanciados de lo que cons
tituye la felicidad, consistente en el cumpli
miento de lícitos deseos. Como se creen en 
la cumbre de la especie humana, pisando el 
rebaño de hombres, el vértigo los devora y 
son presa de dolores infinitos. Sus sistemas 
nerviosos ávidos de impresiones trágicas pro
ducen una desesperación constante, un disgus
to sin nombre. De aquí el que desprecien 
todo aquello que para el resto de los hombres 
es tenido como deseado y digno de goce.

El tirano que más h a  impresionado la 
conciencia del mundo, cuya fama ha penetra
do hasta en las cabañas humildes y en los 
más estrechos o  ignorantes cerebros, cuyos
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hechos han servido de norma para muchas 
almas enamoradas de las quimeras humanas, 
consideradas como las más elevadas acciones; 
el tirano cuya personalidad ha sido admirada 
por verdaderos genios y hasta acatados sus 
dictámenes, es aquel hijo de la revolución 
más cosmopolita d e  cuantas ha habido: Na
poleón I , Emperador de los franceses y here
dero de los despojos de la revolución gigante. 
Este cíclope, con  todo su genio, guiado por 
sus ambiciones personales y explotando las 
condiciones sociales y políticas porque atrave
saba Europa, llevó a  todos sus habitantes a   
la guerra y sembró la discordia en todo el 
continente. Ahogó con sus ejércitos las voces 
de humanidad, libertad, igualdad proclamadas 
por los escritores del siglo XVIII. Los so
nidos estridentes de Marte ahogaban el verbo 
pronunciado por los filósofos; y, aquel pueblo 
que se había alzado contra el despotismo de 
sus reyes, que renegó de su pasado, vió arre
batársele su ideal, su más cara esperanza; vió 
que sus derechos proclamados en la famosa 
noche del 4 de Agosto habían sido arrebata
dos y acaparados por un solo hombre, por un 
soldado. Los múltiples males causados por 
Napoleón no son indemnizados con sus obras 
realizadas al calor de su ambición de una 
gloria imperecedera y de un poderío que 
rebosa los límites de lo humano. En cua
tro millones se calculan las víctimas de su 
capricho, y la sangre derramada tan inhu
manamente, en más de veinte años de guerras 
no se lava, ni con los arcos triunfales como 
los del Carrousel y la plaza de la Estrella de
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París, ni con sus conquistas que dilataron los 
límites de Francia, ni con sus trofeos artísti
cos tomados á fuerza á sus vencidos, ni con 
sus carreteras construidas como para desafiar 
el tiempo. Grandes fueron las miserias que 
causó. ¿Cuántas familias conocían el hambre 
matadora por falta de un pan debido al «Blo
queo Continental»? ¿Qué retrocesos no su
frieron la industria y el comercio, incipientes 
en esa época, no sólo en Francia sino tam
bién en el resto del Continente Europeo ? 
¿Aquello que en su esencia lleva los gérmenes 
fecundantes del mal, puede jamás, engendrar 
cosas buenas? Ni el genio portentoso de Na- 
poleón, ni otro alguno, que siendo militar em
puñe las riendas del Gobierno de un pueblo 
podrán evitar los males propios de la fuerza, 
reconocidos ya como verdad infalible por cuan
tos observadores ha tenido la Historia. El 
hombre, ¿acaso nació para exteriorizar tan 
tristemente su actividad? ¿No tiene, tal vez, 
otros medios de luchar por la vida que aquel 
empleado por el gorila? Inglaterra sin Na
poleón ni su sistema do cesarismo ha cons
truido la, mitad de los ferrocarriles del mundo 
y Francia con aquel sistema ¿qué ha hecho?

Hay una verdad aplicable á todas las 
cosas, á todos los hechos, desde el movimien
to cósmico hasta el atómico, desde el organis
mo más complejo, ya orgánico, ya superorgá- 
nico hasta la célula, en todos los tiempos y 
lugares, que rige al hombre y al bruto, á una 
gota de agua y Sirio y es la Evolución, anun
ciada por Darwin, desenvuelta y perfeccionada 

 por Spencer, Heckel, etc. Esta Ley, la
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veremos aplicada en los hechos que se desen
vuelven en la Historia, en territorios más o  
menos grandes, en mayor o  menor tiempo y 
aun en los actos que ejecuta un sólo indivi
duo. Así, pues, todo está sujeto a  ella. El 
militarismo también lo está y en virtud 
de otra Ley, no menos importante, la de 
la supervivencia o  conservación, tiende, en 
primer lugar, á. conservarse, para lo cual, bus
ca condiciones a  propósito para existir y lue
go a  perfeccionarse. De Nerón, de Calígula, 
de Atila, de Tamerlán y de muchos más 
nos cuenta la Historia, que sus depravaciones 
en los albores de su poder no llegaron al 
nivel de sus últimas acciones; fueron, como 
las fieras, enseñándose a  ver carne humana 
con indiferencia, fueron refinándose en su sen
sualidad de sangre, esto es, haciendo que su 
conciencia quede sorda a  los gritos de la mo
ral y la justicia.

El curso histórico de una nación se re
laciona más íntimamente con uno o  más pue
blos determinados y se diferencia más fácil
mente de otro ú otros, dependiendo esto, de 
los múltiples y variados elementos que forman 
un agregado social. Los americanos del Nor
te, tienen su historia y su vida nacional más 
íntimamente ligada con la historia y desenvol
vimiento de la raza sajona, de un modo especia- 
lísimo con Inglaterra. Los ecuatorianos tene
mos más vinculada nuestra historia con los Es
tados que formaron a  la sombra genial del Li
bertador la Gran Colombia y en seguida, con los 
demás pueblos de la raza Latino-Americana, 
ya que fuimos subyugados por un mismo pue
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blo, en cuya religión aprendieron nuestros ma
yores a  elevar sus quejas a  su Dios, con cu
ya lengua, usos, costumbres, tradiciones, etc., 
marchamos ligados a  la consecución de nues
tra felicidad y subimos a  la deseada cima 
del progreso humano. También nuestra idio
sincrasia como pueblo se relaciona íntima
mente con España, ya que la fuente de nues
tra subjetividad se encuentra en ella, especial
mente por la herencia fisiológica y psicológica 
que depositaron en nosotros, más que por el 
legado social y pol ítico, que tienen también 
su papel importante en la formación de lo 
que somos. Por lo tanto, debemos recordar 
algunos hechos de nuestra progenitor a, los 
cuales revelen su alma nacional, es decir, su 
psicología, en aquello que se relacione con 
nuestro propósito.
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ORIGEN PSiCOLOGICO-HISTORICO 

PUEBLO ECUATORIANO

MÚLTIPLES manifestaciones de sus carac
teres y rasgos psicológicos tienen el in

dividuo, la nación, la raza, como múltiples 
son las formas que revisten sus actividades. 
Así observamos las diversas tendencias y as
piraciones do los pueblos conquistados por los 
ingleses, franceses y españoles, los distintos 
medios sociales y políticos, los opuestos sen
timientos de los grupos sociales, que ofrecían 
á los libertadores do los pueblos americanos 
grandes esperanzas de bienestar y progreso 
indefinidos, y, por último, las condiciones 
distintas que son verdaderas causas dinámicas 
de los individuos y de las sociedades. Desde 
luego, basta el porvenir político — económico 
de los pueblos, que en otro tiempo eran co
lonias, se presentan ante la consideración de 
cualquier observador con caracteres diferen
ciales, y en ciertos aspectos basta opuestos, 
los cuales darán por conclusión la absorción 
de unos á otros en un futuro más ó menos 
lejano. Causas distintas deben tenor efectos 
distintos; antecedentes diversos deben tener 
diversas consecuencias. El estado actual de 
un agregado social no es más que la resul-
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tante de mil y mil condiciones, topográficas, 
hidrográficas, económicas, políticas, sociales, 
hereditarias, etc., etc., de mil causas de diversa 
variedad que no han hecho sino determinar y 
producir el resultado consiguiente. Entre es
tas causas predeterminantes de nuestro pre
sente estado, descuella, sin duda alguna, en 
primer término, la herencia psicológica. Los 
muertos se imponen; ya lo dijo Le Bon: 
«Vivimos de las sombras de las sombras, es 
decir, de lo pasado».

Mientras a  las colonias inglesas arribaron 
los diligentes puritanos y cuákeros que son 
los verdaderos padres del poderío admirable 
de los americanos del Norte, a  nuestros terri
torios llegaron, como conquistadores, hombros 
de carácter, temperamento; educación y ten
dencias diferentes. A la Nueva Inglaterra 
inmigraron gente laboriosa, que no estando 
conforme con los dogmas de la religión oficial 
d e   Inglaterra, buscaba una tierra libre en 
donde pudiesen ser respetadas sus creencias, 
en donde libremente pudiera cumplir con los 
preceptos de moral dictados por su religión. 
En cambio, de España exportaban a  las ricas 
colonias individuos célebres por sus vicios y 
tal vez prófugos de los presidios ibéricos. Los 
ingleses venían a  trabajar, y formar su hon [...]  
con todas sus delicias; gran parte de los es
pañoles, en cambio, venían a  despilfarrar las 
riquezas que la pródiga naturaleza les brin
daba.

Como se ve, los fines tanto individuales 
como políticos, al venir a  la America con
quistada, de ingleses y españoles, fueron muy
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distintos: los primeros buscaban una Patria 
libre donde desarrollar sus buenas aptitudes 
civilizadoras, basadas sobre una moralidad 
proverbial; los otros querían un campo para 
satisfacer su sed de oro, un medio a  propó
sito para desenvolver su espíritu aventurero, 
quijotesco, enemigo del trabajo tranquilo y 
entregado sólo a  las empresas belicosas.

Apartándonos de estas consideraciones, 
los gobiernos británico y español tenían res
pecto a  sus colonias muy opuestas ideas, y 
por consiguiente, perseguían fines diversos con 
medios también diversos. Los primeros con
servaban las colonias como medio de ensan
char y asegurar su comercio, como parte de  
su organización robusta y viril, en suma, eran 
considerados los colonos como hermanos y 
conciudadanos, como partes de un mismo 
todo. No así los españoles, los cuales pen
saban, que las colonias eran el medio más 
adecuado para sostener el lujo de una corte 
corrompida y decrépita; creían tener una ha
cienda, o  mas bien, una serie d e  haciendas 
dilatadas o  feudos de donde extraían todos 
los beneficios posibles por medios lícitos o  
ilícitos, sin conceder una sola ventaja para 
los pueblos sojuzgados, antes bien, dejando 
huellas de sangre y recuerdos lúgubres por 
sus horrendos crímenes. Los colonos eran 
tenidos por siervos o  esclavos, como medios 
de proporcionarse placeros; eran considerados 
y tratados como parias o  como bestias de 
carga. ¡Qué fuentes hereditarias tan diversas 
tenemos los habitantes de este vasto Conti
nente!
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Los elementos que informan la psicolo
gía de una nación son disemejantes en tra
tándose de ingleses y españoles, y de aquí, 
los efectos tan opuestos en el Continente 
Americano del Norte y en el del Sur. El 
ingles se distingue por su espíritu eminente
mente individualista, por su amor y constan
cia en el trabajo, por sus tendencias prácticas, 
por el espíritu de empresa, por aquel ímpetu 
volitivo, sintetizada en las expresivas palabras 
Help Self, palabras suficientes para hacer de 
un hombre un semidiós; por el contrario, el 
español es voluble, inconstante en sus propó
sitos, nada práctico, soñador, desidioso, con 
tendencias despóticas, fanático y rutinario, 
amante de las palabras sonoras, rimbombantes 
por su sonido y no por lo que significan. 
El que mejor entendió su carácter fue Cer
vantes y lo retrató con mano maestra, sin
tetizando todos los rasgos distintivos d e  su 
idiosincrasia nacional en su personaje por 
todos conocido, en el cual están represen
tados no sólo los españoles de su época, 
sino aun los actuales; siendo una de las ra
zones para que su libro haya llegado a  hacer 
genial el que haya representado dos caracte
res típicos y existentes en todas las eda
des (1).

En el gran lapso de tiempo de vida ve
getativa, por decirlo así, llamado Epoca del 
Coloniaje, se puedo entrever el por qué de 

(1) Quien desee conocer a fondo los rasgos distintivos 
del pueblo inglés y  español lea la magistral obra de F ouillee: 
«Bosquejo Psicológico de los pueblos Europeos».
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lo que somos. Este período es el preludio 
de nuestra vida actual, como nación y como 
ciudadanos individualmente considerados. Por 
todas partes de los hispanos dominios senta
ron sus reales la intriga, las ambiciones per
sonales, las explotaciones, ya para la corona, 
ya para los mandari nes, los odios personales 
movidos por sentimientos egoístas y aquella 
alianza de tan tristes resultados entre el tro
no y el altar, entre el cetro y la tiara, entre 
los presidentes de las audiencias y los obis
pos, entre los encargados de la administración 
pública y el clero. El fin que se proponían era 
explotar a los infelices indígenas manteniéndo
los, a  toda costa, en la más absoluta ignoran
cia, en la degradación intelectual y moral 
más inhumanas. La H istoria recuerda con 
horror el establecimiento jesuítico del Para
guay: ejemplar único en los anales de todos 
los tiempos por su opresión despiadada y por 
su fondo de maldad incomparable.

No estaban en mejores condiciones los 
habitadores de la Metrópoli. Ignorantes y 
fanáticos eran los españoles que vivían en 
Europa y en América y no podían engen
drar y formar sino hombres ignorantes y fa
náticos. España desde la expulsión de los 
sarracenos sufrió un debilitamiento general de 
sus fuerzas. La ciencia que había llegado a  
tan alto grado con los Ommiadas, especialmen
te en los gobiernos de Abderrahman I I I  y 
Alhanken I I  había decaído; las fuentes de la 
riqueza nacional se habían secado por la 
ociosidad general y por el espíritu batallador 
y caballeresco; la agricultura por falta de
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brazos fue disminuida en su importancia co
mo fuente de bienestar; el paso de lo que 
Novicow llama intelectualización se paralizó 
por el fanatismo; las libertades y derechos 
fueron una vez más pisoteados y casi muer
tos. En los tiempos de Carlos I I I  la pobla
ción de España bajó al increíble número re
presentado por la cuarta parte d e  lo que era 
antes, con el celibato proscrito por el catoli
cismo. En muchos otros aspectos la situación 
de España era desastrosa, por ejemplo, en vías 
y sistema de comunicación. Mientras en el Pe
rú desde tiempo inmemorial estaba admirable
mente establecido el correo con los chasquis, en 
el continente europeo se ignoraba completamen
te este sistema de comunicación, mucho más 
rápido que el de posta y cuantos existían antes. 
Las condiciones sociales de los indígenas no 
podían ser mejores: ese régimen comunal en  
la propiedad que traía el bienestar en los ho
gares; ese respeto a  la autoridad sin sumisión 
ni despotismo, esa unidad d e  acción política 
y administrativa hacían del Imperio Incásico 
uno de los más florecientes, ricos y poderosos 
de aquellas épocas.

La Orden d e  Santo Domingo de Guz
mán visitó más d e  una ciudad de la ino
cente América, mostrándoles a  sus habitan
tes el camino del cielo, que no lo compren
dían ni lo hallaban por hogueras y mil mar
tirios más.

Aquellos precedentes sentados por nues
tros mayores, no debían ser sino, los primeros 
eslabones de una larga y pesada cadena, que 
no la podemos romper ni con Leyes en teo-
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ría buenas, ni con el superficial barniz de 
civilización; pues, se encuentran muchas in
clinaciones aviesas en nuestra misma sangro, 
por trasmisión hereditaria. Crecimos en se
mejante ambiente y, con mucha dificultad 
podremos emanciparnos. E l  peor enemigo que 
tenemos, la peor organización que poseemos 
somos nosotros mismos. ¿Podremos, sabremos 
vencernos? . . .

El hombre se encuentra influenciado en 
medio de dos poderosas fuerzas que actúan 
enormemente: la primera es la acción pre
potente del pasado manifestada en forma de 
herencia, de atavismo y hasta de imitación 
inconsciente, ante la cual temblamos y muy 
pocos son los que so sienten libres y capaces 
de renegarla por medio de un gran esfuerzo 
de voluntad. La segunda es aquella otra ten
dencia ingénita, que existe en todo ser y que 
se exterioriza de mil maneras, llamada evo
lución o  progreso; aquella fuerza interna que 
nos impulsa a  lo nuevo, que nos hace variar 
en todo nuestro ser, en toda nuestra subjetivi
dad. El hombre es un punto en medio de 
dos infinitos de los cuales es débil juguete: 
el pasado y el futuro, lo que fue y lo que 
será.

Todos los seres del Universo, desde el 
átomo hasta las nebulosas; desde la célula 
basta el organismo biológico más complejo, 
desde el individuo hasta las razas, están fa
talmente sujetos a  la Ley universal del pro
greso. Todo, absolutamente todo, se desarro
lla, para valemos de las palabras de Spencer, 
de lo simple a  lo complejo, de lo homogéneo



a lo heterogéneo, de lo menos a lo más, de  
lo único a lo múltiple. Pero esto paso en la 
existencia y en la vida de los seres que pue
blan el mundo es muy lento, muy tardío, y 
la vida de un individuo es un segundo en el 
cual es imposible entrever el cambio, y las 
mutaciones realizadas. Además, el progreso 
no es continuo, está sujeto á reacciones y a  
períodos estacionarios, y aun cuando en estos 
hay movimiento, en el primero es regresivo 
y en el segundo se efectúa al rededor de una 
misma clase de ideas y sentimientos.

Hubo un tiempo en que la expresión más 
alta de progreso fue dada por Grecia y Ro
ma. El mundo conocido estaba a sus plan
tas, dictaban leyes a todos los hombres, eran 
las iniciadoras de grandes proyectos, pero ca
yeron obedeciendo á la terrible Ley que ha
ce que sucumban las cosas, los pueblos y los 
hombres dando campo, do este modo, al des
arrollo de otros seres más conformes con las 
condiciones que se van presentando. Luego, 
después de un silencio de tumba que dura 
mil años, vuelve á renacer en la misma raza 
latina el espíritu científico. Aparecen deste
llos que sintetizan el grado de cultura á que 
ha llegado la especie humana, toman vuelo 
raudo las ciencias, se ensancha el comercio, 
Se dilatan los límites de los Estados robus
tecidos con la muerte del feudalismo, se su
ceden los inventos, se descubren nuevas tie
rras, aparecen genios, en suma, se humaniza 
más el hombre, desapareciendo las divisiones 
arbitrarias impuestas por la Historia en lo 
político y en lo social, llamados sistema feu
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dal y servidumbre que la justicia y la ra
zón condenan.

Para cada estado de vida se necesitan 
ciertas condiciones adecuadas. La civilización 
antigua y medioeval descansaba sobre ba
ses intelectuales y morales, muy distintas de 
aquellas sobre que descansan la cultura mo
derna y contemporánea. La raza latina ofre
ció un medio adecuado, en otro tiempo, para 
la actividad humana: caballerosa como es,
soñadora, idealizadora y valiente debía impe
rar sobre las demás, en aquellos tiempos en 
los cuales estos elementos eran los que cons
tituían el factor principal del estado cultural; 
hoy, va cediendo el puesto a  otras. La civi
lización actual es eminentemente materialista 
y descansa, como ninguna otra, sobro el fac
tor económico y la prueba de esto es fácil de 
comprender y concluyente. Aquellos pueblos 
que dieron o  dan en la actualidad más pre
ferencia al factor económico, siempre que sea 
conforme con la justicia y  la moral, son los 
que más poderío tienen, son los que sintetizan 
los esfuerzos individuales más audaces; son 
los que gozan de mayor suma d e  felicidad.

Conocer lo que es un pueblo, las nece
sidades que tiene y las aspiraciones que 
abriga, las condiciones de su vida social y 
material, los vicios y virtudes para poderlo 
dirigir es el deber de un buen gobierno. 
¿Cumplirá, podrá cumplir con ese deber el 
militarismo entre n o s o t r o s ? ¡Ay del pue
blo que, olvidando las imposiciones inflexi
bles del progreso, se entrega en brazos de la 
corrupción individual y social, para encon
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trarse después, bajo el yugo opresor de otra 
u otras entidades sociales o  políticas más ap
tas para el trabajo, más predispuestas para 
la difícil ascensión hacia la cima del desarro
llo humano.

Comprendamos, ecuatorianos, el oscuro 
horizonte que nos espera en un futuro no 
muy lejano, si continuamos y seguimos en 
la pendiente de degradación política y so
cial, que nos conduce al abismo para con
fundirnos con la nada: ¡perderemos nuestra 
personalidad autónoma como nación libre y 
soberana!

La sanción de los hechos históricos es 
dada por un juez inflexible y muchas veces 
cruel, que no admite compasión ni promesas 
de enmienda. Ya dijo José Ingenieros: «La  
Historia ignora la palabra justicia, se burla 
de los débiles y es cómplice de los fuertes» 
y esta verdad, formulada por el sabio Argen
tino ha sido una verdad confirmada por los 
hechos antes que él lo dijera. La consecuen
cia necesaria de los hechos en la Historia se 
realiza con la frialdad y el cumplimiento de 
las Leyes eternas de la naturaleza; como 
cae una piedra atraída hacia el centro terrá
queo; como sucumbe un árbol viejo carco
mido por los años; como se desliza un río 
por razón de su condición de líquido, o  co
mo salta un torrente a  impulsos de la gra
vedad. Murió Cartago, cuando el senado co
rrompido, ávido de oro, vendió el honor con
quistado por sus fundadores. No han dejado 
ni la más ligera huella, innumerables nacion- 
cillas, así del Asia como de Europa, del
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Africa como de América,  que, no teniendo 
todas las condiciones de viabilidad, no pudie
ron desarrollarse y, murieron prematuramente 
debido al poderío de otros pueblos mejor or
ganizados. Esto que pasa en Sociología acon
tece también en Historia Natural, según 
lo han demostrado muchos sabios. En los 
innumerables seres que componen la escala 
zoológica, ni la millonésima parte de los gér
menes generatrices, o  mejor dicho, de óvulos 
fecundantes son viables; todos los demás se 
extinguen.

En el siglo XVI I I  sucumbió Polonia al 
peso de la fuerza infidente de Rusia, Austria 
y Prusia por el sólo hecho de haber sido dé
bil. Dejó de existir como nación libre el 
Transvaal heroico, oprimido por el oro y el 
número de los hijos de la vieja Albión, sin 
que esta nación poderosa hiciera caso de nin
gún principio proclamado por el Derecho In
ternacional Público, ni de la opinión de los 
pueblos cultos. Gayó Cuba como Puerto Ri
co, como caerán las diminutas Repúblicas de 
Centro América en la red tejida por la Re
pública del Norte, engañadas con los nombres 
sonoros de libertad, independencia, civiliza
ción y progreso. Los pueblos débiles o  debi
litados por los vicios individuales o  sociales 
son fácil presa de la ambición de los fuertes 
y bien organizados. Testigo Colombia, a  la 
cual la ambición de los Americanos del Nor
te, arrebató una buena parte de su territorio, 
llamado a  ser el paso obligado del mundo 
por su situación oceánica; testigo Méjico, que 
a   pesar de sor un Estado relativamente fuerte, 
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tiene la vecindad de un coloso, vecindad que 
le ha costado muy cara. Nosotros mismos, 
vemos con indiferencia musulmana el hurto 
sistemático que el Perú hace en nuestros aban
donados territorios de Oriente.
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COMO SE HAN DESENVUELTO LAS 

DEMOCRACIAS AMERICANAS

em b a r a z o s a  es la situación de aquel que 
desee examinar el perezoso y tardío des

envolvimiento de una nación, siguiendo el en
cadenamiento lento de los hechos, y más aun 
lo es para el que quiera reflexionar sobre 
los fenómenos sociales de un pueblo como el 
nuestro, que no ha seguido el curso natural 
de evolución como los Estados europeos; sino 
que su vida está llena de saltos bruscos, de 
cambios repentinos difíciles de comprender, 
sí son superficiales ó afectan á la actividad 
orgánica de su estructura y  constitución.

¿Habrán seguido el mismo proceso de 
evolución que los países de la vieja Europa 
los jóvenes Estados de la America latina? 
¿Lucharían con la misma intensidad, con las 
mismas esperanzas como los habitantes del 
viejo mundo para la adquisición de sus dere
chos, para el goce de sus libertades los repu
blicanos de Sud América? ¿Tendrán las mis
mas impresiones psíquicas, o mejor, tendrán 
las mismas ideas sobre la democracia, la Re
pública, el rigor de la Ley, la libertad, la 
igualdad y la fraternidad los hombres dé nues
tro Continente y los de ultramar? Cuestio-
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nes son éstas, de suma importancia para el 
que quiera darse cuenta del por qué de nues
tro estado actual, en las múltiples manifesta
ciones de la actividad humana.

Unas mismas palabras no responden a   
los mismos conceptos en todos los tiempos y 
en todos los hombres: varían de individuo a  
individuo, de una región a  otra, de una a otra 
nación, d e  época a  época, hasta de un momen
to a  otro. La República concebida por Pla
tón es muy distinta a  la de los hombres de 
la Revolución y la de éstos, se diferencia de 
aquella concebida por nuestros libertadores; 
como la de éstos, de la que concebimos nos
otros. Las palabras nobleza, ley y otras de 
esta clase, no han podido significar, entre nos
otros lo mismo que en Europa, por muchas razo
nes. En Europa la nobleza era algo como la 
cúspide de la organización social reconocida y 
respetada por el Gobierno y el pueblo; en la 
América no ha existido, ni existe en esta forma. 
La clase poseedora de la riqueza no h a  teni
do ningún privilegio reconocido por la Ley, 
sino, a  l o más, un puesto distinguido como 
consecuencia de las riquezas de que ha sido 
poseedora; ha tenido una importancia si quie
re social, más nunca política, ni siquiera his
tórica como en la vieja Europa. Otro tanto, 
y aún más, podemos decir de las palabras Ley 
y Gobierno: en Inglaterra se tienen ideas con
trarias de aquellas que estas mismas palabras 
representan para los franceses y en general 
para todos los pueblos latinos. Para los in
gleses la Ley no es sino la costumbre robus
tecida y respetada por el tiempo y consignada
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por escrito; es la expresión de las necesidades 
del pueblo inglés impuestas por el desarrollo 
histórico. Así, por ejemplo, el derecho de  
sufragio ha ido ensanchándose, lentamente, a  
partir de principios del siglo pasado en que 
imperaba un sistema francamente aristocrático, 
mientras que ahora, llegando a  su mayor des
arrollo, hasta las mujeres desean intervenir en 
el manejo de los negocios públicos de la Gran 
Bretaña. Lo contrario ha acontecido en Fran
cia. Del estado de degradación moral y físi
ca, en que se encontraban los franceses antes 
de la revolución del 89; con un sistema lleno 
de privilegios odiosos e  inhumanos, se pasó 
de un golpe, a  un sistema de legislación casi 
anárquico, renegando completamente del pasa
do y sólo oyendo las inspiraciones fecundas de 
los escritores del siglo X V III. Por esta ra
zón, de no haber seguido con lentitud el cur
so progresivo, político y legislativo, Francia ha 
tenido muchas oscilaciones en varios puntos 
de su legislación: unas veces, dando saltos 
demasiado desproporcionados para su estado 
de cultura y otras, retrocediendo en vista de 
sus necesidades actuales. El derecho de su
fragio mismo, con la monarquía de Julio, 
fue restringido considerablemente por haber
se impuesto, que para ejercer este derecho 
se requería tener cierta cantidad de dinero. 
El gobierno es para los ingleses un organis
mo con fines de seguridad general, inde
pendiente de todo aquello que se relacione 
con la felicidad y riqueza de los asocia
dos; lo contrario sucede en el continente 
de Europa, (hablo de los Estados latinos), el
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Gobierno tiene allí un carácter de paternalis- 
mo exagerado y allí se piensa, que se le debe 
encargar de la felicidad de los hombres como 
del progreso científico, de la extinción de la 
miseria, como de la muerte del mal. Para 
ellos el Gobierno, puede en un momento da
do, decretar una crisis económica o  una alza 
de salarios. Ejemplo de ésto, nos da Francia 
en su Historia del siglo XIX, con sus revo
luciones del 48, con sus ensayos de comunis
mo, cuyas consecuencias fueron desastrosas, 
etc., etc. Si tanta diversidad hay en todos 
los elementos que constituyen el espíritu pú
blico de los dos pueblos que han sido, indu
dablemente, los factores principalísimos de la 
civilización actual, ¿qué decir de los sudamericanos 

 cuya Historia, vida, condiciones de 
medio ambiente, elementos étnicos, etc., son 
tan distintos y casi opuestos?

En una vida de servilismo o  ignorancia 
completos asomaron los hombres que, inspira
dos en las ideas que brillaban, en ese enton
ces en Europa, quisieron libertarnos. Ante 
masas completamente ignaras, ajenas a  toda 
idea, por simple que ésta fuese, de derechos, 
de Libertad, de Democracia y de República, 
construyeron un castillo de naipes, sobre bases 
delesnables, que no persistió conforme lo idea
ron, sino en virtud de profundas modificacio
nes en el terreno de los hechos, quedando tan 
sólo la parte formal como expresión del nomi
nalismo de nuestra raza. Un quiteño dijo, 
en aquellos mismos días de emancipación: 
«este es el último día del despotismo y el 
primero del mismo»; con lo que quiso signi-
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ficar, que si nos independizábamos políticamente 
 de España seguiríamos todavía, como 

en efecto hemos seguido, bajo su férula des
pótica, porque los sentimientos y costumbres 
que dan carácter a  la Historia de un pueblo 
son más lentos en su desarrollo, que el pro
greso de las ideas; porque son muy difíciles 
de instruirse las masas populares, porque la 
naturaleza, según dijo Pascal, no da saltos en 
su desenvolvimiento, sino que sigue con lentitud 

 suma su proceso eterno.
Le Bon ha explicado con mucha origina

lidad estos hechos psicológicos, que bien pode
mos llamarlos paradojas de las civilizaciones. 
En todo concepto, en toda doctrina que tonga 
como elemento principal el sentimiento y las 
apreciaciones individuales, difieren estos de in
dividuo a individuo como difieren también los 
principios de política, de sociología, etc. Esta 
diversidad de apreciación, es más patente de 
lo que se orce, al tratarse de personas de 
uno ú otro sexo ¡Cuán distinta es la concepción 

 de la vida según piense una mujer 
o   un hombre!: para ella todo el objeto del 
vivir está en el amor, en los placeres, lo in
telectual carece de importancia, las grandes 
empresas no tienen cabida en su cerebro, 
los estudios serios menos aún; su deber pri
mordial es agradar. Para un hombre, la 
vida tiene una significación bien distinta: si 
es activo concibe de un modo, si es inclinado 
a   la observación y a  la meditación percibirá 
el mundo de las cosas y los hombres de otro  
modo, y si es pasional, el prisma visual será 
el sentimiento. En lo único que podemos 
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hallar uniformidad de conceptos o  apreciacio
nes, es en lo que se relaciona con los cono
cimientos de la ciencia, los cuales están des
cartados de sentimientos de gusto o  aversión 
individual que integran las ideas. Ya lo di
jimos, un individuo de raza sajona piensa al 
Estado opuestamente a  uno de la raza latina; 
para el inglés el Estado es muy poco, os el 
conservador del orden y no la causa del pro
greso individual y social; en cambio, la so
ciedad, es decir, los individuos lo son todo: 
los hacedores directos de su felicidad y  rique
za. Un francés, miembro como es del grupo 
latino, linca todas bus  esperanzas de mejora
miento en el Estado: cree que él puede hacer
lo todo, matar con un decreto aquello que os 
y  será compañero del hombre: los males so
ciales, la miseria y el dolor. Piensa que con 
un sistema d e  leyes se puede cambiar com
pletamente el modo de ser de los hombres, 
es decir, su esencia (1). Todo esto que veni
mos diciendo, constituye la prueba más pal
maria d e  las instituciones tan distintas que 
explican las mismas palabras, según sean los  
hombres, y es que las leyes y las sociedades 
no son sino el resultado de la organización 
mental do los individuos.

El siglo X V III, dijo Laveleye, encon
tró esta fórmula: «dejarás de ser esclavo de
los nobles y de los tiranos que te oprimen:

(1) No creemos, por esto, que las razas, étnicamente 
hablando sean eternas, n i  que la superioridad sajona de este 
momento histórico sea para  siempre: la superioridad de razas, 
en nuestro concepto, es consecuencia de causas: ético-político- 

económicas, etc.
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eres libre y soberano», «Pero en nuestra épo
ca el problema es éste: es una gran cosa ser 
libre y  soberano; mas ¿cómo acontece que a  
menudo se muere de hambre el soberano? ¿có
mo es que, quienes creemos que son la fuen
te de todo el poder, no pueden asegurarse las 
necesidades de la vida ni aún trabajando dia
riamente» Henry George ha planteado con 
franqueza la cuestión, que constituye el punto 
capital de la ciencia social, en estos términos: 
«Dar educación a  los hombres condenados a   
la pobreza es hacerlos rebeldes; fundar insti
tuciones políticas que declaran teóricamente 
iguales a  los hombres, sobre la más chocante 
de las desigualdades sociales es aspirar a  que 
una pirámide se sostenga de punta», y el gran 
Benjamín Kidd, dice, al tratar de estudiar con 
la profundidad que el acostumbra el gran pro
blema social, es decir, al investigar las leyes 
y principios que presiden el desenvolvimiento 
de la civilización actual y sus consecuencias 
en lo futuro: «Casi terminada está la gran re
volución política que se inició hace cien años, 
continuando en Inglaterra y en el Continente 
Europeo durante el siglo XIX. Habiendo con
seguido emanciparse las clases medias, hánse 
visto luego, impelidas las clases inferiores; la 
instrucción y el sufragio universales, así como 
todas las medidas que tienden a  asegurar ca
da vez más la emancipación política del pue
blo, han acabado de completar esta revolución. 
En realidad, hemos entrado en una nueva fa
se de la evolución social y caminamos así a   
una nueva meta; y los partidos políticos, que 
aún hacen frente al pueblo con los restos de
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su programa de igualdad política, comienzan 
a   percatarse de que el mundo ha pasado con 
rapidez por delante del objetivo de ellos». 
Lo que dicen, estos tres distinguidos escri
tores de sociología, al ver el avance de la ola 
gigante y turbulenta del socialismo y tal vez 
del anarquismo, que amenaza invadirlo todo 
en l a  vieja Europa, carcomida por tantos pre
juicios y abatida por tanta miseria, como bri
llante y majestuosa por su industrialismo 
nunca visto y por su intensísimo trabajo, que 
absorbe inmensa cantidad de energías huma
nas, ¿será aplicable al tratarse de los no me
ros graves problemas político-sociales de la 
América Latina que preocupan a  un escasísi
mo número de pensadores? ¿El problema so
cial de Europa podrá ser el mismo en el Con
tinente Sud Americano y presentarse en la 
misma forma? ¿El problema político del viejo 
mundo, cuya esencia es, indudablemente, una 
cuestión económica, sera idéntico al problema 
político de los pueblos indolatinos? Evidente
mente, son distintos como que el estado de 
cultura de Europa y su medio ambiente difieren» 
de los del continente de la América Austral. 
En ciertos aspectos estas naciones, si pueden 
llamarse tales, están atrasadas de Europa con 
un siglo o  algo más, mientras en otros se 
acercan al estado europeo; por ejemplo, en fe
rrocarriles, telégrafos, con todo de ser una 
red poco densa, es ya un aprovechamiento de 
los inventos de locomoción y trasmisión del 
pensamiento forjados en el siglo pasado. En 
la Argentina, la instrucción pública primaria 
está muy por encima de muchas naciones euro-
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peas, ocupando tal vez, el segundo puesto en
tre todos los pueblos del mundo. En el Ecua
dor tenemos leyes como la del matrimonio 
civil, divorcio consensual, y hasta administra
ción de los bienes de la mujer casada, una 
Constitución libérrima y avanzada como la 
de mil novecientos seis, que implican un alto 
grado de cultura social y una organización 
justa y científica en lo político y administra
tivo, que se separan completamente de los he
chos que informan la Historia, la naturaleza 
y el espíritu de un pueblo. Hay, pues, una 
verdadera antítesis en las democracias sud 
americanas: por un lado encontramos muy
buenas leyes en teoría, ferrocarriles, telégrafos, 
cañones Erhart, etc. y por otro, un pueblo 
sumergido en el despotismo, en la ignorancia 
y el fanatismo más horrendos, el concertaje, 
la peor de las formas de la esclavitud que 
subsiste todavía, un crecido porcentaje de anal
fabetos, una mala administración publica, y 
por último, un militarismo grotesco que por 
su naturaleza y consecuencias políticas, socia
les, óticas y económicas pertenece a  los tiem
pos de la horda, que bien, se le puede com
parar con las huestes criminales de Atila y 
Tamerlán que asolaron el Asia y Europa.
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En los pueblos indo-latinos, el Presiden
te de la República es todo: (al hablar de
este punto, nos referimos especialmente y con 
conocimiento de causa al Ecuador, Colombia 
y Venezuela) es el señor de vidas y hacien
das, es la fuente de todos los poderes, paro
diando la bella idealidad, para nosotros qui
mérica del republicanismo democrático. Nunca 
los hechos se han conformado con las ideas 
de lo que se tiene por República, durante 
nuestra vida autónoma. Todo lo hace la om
nipotencia del hombre que erróneamente lla
mamos presidente. E l Congreso lo forma el 
mismo a  su gusto y capricho, con elementos 
adecuados para sus fines perversos, los sena
dores y diputados elegidos así besan misera
blemente el polvo de la ignominia, pisotean
do su nombro y su decoro y se convierten por 
lo tanto, en los malhechores de sí mismos y 
ellos son, en gran parte, los cansantes y  res
ponsables de la ruina de la Patria. El poder 
judicial que es el llamado a  equilibrar la ac
ción absorvente del Ejecutivo, se halla en manos 

 del mismo y es formado por él, por me
dios indirectos, con personas allegadas y de su 
confianza. Y todo, por qué ? Por el espíritu 
militar, por el espíritu de violencia, por ese espí
ritu dictatorial ingénito en la mayoría de los 
habitantes de este pueblo incipiente.

La mayoría de nuestros males está en 
nuestra propia subjetividad y en nuestra pro
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pia idiosincrasia nacional. Nacemos en un 
medio lleno de arbitrariedades y violencias 
de  parte de los gobiernos, con tendencias con
trarias a  las que requiere el imperio de la 
Ley y la justicia. Nos trasmitieron nuestros 
padres todos los elementos que hacen de no
sotros lo que somos, no tenemos que imitar 
sino lo que vemos y sentimos y esto afirma 
más nuestro carácter nacional en formación; 
luego, pues, todo concurre a  hacer de nosotros 
tales cuales nos cuenta la Historia, durante el 
tiempo de nuestra autonomía y como nos ve
mos a  nosotros mismos en la actualidad. Co
mo toda energía sigue el camino de la menor 
resistencia, las energías nuestras se dirigen 
hacia lo que proporciona el objeto de nues
tros deseos con menos dificultades, es decir, 
en el sentido de nuestras tendencias naturales, 
en el sentido de los ejemplos sentados en la 
Historia por los hombres que nos precedie
ron, según las condiciones del medio ambien
te que nos rodea.

¿Cabrá reforma en espíritus inveterados 
en lo inmoral? ¿Podrá darse tintes de deli
cadeza a  los jayanes grotescos de espada al 
cinto, que desde las encrucijadas del poder 
nos gobiernan? ¡Qué distintos conceptos co
rresponden a  una misma palabra en cada uno 
de los cerebros humanos! Esto constituye una 
prueba más de la absoluta relatividad en to
do lo humano. Ya lo dijo Pascal: «lo que 
es error aquí es verdad al otro lado de los 
Pirineos». Los médicos dicen: no hay enfer
medades sino enfermos. Las aplicaciones de 
la terapéutica varían entre dos individuos, que
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adolezcan d e  la misma enfermedad, por múl
tiples razones. Lo mismo podemos observar 
entratándose de los agregados sociales: leyes 
de felices resultados, en otras naciones de la 
América Latina, han tenido consecuencias de
sastrosas en los Estados que antes formaron 
la Gran Colombia. Nuestras mismas Consti
tuciones ¿no son en teoría, la manifestación 
más alta de un pueblo culto y de una socie
dad sólidamente organizada? No es un progra
ma político muy avanzado, aquel en el cual, 
se garantizan todos y cada uno de los dere
chos individuales?... Pero, ¡qué distancia 
tan grande existe entre los principios consig
nados por escrito y la aplicación de ellos! 
Nuestras cartas políticas, aun la más retrograda 

, contienen principios muy liberales, si se 
compara con otros países del mismo continen
te, pero más adelantados y felices que el Ecua
dor. Los hechos se imponen y hacen sentir 
sus consecuencias a  despecho de las rimbom
bantes frases, que ocultan tras de sí, el abso
lutismo ante las naciones que nos conocen, 
sólo por nuestras leyes y por la adulación 
servil de la prensa asalariada. ¿Son nuestras 
instituciones y leyes la genuina expresión 
del alma nacional, o  son, por el contrarío, el 
producto estéril de un corto número de teori- 
zadores que distan rancho de la realidad? En- 
tre nosotros, l os hombros se hicieron para las 
leyes y no las leyes para los hombres. Recuerdo 

 yo, que allá, por los años que cursa
ba Filosofía en el Colegio, se venían a  mi 
mente, cual fantasmas perturbadores de mi 
calma, las tristes consideraciones, sobre el ma
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lestar social, revelado en forma de miseria in
telectual y material, fanatismo, absolutismo, 
militarismo, etc. y creía, que, la fuente rege
neradora y sus remedios se encontraban en 
las leyes; ¡qué lejos estaba de la verdad: pen
saba como niño!

Las leyes no forman la cultura y la gran
deza de un pueblo, sino dentro de ciertos lí
mites, muy estrechos por cierto. La Gran 
Bretaña, que es en nuestros días, lo que Ro
ma en su tiempo es la que posee una legis
lación muy inferior, en ciertos conceptos, a   
otras naciones que no están a  su altura. La 
Carta Magna dada por Juan sin tierra ha su
frido poquísimas variaciones en los tiempos 
que le sucedieron. Inglaterra es la nación en
tre los pueblos cultos cuyas leyes son más retrógradas 

 y con todo ¿podrá darse un pueblo 
más libre y feliz en el haz de la tierra? ¿No 
es en Inglaterra donde encuentran los anar
quistas y nihilistas de la autócrata Rusia un 
techo hospitalario y libre? ¿No es el país de 
promisión en donde los fugitivos del despotis
mo hallan la libertad deseada y la realidad 
de su s  aspiraciones?..........  y con todo, tie
nen como dogma político la irresponsabilidad 
e   infalibilidad del Rey. El  Rey no es respon
sable, dicen, porque no yerra; pero no ye
rra porque sus ministros no deben dejarle 
errar y de aquí la célebre máxima de Thiers: 
«el Rey reina pero no gobierna» y de aquí 
también, la responsabilidad recayendo tan sólo 
en los ministros. Este pueblo feliz digno de 
admiración y envidia, dirige sus destinos él 
mismo por medio de su parlamento, de éste
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salen los verdaderos encargados del poder eje
cutivo, ya que el Rey no hace, no puede ha
cer nada sin previa autorización de sus ministros 

 y éstos sin el asentimiento de la 
mayoría del parlamento. He aquí, pues, el 
prototipo del régimen liberal: un gobierno del 
pueblo y para el pueblo. ¿Sucede lo mismo 
en el Ecuador con lo que mal llamamos li
beralismo? ¡desgraciados de nosotros! ¿Tene
mos siquiera la libertad de expresar aquello 
que pensamos? ( 1 ) El absorvente poder del 
Ejecutivo engendrado por el militarismo, nos 
tiene encadenados y quieren aun los verdugos 
de la libertad que nuestra conciencia de re
beldes, que turba el silencio de este vasto ce
menterio con gritos de protesta, se amolde a  
su pensar y querer. ¿Hay respeto a  las 
opiniones de los que profesan doctrinas dis
tintas ? ¿Se respeta acaso la propiedad hasta 
por los salvajes reconocida?  Aquel que por 
consecuencia a  los principios que profesa se 
aparta del virus contagioso del servilismo in
famante, que pospone todo, basta la dignidad 
de hombre, por el oro, que ve en las arbitra
riedades de un gobierno sin pudor ni ver
güenza el peligro y la ruina de la nación, es 
tenido como criminal de lesa Patria, como obs
táculo al progreso, como enemigo de la luz y 
la libertad. Ya podemos hacer nuestras las 
palabras que son, en ciertos casos, el evange
lio de la verdad: ¡Oh libertad cómo te enga
ñan. ¡Oh libertad cuántos crímenes se cometen 
en tu nombre!

(1) Cuando trazábamos estas lí neas gobernaba Eloy Alfaro.
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En los tiempos de más negro oscurantis
mo algún rezago de respeto y moralidad les 
ha quedado a  los pueblos degenerados por la 
corrupción  y envilecidos por el vicio. Algún 
límite han tenido los desafueros tiránicos del 
déspota. Las olas enfurecidas de la tiranía 
han tocado con rocas graníticas que las han 
vuelto pedazos. Esas rocas solitarias y al
tivas, que han visto deshacerse a  sus pies las 
amenazas, las lisonjas y los anatemas de la 
febril adulación son las que han restaurado la 
moralidad política y han extirpado los vicios 
de una sociedad maleada por el oro y degra
da por el virus corruptor de un mal entendido 
egoísmo; pues bien, con el régimen de Alfaro 
el indiscutible, yace en el polvo: amistad, vín
culos de familia, honor, virtudes cívicas, pa
triotismo al peso e  influencia de las causas 
corruptoras de siempre.
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LA TIRANIA MILITAR ENTRE NOSOTROS

a c ia g o s  días ha tenido nuestra Patria. 
Una cadena de tiranuelos, desde el 

primer presidente h asta nuestros días, han 
sido los que han dirigido á un pueblo, 
que soñaba con la felicidad engendrada por 
la libertad, libertad, si así puede llamarse la 
independencia política, conquistada mediante 
esfuerzos titánicos y sacrificios sin cuento; pero 
en la serie de autócratas ha brillado más de uno 
por su talento y honradez, puestos al servicio 
de un patriotismo concebido á su antojo, mien
tras que otros se han distinguido por su estu
pidez y mala fe, puestas al servicio de sinies
tros fines, convirtiéndose en causa poderosa de 
la ruina de la Patria. Negros eran los días 
por los que atravesaba la República, bajo la 
férula despótica de aquel fanático, enfermo de 
neurastenia, que se creía causa de toda acti
vidad y origen de todo progreso; mas, en me
dio de esa noche política, en la que á la som
bra del oscurantismo, reinaba la paz vergon
zosa de un sepulcro de vivientes, se levantó 
sobre sí mismo un rebelde sublime, armado 
de su genio y de la justicia para tomarle 
cuentas ante los hombres de sus desafueros 
y locuras. García Moreno, á despecho de la 
voz de su conciencia y obsesionado, creyén
dose el predestinado para encaminarle por la
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senda del Cielo al pueblo ecuatoriano, era el 
fiscalizador de todas las acciones de los ciu
dadanos; pero estaba animado por un noble 
fin: hacer el bien según él lo concebía y sen
tía. Su acción despótica se extendía hasta 
el santuario del hogar; tenía rasgos de in
quisidor y de pontífice. Con su diestra em
puñaba el látigo y la espada con que se 
servía para conducirlos hacia el bien á los que 
se resistían. Quería hacer el bien á palos, á 
la fuerza, y lo hacía en efecto.

Recuerdos tristes nos dejó este jesuí
ta-soldado, pero también admiramos al gran 
estadista, cuyos frutos de su incansable traba
jo, manifestados en múltiples edificios y otras 
construcciones que la indolencia del tiempo 
no las ha reducido á polvo, son testimonios 
de su grande actividad. Fue un hombre que 
se elevó por encima de los de su clase, á 
quien la Historia agradecerá por sus obras, 
que tienen caracteres de bondad y le execra
rá por sus violencias y caprichos, por su ti
ranía y sus locuras. Tiene luz, pero luz circuida 
de sombras tenebrosas que evocan el recuerdo de 
las lobregueces del Santo Oficio. Fue mal manda
tario pero estaba animado de buena voluntad, 
buena voluntad, que disminuye sus excesos.

Tiranos como García Moreno, son ab- 
sueltos por la Historia; sus maldades son ol
vidadas y sus hechos buenos coronados por el 
éxito y depositados en el recuerdo de la na
ción. La Historia olvida el 18 brumario de 
Napoleón para gozar en la consideración de 
sus grandes hechos, de sus heroicas acciones. 
Olvida que la libertad fue encadenada por
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su ambición de Poder y gloria y corona al 
genio que sintetiza el progreso de la época 
moderna en variadas formas. Pero la histo
ria es terrible juez de los verdugos miserables, 
que corrompen a  sus semejantes, que roban el 
honor y la gloria nacionales, no sólo en el pasado 
y el presente sino también, como consecuencia, 
en el porvenir. La Historia no compadece a los 
tiranuelos pobres de ideas y buenos propósitos. 
Esos, tienen, deben tener la sanción que co
rresponde a  los verdugos; y ¡Ay del día en 
que el pueblo despierte de su letargo rom
piendo las cadenas de la ignominia y reco
nozca al malhechor que le guía al abismo! 
Un hálito ligero del pueblo soberano reduci
rá a  polvo aquello q ue vino del fango y de
be estar en el fango. Las flores del vicio no 
abren sus corolas sino en almas degeneradas, 
que han bajado de la escala humana a  la 
barbarie. Los tiranuelos como aquel que en 
estos momentos desgraciados nos abate, no 
pueden existir sino en medio de una sociedad 
degenerada, que ha abdicado todo sentimiento 
de honor y patriotismo para inclinarse con 
incienso en las manos ante un miserable ído
lo de barro.

Este numeroso rebaño abúlico, que tris
temente pasa por el desierto de la inacción, 
se merece su suerte. Es vilipendiado, escar
necido, por aquel que nos conduce a  las ga
rras carniceras de nuestros enemigos. Alfaro, 
que evocando el santo nombre de libertad, se 
encaramó en el poder para luego tornarse en 
sátrapa de la nación y en sanguijuela que 
absorbe y destruye su actividad espontánea y 
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sus energías vitales, será maldecido por sus 
crímenes y execrado por las generaciones del 
porvenir. Siempre los malhechores se han 
puesto bajo la sombra de algo que simule 
justificar sus crímenes; siempre los tiranos 
han engañado al pueblo aparentando servirle 
para servirse de él  Esto es lo que hizo tam
bién Eloy Alfaro. Engañó a  los ecuatorianos 
haciéndoles creer que era el defensor de los 
derechos inherentes a  todo hombre, para adue
ñarse, valiéndose de mezquinos medios y con 
fines menguados de la voluntad de la nación.

Tirano fue García Moreno, tirano es Eloy 
Alfaro; ¡pero que diferencia tan enorme me
dia entre ambos! El primero tenía un cere
bro genial, que podía ser el asiento de toda 
la enciclopedia; nació para sabio y en efecto 
lo fue en más de una rama de la actividad 
humana; el segundo es lo contrario: es la ig
norancia personificada, dirigida por inclinacio
nes perversas. García Moreno fue un girón 
de luz envuelto en sombras, Alfaro es la os
curidad germinadora de la podredumbre social 
e   individual. García Moreno quiso dominar 
hasta las conciencias, que son por sí mismas 
inviolables para dirigirlas a  un fin de bondad 
forjado por su fanatismo, pero animado de 
buena fe; Alfaro, con sus esbirros que ven
den su honor y dignidad, viola hasta lo in
violable, corrompe hasta aquello que los más 
viles corruptores respetan y veneran. Jamás 
verdugo alguno de la humanidad convirtió a  
los hijos en delatores de sus padres, a  los 
hermanos en espías de sus hermanos, y lo que 
es más, a  los padres en dogales de sus hijos,
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haciendo así, verdaderos chacales a  los miem
bros de la familia: fuente de toda sociedad, 
elemento de todo Estado, base de toda gran
deza cuando está guiada por los principios de 
una moral pura que dignifica y eleva, siendo 
causa poderosa de la ruina y decadencia de 
las naciones cuando está roída por el vicio. 
El uno fue tirano con grandeza, éste peque
ño hasta en el crimen es y será maldecido 
por los ecuatorianos.

NOTA.— Con los últim os acontecimientos salvajes y ca
nibalezcos que han rebosado el límite de la justicia mas ri
gurosa, hemos modificado, un tanto, el criterio sobre Alfaro; 
hoy le reconocemos, al juzgarle con imparcialidad, algún mé
rito: queremos ser sinceros y por esto hacemos esta declara
ción, tanto más, cuanto que durante su última administración 
militamos en las filas de la  oposición. Antes de 1906 en que 
tuvo lugar  la revolución qu e lo trajo al poder por segunda 
vez, pertenecíamos todavía, al colegio y muy lejos nos encontrábamos 

 de la política.
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¿SE HAN OBSERVADO EN LAS REPUBLICAS 
SUD-AMERICANAS LAS LEYES QUE 

RIGEN EL DESARROLLO 
SOCIAL Y POLITICO?

Ante  los innumerables males que afligen á 
mi desventurada patria, me he pregunta

do, más de una vez, si el estado actual del 
organismo social ecuatoriano y en general del 
sud-americano, son el producto del desarrollo 
lento y natural, conforme lo reconoce la So
ciología y conforme los pueblos del viejo 
mundo han realizado. ¿Han atravesado por una 
serie de grados, desde la barbarie y el abso
lutismo monárquico hasta el estado actual 
de civilización, en la cual reinan los princi
pios tenidos antes como ensueños o utopías, 
ó por el contrario, hemos dado un salto gi
gantesco para el cual, pocos, muy pocos esta
ban dispuestos? ¿Hemos variado tan sólo los 
nombres, mientras han seguido reinando los 
mismos sistemas y principios que informaban 
la vida pública y privada en los pueblos hispa
noamericanos, desde el coloniaje? Leyes uni
versales rigen los agregados sociales de todos 
los tiempos y lugares. El espíritu humano  
sigue un paso lento en su marcha ascendente 
de perfeccionamiento. La civilización no há
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seguido un camino paralelo en todos los pue
blos y razas. Empezó a  despertarse la hu
manidad en el Asia, cuando el resto del mun
do yacía en el salvajismo inconsciente; se de
sarrolló luego, en el Norte de Africa para 
continuar en el mediodía de Europa, con ele
mentos nuevos y más susceptibles de adapta
ción a  las nuevas condiciones de vida. 
Cuando Grecia estaba en su esplendor y ha
bía llegado al último escalón de grandeza y 
era gobernada por un ínclito varón, que dio 
nombre a  su siglo, cuyo periodo es algo así 
como la cúspide de ese edificio erigido a  la 
eternidad que llamamos civilización helénica. 
Cuando el poder de las armas dilataba las 
fronteras romanas para imponer sus leyes. 
Cuando el pueblo rey practicaba el republi
canismo y la democracia más puros o  ideali
zados que ha visto la historia, cuyos ejemplos 
se han seguido, de tarde en tarde, como páli
dos reflejos en poquísimos Estados, la Galia, 
la Germania, la Bretaña, todos aquellos paí
ses, que en nuestros días, son el asiento de la 
civilización y que han llegado al último lí
mite conocido de perfeccionamiento humano, 
se encontraban en estado de salvajismo y ca
recían de todo lo que el hombre ha inventa
do cuando ha bullido en su cerebro la luz 
de la razón. Las épocas de un pueblo no 
corresponden a  las de otro; así, cuando lo que 
es ahora Francia atravesaba la edad de piedra, 
en Roma se erigían estatuas a  los genios y a  
los dioses y Fidias, en Grecia, modelaba sus 
obras de escultura que eternizaron su memo
ria y que aún admiramos.
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Las vidas de un pueblo o  de una nación 
son como la del individuo, y grandes conse
cuencias debemos sacar de sus semejanzas. Hay 
pueblos que nacen cuando oíros están en su 
pleno desarrollo y algunos en la agonía que 
los aproxima a  la muerte. Así como el niño 
tiene aptitudes en diverso grado que un adulto, 
así también, los pueblos tienen sus aptitudes 
y tendencias que varían de uno a  otro. En 
cada período del individuo observamos rasgos 
salientes, rasgos que dominan una época indivi
dual, que diferencian a la subjetividad de sí mis
ma en los momentos múltiples y efímeros por los 
que atraviesa el hombre. La actividad de un 
joven se dirige a  distinto fin que la de un 
viejo, en quien la razón suficientemente des
arrollada es la que preside todos los actos, 
mientras que en el joven el móvil principal 
de su voluntad, y por consiguiente, de sus ac
ciones son los sentimientos, las pasiones.

A estos rasgos generales que son consta
tados por todos, debemos agregar otros, que 
son eminentemente individuales, nacidos de 
causas personales, independientes de la pseudo 
libertad moral. Múltiples son las causas de
terminantes que forman el carácter individual: 
depende, en parte, de sus antecesores, del me
dio social, de la raza, hasta de aquello que 
parece que no podía influir en nada para la 
formación de la personalidad moral como el 
vestido, el alimento, la altitud del país en 
que vive, etc., etc. Todos estos elementos son 
causas que, accionando según su naturaleza, 
producen un algo que se diferencia de los 
demás hombres. Un hijo de la costa ecuato
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riana es muy distinto, en todo sentido, d e  un 
habitante de las serranías andinas; una persona 
es distinta de su hermano y con harta frecuen
cia, tienen entre sí inclinaciones diversas, sino 
opuestas. Así también, considerando a  una 
nación no ya en relación con otras de diver
sos tiempos sino con muchas de la misma 
época, que tienen el mismo origen, que con
sagran su recuerdo por unos mismos hechos, 
que hablan el mismo idioma y han sido crea
das en una misma religión, se ve la enorme 
diferencia que media entre una nación de las 
que formaban la Gran Colombia y una de las 
del sur del Continente de la América Austral 
como Chile, la Argentina y el Uruguay. ¿A 
qué se debe nuestra inferioridad en todos los 
matices en que puede un Estado presentarse 
inferior ante otro? ¿Acaso no hemos atravesado 

 por todos los grados por los que debía
mos atravesar para llegar al reinado de la 
Libertad, de la República o  de la Democracia? 
Nuestros padres que lucharon con el despotis
mo ibérico por libertarnos, ¿nos hicieron un 
bien, nos legaron un beneficio o  se adelanta
ron tal vez, al tiempo en que la conciencia 
pública y el grado d e  civilización de las ma
sas sociales hacen considerar y sentir la nece
sidad de emancipación política? En suma: 
¿hicieron bien o  hicieron mal en libertarnos? 
Cuestiones difíciles de resolver son éstas, ante 
las cuales so apodera la duda como única 
consejera de un cerebro agitado por las con
sideraciones de lo que somos y de lo que po
díamos ser. Pero, ¿la existencia o  aparición 
de un hecho no es prueba de que ese hecho tu
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vo condiciones adecuadas para producirse y 
que debía producirse por lo tanto? La libe
ración del coloniaje ¿no está demostrando que 
era, que debía ser un hecho natural en el curso 
evolutivo de este país, hecho que debía brillar 
como idea en la conciencia de los hombres de 
ese entonces, para luego convertirse en volición 
y después en acontecimientos concretos y tangi
bles?  o  es que fue el resultado de una minoría 
compuesta de hombres de más alcances que el 
resto de sus contemporáneos, apoyados en cir
cunstancias exteriores y ajenas a la sociedad y al 
momento histórico en que vivían, pero propi
cias para el fin de la emancipación política? 
Analicemos con calma, desechemos todo pre- 
concepto favorable o  desfavorable; seamos por 
un momento filósofos, ya que no nos es dado 
alejarnos completamente d e  todo aquello que 
puede torcer nuestras conclusiones.

Las grandes doctrinas humanizadoras de 
los enciclopedistas franceses, y en general, de 
los escritores del siglo X V III, que engendra
ron con sus ideas la revolución del 89, habían 
herido el espíritu, tranquilo en esas épocas, de 
un cortísimo número de habitantes de las co
lonias españolas en Sud América, los cuales 
habían podido estudiar, dado su estado econó
mico, algo del conjunto de ideas que agitaban 
los cerebros de los europeos. Esa esperanza 
quimérica, que había producido la lectura de  
los libros de Rousseau, Voltaire, ete., en con
ciencias de hombres que, apasionados por aquello 

 que ante sus ojos era la verdadera reden
ción y el triunfo definitivo de l a justicia y 
el derecho, tomaron formas, hasta cierto pun
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to concretas, en un espíritu superior a  todos 
sus compatriotas de ese entonces, Francisco 
Miranda, hombre grande por muchos concep
tos, fue el primero que se esforzó, con todas 
las energías de que era capaz, para levantar 
el alma de los americanos adormecida por el 
despotismo secular de tres largos siglos, cuan
do nadie tenía ni la idea más remota de lo 
que pueda llamarse emancipación política. Es
te ilustre caraqueño, después de haber viaja
do por diferentes países europeos, en donde 
adquirió un inmenso caudal de conocimientos 
de todo género, al lado de hombres ilustres 
en cuyas manos se encontraban los destinos 
de las más grandes potencias del mundo co
mo el célebre ministro inglés Pitt y el no 
menos célebre ministro de Catalina I I, de 
quien fue íntimo confidente, Príncipe Potemp- 
kim, quiso, llevado de su prestigio universal, 
independizar su Patria, cuando había la más 
completa ignorancia en todas las clases socia
les de las capitanías y virreinatos y cuando 
el despotismo se cernía sobre el cielo de la 
América del Sur con caracteres pavorosos, ya 
que los españoles habían tenido como sistema 
de gobierno y administración de sus colonias 
un especial cuidado en conservarlas en la más 
negra barbarie, en la más degradante igno
rancia. En un medio tan desfavorable no 
era posible que naciesen ideas, para cuya pro
ducción necesitan una elevada cultura del 
pueblo, menos aún, que germinaran viables y 
crecieran robustas. El republicanismo, siem
pre que se lo practique, es l a  manifestación 
más alta y elocuente del desarrollo intelectual
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y moral de una nación. Nuestro parecer, que 
en nada influirá en los lectores, si acaso los 
tenemos, es, que los individuos de esos tiem
pos no prestaban aptitudes adecuadas para que 
naciera una nueva forma de organización so
cial y política tan distinta de aquella en que 
no sólo se habían creado y vivido por largo 
tiempo, sino que constituía parte integrante 
de su modo de ser. Tan cierto es lo que 
afirmamos, que más de una tentativa de libe
ración sucumbió á pesar del genio director 
que estaba al mando de la expedición. El 
pueblo venezolano se encontraba distanciado 
de su jefe en cnanto á sus ideas, en todo sen
tido, y en especial, en las que dicen relación 
con la política, y organización social. Miran
da y el pueblo de Venezuela eran hasta cier
to punto elementos heterogéneos, y jamás 
podían unirse con lazos estrechos y solidarios 
como requieren movimientos de esta especie. 
Miranda se había adelantado á su tiempo, ne
cesitaba un medio social más desarrollado. El 
pueblo, á su vez, necesitaba un hombre que es
tuviera al tanto de su idiosincrasia y esto era 
difícil, ya que el espíritu robusto de Miranda, 
se había desenvuelto en pueblos cultos como 
Inglaterra, Francia, etc., naciones que forma
ban contraste con el pueblo á cuya cabeza 
estaba el primer libertador. Bolívar, observa
dor atento de las faltas inconscientes y ajenas 
á su querer de que fue víctima el ilustre ca
raqueño, su antecesor en la lucha, se aprove
chó de ellas para sus planes que los desarro
lló con habilidad y maestría, posteriormente, 
y aun Bolívar mismo, á pesar de su genio,
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más de una vez, fue doblegado por el peso 
de los hechos, por la oposición tenaz d e  los 
realistas que constituían la mayoría de los 
habitantes de su Patria. Todos los elementos 
utilizables en otras circunstancias, eran hostiles 
a   sus geniales propósitos. La conciencia po
pular no estaba preparada para un cambio 
radical en la esencia misma de la organiza
ción social. ¿Cómo podía estarlo si se care
cía de medio para ello? El fanatismo religio
so inculcado por el clero, como también, la 
ignorancia absoluta eran obstáculos invencibles 
para todo cambio. Las conciencias encadena
das a  la monarquía, gracias al desconocimiento 
absoluto de todo aquello que podía encender 
la justa rebeldía, hacían imposibles todos los 
medios puestos en ejecución para tan notable 
hecho histórico, que tuvo su influencia uni
versal, tan trascendental, que hizo variar el 
curso de los hechos en más de un punto, en 
la vida de los Estados.

El aislamiento d e  una villa a  o t r a , de 
una a  otra región, por cercanas que fuesen, 
dada l a  dificultad de las comunicaciones, in
conveniente que aun subsiste en varios luga
res, la poca o  ninguna solidaridad entre las 
colonias, la carencia de medios para vulgari
zar las ideas, móviles de toda acción, como 
el periódico, el folleto, el libro, y otras cau
sas más, imposibilitaban la realización de tan 
magna empresa. Si el concepto de emanci
pación no había penetrado en los espiritus de 
las clases, sociales como lo requiere una idea 
que se desea convertir en hechos reales y 
tangibles; si no comprendían las ideas que
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representaban las palabras pronunciadas por in
dividuos que se levantaban sobre los demás 
de su época; si los primeros pasos dados en 
el largo camino para llegar al triunfo de los 
grandes principios, que hacen a  los hombres 
iguales y libres, sin tomar en cuenta su ori
gen ni abolengo, habían sido dados en las ti
nieblas del fanatismo y de la inconsciencia; 
sino concebían la utilidad, menos la necesidad 
de hacerse libres, no podían tener sentimien
tos y hábitos para la vida nueva, llamada a  
originar el cambio radical en el modo de ser 
de los organismos sociales de la incipiente 
América del Sur.

Es un principio unánimemente aceptado 
por sabios sociólogos, que los fenómenos per
tenecientes al dominio del sentimiento y de  
la voluntad siguen un curso muy lento si se 
comparan con el vuelo fácil y rápido de las 
ideas. Hipótesis y principios preconizados por 
los pensadores de la antigüedad han necesita
do siglos de siglos para su aceptación. Los 
Ptolomeos estaban convencidos de la redondez 
de la tierra y esta idea, que fue concebida co
mo verdadera en aquellos tiempos, ha entra
do en el dominio de las verdades universal
mente aceptadas, al cabo d e  muchos siglos. 
Hubo filósofos en la antigüedad, que recha
zaban la esclavitud por tenerla como contraria 
a   la razón y a  la justicia, y sin embargo, 
¡cuánto tiempo ha sido menester para que los 
pueblos cultos admitan esta verdad en sus 
leyes y costumbres! Abraham Lincoln fue 
el que en los Estados Unidos del Norte, en la 
segunda mitad del siglo pasado, convirtió en un
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hecho lo que tanto escritor había dicho en nom
bre de la justicia y de la humanidad: abolió la 
inadmisible institución de la esclavitud y, entre 
nosotros, le debemos al presidente Urbina tan 
humana ley. Con todo de esta prescripción le
gal ¿no conservamos para nuestra vergüenza 
una esclavitud disfrazada que llamamos Con
certaje?  ¿No está en pugna este sistema de 
explotación inicua con la Constitución de la 
República?; ¿no contradice los principios más 
triviales de derecho, las leyes económicas 
y la igualdad humana esta clase de servi
dumbre? Dos pueblos conservan el concerta
je embrutecedor y despiadado en la América 
Latina: Bolivia y el Ecuador, y sus gobier
nos permiten, toleran y hasta reglamentan esta 
iniquidad que es una de las formas del Mal 
para los dos pueblos citados.

Con esto creemos haber demostrado la 
diferencia entre el desarrollo del pensamiento 
y de las costumbres: el primero, gracias al 
poder de abstracción, se adelanta tanto a  la 
realidad y al presente, que con frecuencia, 
caen en el reino de la quimera y la utopía, 
mientras el cambio de las costumbres es len
to o  inconsciente. Así, pues, los hombres que 
existieron en el momento de iniciarse la in
dependencia, carecían d e  condiciones intelec
tuales y  morales para vivir en República. No 
estando predispuestos para una nueva clase 
de vida, y teniendo, por otra parto, deseos de  
renegar del pasado sembraban el desorden y 
producían el caos. Eran aquellos hombres, 
después, semimonárquicos y republicanos 
a  medias: fuente de innumerables males para
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los hijos de América. He aquí una causa del 
militarismo que nos carcome y mata: la falta 
de costumbres, es decir, de condiciones morales 

 para que el republicanismo nazca y se 
desenvuelva conforme a  los principios procla
mados por sus fundadores.

Habiendo considerado el lado desfavora
ble para que se produzca la independencia 
Americana, veamos ahora, cuáles fueron las 
causas que la engendraron y por que se pro
dujo.

Hay en los hechos históricos una relación 
causal y de mutua influencia que traspasa el 
límite del poder del conocimiento individual 
para confundirse con el insondable misterio 
en donde todo esfuerzo es inútil. La impo
tencia humana en su delirio por explicarlo 
todo, se h a  forjado destino, leyes, dioses, etc., 
y con todo, quédanle vacíos infinitos que no 
puedo suplir con quimeras. El grado de in
fluencia de un hecho en la voluntad humana 
es desconocido y tal vez, jamás, mientras ton
ga el hombre los medios de conocimiento que 
posee, podrá saber a  ciencia cierta. Con to
do, si es cierto que hay una imposibilidad en 
conocer a  fondo y hasta qué punto un hecho 
influye en el ánimo individual y en el proceso 
de desenvolvimiento de las cosas, ya que co
mo dijo Pascal: «todo se relaciona con todo», 
podemos sin embargo, esbozar, no sin temor 
a   equivocarnos el origen causual de nuestra 
independencia, en virtud del célebre princi
pio de causalidad, el por qué, la razón de ser, 
sirviéndonos de ciertos antecedentes que dejan 
sus huellas y de las consecuencias, lo cual
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sólo es dado mirar desde las alturas de una 
consideración histórica, desde donde se ven 
los hechos alejados de toda pasión que en el 
momento de su existencia, los confunden, sin 
dejarlos ver claros tales cuales son.

La civilización Occidental a la que han con
tribuido todas las razas y todos los siglos: des
de el persa hasta el galo y desde el hombre 
que v iv ía  vagando en las soledades vírgenes 
de la  tierra hasta el gentleman, ha tenido his
toriadores famosos que h a n  explicado su de
sarrollo lento. La evolución del mundo anti
guo, cuyo mejor representante es el continente 
europeo, ha sido estudiado con alguna profun
didad y las conclusiones de muchos pensadores 
sirven de guía al que tiene que habérselas 
con un laberinto virgen, donde el pensamiento 
no se ha detenido un instante para considerar 
con calma y método.

Dicen los historiadores, que si la nariz 
de la bella Cleopatra hubiera sido de otra 
forma de la que fue, el rumbo de los acon
tecimientos históricos hubiera seguido por otro 
derrotero y las naciones e  imperios que han 
existido no hubieran vivido como los escrito
res nos lo cuentan. Si un hecho como este 
puede ser de tan gigantesca influencia, ¿qué  
decir de todo el conjunto de acontecimientos 
culminantes que han transformado, radicalmen
te, el modo de ser de las sociedades y de los 
individuos?  La Revolución francesa, especie 
de cima elevada de los hechos históricos, influyó 

 con sus principios proclamados por los 
corifeos de aquella sublime rebelión, con el 
derrumbamiento y caída del trono carcomido
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por los siglos y vicios de los Capetos y sobre 
todo, influyó cambiando el frente de la mar
cha, no sólo europea sino también mundial, 
con las terribles guerras de la Francia acusa
da por las demás naciones europeas, por el 
destronamiento de Luis XVI y de las guerras 
de la Francia invasora y soberbia guiada pol
la ambición de un hombre coronado por el 
genio. Incalculable es el conjunto de conse
cuencias engendradas por el movimiento ini
ciado en 1789, al calor de una protesta de la 
humanidad toda, que se elevó hasta los cielos 
serenos de la filosofía y la ciencia y anate
matizó el pasado y renegó de sus tradiciones, 
aun de aquellas que eran elementos favorables 
para la marcha de la civilización. Aquella 
guerra implacable y terrible del pasado y del 
futuro, de las tendencias viejas y de las ideas 
y esperanzas que acariciaba la humanidad 
soñando un mejoramiento en todo sentido; 
aquella lucha de las preocupaciones antiguas 
que querían obstruir el paso como diques de 
granito de los principios o  ideales nuevos, lu
cha digna de la pluma de un Esquilo para 
eternizar con símbolos, a  lo Edipo, tuvo su 
influencia decisiva en la vida política y social 
de los pueblos del viejo como del nuevo mun
do. Los enciclopedistas con sus doctrinas pe
netraron hasta el espíritu del pueblo, que ha
bía estado alejado de los negocios públicos y 
de los cuidados relacionados con la política 
encausada al gusto y capricho de la corte, 
ensimismada con el despotismo engendrado por 
las tradiciones y la riqueza. La idea que bro
tó como chispa en esa larga noche de necró
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polis encontró un medio fecundante en la des
garrada conciencia de las multitudes, abatidas 
por la miseria, envilecidas por la ignorancia 
y exaltadas por la comparación entre los es
plendores y fausto de la corto y la miseria 
de sus hogares; entre la corrupción nacida de 
la abundancia y esa virtud coronada de espi
nas dolorosas de hambre. Voltaire, Rousseau, 
Diderot, D ' Alembort y otros, son los verda
deros fautores de esa revolución transformado
ra. Fueron el verbo que turbó el silencio 
de los siglos; el esfuerzo gigante que rompió 
en pedazos las cadenas opresoras e  hizo bam
bolear los tronos y abatirse los cetros reales 
e   imperiales. Después de la idea crecida en 
los espíritus de los hombres de esos tiempos, 
asomó la acción como resultado de una fuerza 
oculta hasta entonces, y luego los hechos, ma
nifestación de los sentimientos que dominaban 
todas las conciencias. Pero, los actos del hom
bre considerado individualmente y los hechos 
de los agregados sociales o  no tienen lógica 
en su aparición, o están sujetos por leyes ocul
tas que no conocemos todavía, y muchas ve
ces las doctrinas, al convertirse en realidades 
se transforman tanto, que a  la simple vista 
parece que cambian de naturaleza y de esen
cia. Los precursores de la revolución prego- 
naban el orden, el verdadero orden, desenvuelto 
en el marco de la libertad y del derecho y no fue 
así; el torrente de los hechos ejecutados por la 
vehemencia de transformarlo desde los cimien
tos de una sociedad caduca, heredera de mil 
preocupaciones y absurdos llevó los ánimos 
al extremo opuesto, ai fanatismo de la destruc
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ción y derrumbamiento de todo, aun de aque
llo que estaba asentado sobre cimientos al pare
cer inconmovibles, en nombre de la libertad y 
el derecho ultrajados en el pueblo por los ex
plotadores de la debilidad, de la miseria y la 
ignorancia. Fue una avalancha, que precipitó 
y destruyó leyes, instituciones, costumbres, 
doctrinas, ideas y conceptos sobre el mundo, 
la sociedad y el individuo. Renegó, en una 
palabra, del pasado lleno de miserias y críme
nes, de errores y absurdos, de opresión y des
potismo; pero también, llenó de recuerdos fan
tásticos, de ilusiones y desengaños, de sacrifi
cios fecundos para la humanidad futura.

La ley del equilibrio rige toda clase de 
fenómenos: ya de orden físico y moral, como 
también del inorgánico y humano. De la opre
sión llevada al último extremo soportable, vie
ne el descontento, la protesta, el odio a  la 
autoridad, a  cualquier autoridad por más bue
na que ella sea. Esto observamos de un mo
do especial en los nihilistas rusos. Oreados 
en el absolutismo más negro, piensan, cuando 
comprenden algo de la naturaleza humana, 
que el hombre es y debe ser libre, que las 
demás naciones tienen gobiernos más respe
tuosos de la libertad individual, que el mal, 
muchas veces está no en un mal gobierno, es
to es, en las personas que lo componen sino 
en el mismo gobierno, en la autoridad consi
derada en sí misma. Toman el rábano por las 
hojas. Del un extremo pasan al otro; de la 
creencia ciega en la autoridad a  la negación 
absoluta en lo humano y en lo supe-humano 

. Del absolutismo de Luis XIV que pesa
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ba sobre las masas sociales, se pasa al abso
lutismo del pueblo enfurecido coutra la nobleza, 
que siembra el terror en las conciencias y 
produce el famoso 93. De la tiranía de uno 
sólo se salta a  la tiranía de la multitud: del 
despotismo a  la anarquía y como este estado 
anormal no es duradero, ni estable, viene la 
reacción y ésta engendra, consiguientemente, 
un César. Tal es la ley de los acontecimien
tos hurnauos, en esta clase de procesos.

La solidaridad que existe entre individuos 
qno ejercen las mismas funciones y que em
plean los mismos medios en la consecución 
de sus liaos, se manifiesta en los casos corno 
en el que los Borbolles se hallaban y viene 
el auxilio, la ayuda- mutua, la protección pava 
conservar las cosas como sus intereses lo im
ponen. Vacilante el trono de Francia, los 
reyes de Europa acuden en su auxilio, teme
rosos de ver hecho polvo sus tronos y quedar
se sin poder alguno. Francia, la rebelde, la 
civilizadora Francia se halla amenazada por 
las naciones pegadas al pasado: pero luego, a  
su voz, lo toca su turno y con un César for
mado por los acoutecimientos, en nombre de 
la libertad, invade y vence a  la Europa en
vejecida, burlándose de los tronos derrumba
dos por su empuje y divinizados por la igno
rancia.

El xvasto campo de los humanos hechos 
es como un dilatado mar en donde muy po
cos ven sus costas y su norte. El influjo in
cesante de las olas impide el que puedan con
servarse, únicamente, con sus caracteres propios 
y sus matices especiales. Tal acontece con los
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fenómenos históricos: la vasta superficie líquida 
so mueve y se agita cambiándose bruscamen
te cuando algo ajeno penetra en sus entrañas. 
En la desembocadura, del Amazonas el choque 
tumultuoso de las olas del mar de agua dulce 
con las del Atlántico, producen una agitación, 
que hace zozobrar a  los bajeles y esta tem
pestad de olas bravias y agitadas se repercute 
basta muy lejos. La Revolución .Francesa fue 
como un huracán en las entrañas de un mar, 
como un Amazonas que con poder sublime 
invade la superficie marítima. En efecto, to
do lo trastornó, todo lo cambió, todo lo 
transformó. Figuraos el alcance que tuvo 
en sus consecuencias en las demás naciones 
y en los tiempos posteriores a  su aparición: 
incalculables son ellas, *si consideramos la reper- 
cución que tuvo en la emancipación de la Ame
rica Latina. La gloria que cubrió la frente de 
Napoleón y su ambición desmesurada hizo que 
asentara este coloso su pie de hierro en la pe
nínsula Ibérica. Los españoles obligados a  de
fender su soberanía, antes que sus dominios 
de ultramar, conmovidos por el espíritu de  
conservación, ponían a sus colonos en situación 
ventajosa para realizar sus propósitos. Sin la 
invacióii napoleónica en la metrópoli, no hu
biéramos tenido libertad política desde esos 
días. El poderío español hubiera ahogado to
do esfuerzo, toda tentativa de rebelión de los 
patriotas. El bizarro ejército destiuado a  so
focar los levantamientos de Venezuela, que 
estaba en Cádiz a  punto de darse a  la vela, 
fue destinado a  contener la invación del po
derío francés. Terrible y cruenta fue la lu



96 DANIEL B . HILALO

cha que libraron los españoles para conquis
tar su seberanía perdida y arrojar de su terri
torio a  sus dominadores. Los hombres esca
searon, el dinero se agotó; en suma, las ener
gías hispanas se debilitaron tanto, que dieron 
ancho campo para que los colonos iniciaran 
de modo ventajoso, la independencia que fue, 
no obstante, sellada a  fuerza de sangre, la 
cual corrió abundantemente en las regiones 
vírgenes de esta opulenta América.

A nuestro ver, otro de los motivos pode
rosos, que prestó todo el valor de su contin
gente fue la aparición de una pléyade de hom
bres excepcionales, que estaban muy por enci
ma de sus contemporáneos, pues soñaban con 
quimeras, con sueños irrealizables propios pa
ra acariciar esperanzas no desmentidas todavía 
por tristes y desconsoladoras experiencias. Ellos 
estaban separados del resto de los hombres en 
sus ideas, sentimientos y concepciones respec
to de la política y de la humanidad. De aquí 
el genial propósito de Simón Bolívar de unir 
todo el Continente Sud Americano en un só
lo Estado Federal. Creían que emancipándo
nos de la tutela española nos legaban libertad 
y virtudes, que hacen de la Kepúblioa la más 
sabia y feliz de las instituciones que pueden 
existir en las sociedades, mientras necesiten de 
autoridad para su desarrollo y progreso. Creían 
que, arrojando a  todo español del suelo ame
ricano se libraban y nos libraban del más fe
roz despotismo, de las tradiciones absurdas, 
del fanatismo religioso y otros vicios de raza, 
de los cuales sólo nos emanciparemos con el 
tiempo, variando en aquello que constituye
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nuestra esencia, nuestra subjetividad nacional 
nuestra idiosincrasia con una buena dosis de 
sangre sajona. Por sobre todos aquellos hom
bres que actuaron eu l a  Independencia, se 
destacan radiantes de luís y gloria las figuras 
de los colosos de esa época. Miranda en quien 
primero se agitó l a  idea de formar una Patria 
libre y vasta como el continente y feliz como 
una nación ideada tan sólo por los escritores, 
pero jamás realizada fue quien dejó preparado 
el terreno, hasta cierto punto, y, Bolívar el que 
realizó y llevó a  feliz término lo que aquel 
no pudo, a  pesar de sus esfuerzos titánicos y 
su portentoso talento, cualidad que lo elevó has
ta no poder apreciar los defectos de la sociedad 
en que nació.

El genio de Bolívar aplicado a  un fin 
grandioso, en condiciones favorables, fue el que 
nos dio Independencia política: fue el que nos 
quitó el yugo que nos oprimía. Prueba de lo 
que decimos encontraremos si seguimos el cur
so que tomó nuestra Independencia; es decir, 
que ella no fue la expresión de la concien
cia pública, ni el cumplimiento de aquello que 
constituye los deseos de la mayoría de los 
individuos. Más de una vez fracasó en su 
intento, más de una voz fueron los enemigos 
más terribles y los obstáculos más difíciles de 
vencer los mismos americanos, ios mismos ve
nezolanos y  colombianos. Tomadas las pala
bras Independencia y Libertad Política en su 
genuina y estricta significación, las consecuen
cias que se han desarrollado a raíz de la eman
cipación nos obligan a admitir que los pueblos 
de ese entonces, no estaban en condiciones
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favorables ni con la, suficiente, educación inte 
lectual y moral, qne requieren los individuos 
y la sociedad para qae la libertad o  indepen
dencia too sean mitos, lirismos huecos, sin sen
tido real; por lo tanto, no se puede exigir 
si nos fijamos en el fondo de los hechos, en 
su causalidad y relación, que los acontecí míen 
tos nefandos recogidos por la Historia hubie
ran correspondido a  la bondad de los princi
pios consignados en los libros. Los hechos 
existen cuando hay una causa suficiente que 
los produzca, cuando hay un poder capaz de 
tornarse en realidades. Comparando en iodos 
sus aspectos las situaciones de las colonias in
glesas que hoy forman parte de la federación 
del Norte y las de las colonias españolas que 
componen las diversas Kepriblioas del reslo de 
la América, notamos que muchísimas dife
rencias marcadas las distinguen. Encontramos 
enormes diferencias, apartándonos de las ideas 
de raza y délas relativas a  los primeros coloni
zadores, que por sí mismos han podido engen
drar el germen de la superioridad de los indo in
gleses y la inferioridad de los indo - hispanos, por 
cuanto los (pie colonizaron la Nueva Inglaterra 
fueron de lo mejor de la Vieja Albión: los 
religiosos cuákeros y pietistas,h onibres mode
los, mientras aquellos que sometieron a  la 
corona de Carlos V, los innumerables pue
blos que se desenvolvían felices en los Audes 
no fueron de lo mejor, más de un presidia
rio halló libertad en suelo americano. Los 
Norte-americanos estaban más iniciados en la 
política, la industria, y el comercio qne los Sud
americanos, y por lo mismo, en mejores con
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diciones para recibir el bautismo santo de la 
Libertad. Ellos necesitaron de Washington 
que lés dirija, nosotros un Bolívar que nos 
libre; ellos después de un tutclaje benéfico, edu
cador, útil, fueron libres porque la generosa 
Inglaterra quiso; nosotros, después de la ex
plotación y embrutecimiento seculares nos se
paramos de la metrópoli imponiéndoles, obli
gándoles por nuestros esfuerzos y por las cir
cunstancias que mediaban. Ellos necesitaron 
de un pretexto: el aumento de impuestos; no
sotros de una ocasión propicia anunciada 
por el destino: la invasión de los franceses etí 
España, esto es, su aniquilamiento. En su
ma, los norte-americanos fueron libres antes 
de iudependizarse; nosotros somos esclavos de 
nuestras miserias, del despotismo principalmen
te, de nuestros vicios heredados y que subsisten 
aun después de habernos políticamente separado 
de España. El sello de la esclavitud, en múlti
ples aspectos, lo llevamos en la sangre. No ha
brá para ello un Redentor, ni un Ayacucho. El 
tiempo, quizás sea el único, con su tejido de 
influencias en los motivos el que nos liberte 
de aquello que nosotros por sí mismos no po
demos.

Aunque de menos importancia que los 
otros, uno de los elementos favorables para 
que nuestros mayores nos hayan quitado de 
sobre nuestras espaldas el yugo que soportá
bamos, es la imitación. Los pueblos débiles 
y atrasados, jamás son iniciadores, nunca son 
los primeros en nada: imitan para progresar, 
necesitan que les antecedan para obrar. Has
ta aquello que podía y debía haber salido co-
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mo brote espontáneo del alma dolorida de 
todo un continente, cu forma de protesta y 
de acción, en otro estado de cultura, necesi
tó de un ejemplo que haga ver l a  noche, 
que nos haga sentir la carga de un colonia
je inhumano y cruel. La psicología indivi
dual ha probado la grande influencia en la 
ejecución de los actos individuales que tiene 
la imitación: os cuestión fisiológica y por
lo tanto, está dentro del dominio científi
co. (1) Todavía, nadie que yo sepa, ha estudia
do la psicología d e  la historia para medir 
la importancia de l a  imitación en los hechos 
sociales, pero, es el caso que debe tenerla. 
En el individuo como en los agregados so
ciales se notan las mismas causas determinan
tes, las mismas circunstancias influyentes. El 
hecho es que la emancipación de las colonias 
inglesas tuvo repercución en Sud América, 
es decir, tuvo su influencia.

Las costumbres y  hábitos son eminentemen
te conservadores, varían muy poco en el trans
curso de los siglos, al contrario de lo que 
oenrre con los conceptos y las ideas que son 
más rápidos en difundirse en las masas po
pulares. Muchas costumbres que tenían los 
ingleses en los tiempos de Juan sin tierra y 
de Enrique Y III, permanecen intactas o  
han sufrido muy pocas alteraciones hasta nues
tros días. La dificultad más grande con que 
tropezó el gran reformador Pedro I en Eu- 
tíia, fueron las costumbres y hábitos de sus 1

(1) Tarde.
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compatriotas. Llegó a  convencerles del con
junto de utilidades, del sinnúmero de satis
facciones que brinda la civilización occiden
tal y, con todo, los rasos seguían impertérri
tos en sus costumbres heredadas. Cortarles 
las barbas, sacarles a  ia.s mujeres a  la calle, 
constituía a  su modo de ver, una violación 
de los preceptos religiosos, un insulto a  las 
tradiciones sostenidas por las generaciones, 
y, si el sucesor de Pedro el Grande o  más 
bien si loa sucesores de Pedro I I  no continua
ban el mismo trabajo con tanta oposición 
principiados, se hubiera, perdido osa, simiente 
con el resurgimiento de las mismas tendea 
cias vetustas y ridiculas, porque la transfor
mación operada por Pedro el Grande fue su- 
períicial: no fue el resultado de la varia
ción subjetiva de los ru-sos, es decir, no ha
bían cambiado los sentimientos y voliciones. 
La Rusia habría sido tal vez la Moscovia bár
bara, enemiga de toda reforma, de todo pro
greso. Muchos años se necesitaron para que 
fuesen asimilándose las costumbres adquiri
das a  la tuerza. Lo que observamos en los 
rusos podemos ver cu todo grupo de hom
bres. Ciertos hábitos de los germanos del 
siglo X han permanecido los mismos o  han 
variado muy poco, a  pesar del vaivén en el 
desenvolvimiento político y social, y del feu
dalismo, y de la reforma religiosa. Los mil cam
bios en la organización política y social ope
rados en los pequeños principados alemanes 
han pasado sin aleccionarlos. Los indígenas 
que no so han mezclado, permanecen los mis
mos, como eran bajo la dominación española.
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Sólo hanvariado en ei ouLto religioso, en cierta 
manera, pero de un modo absoluto, ni aun en es
to, porque muchas manifestaciones religiosas son 
idólatras y sus actos externos corresponden 
a   muchos sentimientos e  ideas paganas qué 
no lia podido borrar el catolicismo. Desde el 
vestuario; sus costumbres sou primitivas, su 
alimentación 'y sus bebidas sou las mismas 
que aquellas usadas por sus abuelos. Pare
ce una raza que, abatida por tanta opresión se 
ha declarado impotente para el progreso; es 
trisfo como l a  que vive en las márgenes del 
Oanges o  es insensible e  impotente para com
prender sus miserias y no se da cuenta, ni ha
ce esfuerzos por salir de su lamentable condi
ción. Es una raza desvalida, caída desde Jas 
alturas de su bienestar feliz al abismo de la 
miseria intelectual y tísica, raza a la cual debe
mos extender la mano y decirle coíno al Lázaro 
bíblico: lovántate. Ni la imitación tiene su efec
to en el indio; se cree orgánicamente inferior 
al resto de los hombres; por otra parte, nues
tros gobiernos y nuestra sociedad han procu
rado sepultarle en la abyección con una ins
titución infamante, la cual es un insulto a  la 
civilización y a la sociedad humana, institución 
que coiustituye una verdadera esclavitud. (1 ) ;Y 
esto soportamos en un país que se precia de 
civilizado!

Numerosos son los ejemplos que so pueden 
citar para la comprobación de nuestro acertó, 
el cual pasa en la actualidad .como dogma do

(l) líl concertaje.
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psicología; las costumbres y  hábitos son con
servadores, son más lentos en sn desarrollo 
y cambio, que las ideas, las cuales se ade
lantan con siglos cuando encuentran algún 
cerebro apto para comprenderlas. La doc
trina de las nacionalidades apareció con mu
cho tiempo de anterioridad a  su realización, 
pues Maquiavelo ya trató magistralmente so
bre la unificación italiana; mayor tiempo se 
ha necesitado para que los pueblos asimilen 
en sil conciencia los sentimientos consiguien
tes que se despiertan, como consecuencia ile 
las ideas que predominan en los individuos 
y queso tornan luego en voliciones y sentiiniem 
tos, según está constatado suficientemente en el 
proceso psicológico, desde cpie os simple per
cepción hasta que se convierte en hecho re- 
flejo, es decir, en costumbre.

Por lo tanto, lo primero que nuestros 
antepasados debían tener, si queremos ver en 
nuestra Historia el lento desenvolvimiento 
natural y lógicamente realizado, al tratarse 
del Republicanismo y de la Democracia, es 
la idea clara y precisa de cada una d e  estas 
simbólicas palabras que son la felicidad o  la 
desgracia de los pueblos, según los conceptos 
que se tenga de cada uno de ellos. ¿Podra 
decirse que los individuos que habitaban es
tas regiones, en ese entonces, (esto es, en los 
años de la independencia) tenían siquiera una 
idea vaga, grotesca de lo que es Democracia, 
Libertad o  República? ¿Eran suficientemen
te 'capaces d e  comprender ese sistema de or
ganización político-social? Oreo, sin vacila
ción, que no lo eran; oreo que la generalidad



ignoraba por completo lo que aquello signi
ficaba y sólo una minoría, muy reducida por 
cierto, comprendía el valor de palabras tan 
repetidas por toda clase de gentes y ellos 
eran los que exclusivamente dirigían el mo
vimiento, cuyo fin fue la liberación de Amé
rica del tutelaje español. Pero se dirá, ¿có
mo es posible que una nación combata por 
aquello que no entiende, por aquello de que 
no se da cabal cuenta y que baya triunfado, 
alcanzando aquello que cerebros privilegiados 
comprendían? En primer lugar, nunca des
do que se constituyeron los pueblos de Co
lombia, Venezuela y  Ecuador en Estados y 
Repúblicas han gozado de esa vida vivifi
cante que proporciona el verdadero Republi
canismo. Todos los gobiernos, cual más cual 
menos, ban sido despóticos y tiránicos y ex
plotadores de sus pueblos, en especial, pode
mos asegurar de los del Ecuador. En segundo lu
gar, la mayoría de la cual fiemos hablado 
hace poco, que nos da la norma de nuestras con
clusiones, era movida por resortes de otra índo
le, puestos en práctica por los dirigentes de la 
Emancipación, como la venganza, el senti
miento de rebelión propio de la naturaleza 
humana, y  por otra parte, los males causa
dos por los españoles eran suficientemente 
grandes para ser sentidos por todos, aun por 
aquellos de menos comprensión. Las cargas 
eran muy pesadas para poder ser sobrelleva
das con aquella paciencia en el sufrir, pro
pia de la raza indígena, por un tiempo inde
finido. Es inherente» aun en los hombres 
primitivos de la edad de piedra el deseo de

104 DANIEL B. HIDALGO
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cambiar de situación, por curiosidad infantil 
manifestada en los niños y en los pueblos o  
razas nacientes, es natural el deseo de variar 
de condiciones, en una palabra, de mejorar en 
alguna forma, sin que esto sea lo contrario de 
lo que venimos diciendo, esto es, que sólo el. 
deseo razonado y madurado por el pensa
miento genera modificaciones en los actos 
humanos. Si esto acontecía en los hombres 
primitivos, con mucha mayor razón debía 
existir en espíritus que, se daban cuenta del 
sinnúmero de males que sufrían con el sis
tema de opresión español y de la posibilidad 
de una situación mejor en todos los aspectos 
imaginables. E'dc dese-oj confusamente sen
tido por los pueblos o  los individuos que su
fren y que no se dan cabal cuenta, con un 
criterio avanzado de la situación, deseo que se 

•aduce en un querer indeterminado de mo- 
)ramiento, no arguyo en favor de la sufi

ciente preparációu para un sistema dado en 
lo político y en lo social*

8 i los hombres de esas épocas no com
prendían lo que unos pocos de^eab^n, como 
debe desearse un cambio radical, es decir, 
comprendiéndolo, menos podían estar dis
puestos, con la suficiente educación para po
der practicar el conjunto de deberes que im
ponen a  gobernantes y  gobernados, institucio
nes políticas del alcance del Republicanismo. 
Primero es la idea, luogo el acto consciente, 
es decir, razonado, meditado, para tornarse 
después en inconsciente, esto es, al tratarse 
de agregados sociales, en uso y por ultimo 
en costumbre, en la cual no tiene participa
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ción alguna la conciencia, es decir, la idea
ción.

Pueblos entregados a  las garras de dos 
fuerzas prepotentes: el despotismo político y 
el religioso, (la tiranía como hombres y como 
ciudadanos) con una educación absurda del espí
ritu y del cuerpo, de la inteligencia y de los 
sentimientos, mal h a n podido entregarse en 
brazos del .civilismo generador déla verdade
ra felicidad. En el espíritu de estos desgra
ciados pueblos ha quedado un se lio indele ble, 
imperecedero, de tendencias dictatoriales y des
póticas, y sólo una verdadera educación mo
ral, de mucho tiempo, y un torrente de sangre 
de una raza más tuerte puede mejorarlos.

N̂o es posible evitar los resultados cau
sados por tan. grandes fuerzas, las cuales señalan 
por sí solas, el sendero que signe un pueblo, 
y muclio más difícil resulta si agregamos la 
educación deficiente de las escuelas y colegios 
cuyas enseñanzas son estériles e  indigestas. 
Tampoco evita aquel vocero sublime llamado 
prensa que proyecta vayos de luz hace ver la 
veivlad a aquellos que se obstinan en permane
cer en la obscuridad de la ignorancia, en la obs
curidad de sus vicios y debiliddes. La educación 
y la prensa, en otras circunstancias, hacen sentir 
a  los pueblos sus necesidades, remedios y espe
ranzas. Estos males que dañan a  la parte esen
cial de los seres vivientes o  a  su organización 
se trasmiten en la sangre, de padres a hijos, du
rante muchos siglos y pueden perdurar eterna
mente si no existen razones en contra, nacidas 
de las condiciones del medio ambiente o  de 
otras. Italia, ha sido tal vez, la nación que
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ha sufrido más estragos, por todo concepto, 
a   consecuencia del poder religioso, que, tras
pasando los límites d e  su jurisdicción y sa
liéndose del campo señalado por su objeto, 
lia encadenado las conciencias a  viejas e  in
fundadas tradiciones, ha invadido el gobierno' 
de la sociedad, en el aspecto político, cientí
fico, etc., etc. Así como la caída constante 
de uua gota de agua perfora la roca más du
ra; así también, la influencia despótica con
tra todo principio racional, ejercida en las 
conciencias de individuos, desde que nacen 
basta que mueren, en todos los trances de la 
vida, desde las más triviales hasta aquellas 
que reclaman mucha seriedad, produjeron 
ciertos caracteres, ciertos rasgos indelebles 
en el espíritu de los hombres sometidos a   
dicho sistema de vida, que constituyeron te
rribles obstáculos para el libre desenvolvi
miento de la actividad humana. Con gran
des dificultades, en ciertos momentos inven
cibles, ha luchado la civilización contra los 
principios y dogmas inculcados por el Vati
cano. De España se puede decir otro tanto, 
el fanatismo llevado hasta lo increíble, en
gendró muchos vicios en el pueblo español. Es
te sistema de educación, si así puede llamar
se, observado por varias naciones mata en 
sus orígenes el espíritu da iniciativa y de 
progreso, porque no moraliza la voluntad, ni 
dirige el pensamiento, dejándole ancho cam
po para que se desborde en el absurdo y la 
mentira. Italia y España, naciones esclavas 
de la dominación papal y de los absurdos de la 
religión más explotadora de cuantas han exis
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tido en todos los tiempos, han sido verdade
ras víctimas, arrastrando una vida miserable, 
nada compatible con la que llevan los pue
blos libres y que observan las prescripciones 
de la razón y de la ciencia: medios en los 
cuales se desarrolla la felicidad general. iQuó 
diferencia tan grande existe, entre los pueblos 
latinos que han seguido ciegos la dirección 
del Padre Santo, y  aquellos que se separaron 
de ese tute 1 aje enervante que ha secado toda 
energía, reformado dogmas, mandamientos, eto. 
e   interpretado d e  distinto modo al hombre, 
al mundo y a  la vida! Mientras Inglaterra 
tuvo un fanatismo que moralizó a  sus habi
tantes, mientras Jjutero a la cabeza de Ale
mania transformó su modo de ser (al decir 
fanatismo hablamos en sentido general como 
exageración de sentimientos), las naciones la
tinas, doblegadas con el marasmo y la inac
ción intelectual, arruinándose a sí mismas y ce
diendo sus puestos distinguidos, agonizaban 
cuando los pueblos de raza sajona ponían en 
el surco la simiente fecunda de vsu engrandeci
miento actual. Aun hoy día mismo necesitan de 
fuerzas titánicas para borrar aquel conjunto de 
prejuicios, grabados en su alma con hondos 
caracteres para entrar en el rol de naciones 
civilizadas y cultas; porque el fanatismo religio
so y las tradiciones envueltas con el manto 
de una brillante mentira no pueden civilizar 
a   los pueblos sobre quienes hacon sentir sus 
nefandas consecuencias. Si esto acontece en 
naciones a  quienes la fuerza de las circunstan
cias les obliga a  cambiar de rumbo moral yá  
evolucionar, obedeciendo a  la imprescriptible
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ley del mejoramiento general con graves dificul
tades y destruyendo lentamente muchos pre
juicios a  fuerza de instruir a  las masas so
ciales, ¿qué decir de Los pueblos que existieron 
bajo la dominación asfixiante de España, en 
úu qnietismo indiano, en una Cvspecie de tum
ba de Jas energías más poderosas1? Siempre 
que los gobiernos y sistemas políticos han tratado 
de oprimir y explotar a  los pueblos se han 
aliado con algo quo ejerza poderosa influen
cia, llámese religión católica, protestante, bu
dista, llámese teoría, dogma o  doctrina. Cons
tantino, denominado el Grande, para consoli
dar su poder en el imperio más vasto y fuer
te que h a  visto desfilar a  la nada este testi
go de la eternidad llamado Historia, tuvo que, 
con sil poder y su astucia, levantar una reli
gión que se desarrollaba en el seno del silencio, 
religión que estaba destinada a variar la super
ficie terrestre en lo político y en muchos aspec
tos más, y a cambiar radica Imonto los aconteci
mientos, los' espíritus debilitados por la duda 
y el escepticismo y roídos por los vicios 
arraigados en aquella sociedad pagana. Su 
previsión genial calculó las consecuencias y la 
grande importancia en lo futuro del cristianismo, 
como las ventajas , que obtendría al aliarse con 
la religión nacida en jndea y predicada por 
el Nazareno. Con su apoyo, dio vida al ger
men que fecundaba lentamente en las masas so
ciales, y fue al mismo tiempo, el cristianis
mo naciente su escala para subir al lugar donde 
se encontraban el manto purpura y el pode
río. Los siglos venideros han hecho una de 
tantas injusticias, elevándolo a  Constantino por
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encima de sus méritos personales y de su influen
cia histórica, sólo por haber sido coronado 
por el Dios Exito; mientras a  Juliano, el pro
totipo de un emperador sabio y justiciero la 
posteridad le ha señalado un puesto, en el 
recuerdo humano, muy inferior a  sus mereci
mientos y altas virtudes personales. Así, a   
través de los siglos, todo aquel que se sale 
de lovS límites proclamados por la Filosofía y 
la Moral para gobernar a  su capricho se lia 
afianzado o  en la religión, o  por lo menos, 
en algún principio difícil de difinirlo o  pre
cisarlo, como libertad, igualdad, patria, etc. 
Robespierre y sus compañeros engendraron el 
terror del Noventa y Tres, del cual las gene
raciones todas conservarán un recuerdo per
durable, afianzándose on aquella trinidad su
blime de principios (1 ).

Napoleón convenció a los franceses que 
les sojuzgaba por su felicidad, por continuar 
la obra iniciada el 80, e  inmensos rebaños 
humanos fueron precipitados a  la eternidad. 
Lo que ha hecho tanto déspota y tirano hi
zo también España con sus colonias, ni pñ- 
día ser de otra manera., dadas las condicio
nes de la metrópoli. No era posible que nos 
diesen sino aquello que poseían, y los españoles 
han tenido, salvo rarísimos momentos históricos 
que han formado su grandeza, malísimos go- 1

(1) Los principios proclamados por lo s iniciadores de 
la Revolución fueron; Libertad, Igualdad, Fraternidad — que 
Francia en un momento feliz: lanzó con voz poderosa, cuyos 
ecos llenavon el mundo y  transformaron las conciencias abrién
doles una puerta inmensa por don de se dirigía la humani
dad a  un porvenir lleno de esplendores.
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biernos; agregúese el fanatismo y  sus conse
cuencias y  ya tendremos la medida, el ter
mómetro para considerar tales cuales eran los 
gobiernos y la administración de los virreyes 
y d e  las audiencias. Habría sido pedir pe
ras al olmo, exigir a  España un gobierno pa
ra m is colonias mejor que aquel que tenía 
en la Península. Allá, como aquí en la Amé
rica, el favor era la razón, el motivo por el 
cual un hombre subía a  las alturas del Po
der. No se fijabau en los méritos individua
les, sino en los vínculos de amistad o  de fa
milia, o  en las probabilidades de su lucro y 
sostenimiento para enviar a  dirigir los desti
nos de los países dilatados de ultramar: Oon
sistemas tan contrarios a  los intereses de los 
pueblos, mal se puede seleccionar, los que por 
sus dotes naturales deben dirigir las riendas 
del gobierno, o  representar dignamente los de
seos manifestados por la opinión pública.

Como en todo sistema de administración, 
en el cual la rutina inconsciente, sin ninguna 
iniciativa, es el único medio de gobierno, las 
autoridades españolas con bus métodos añejos 
en países eminentemente pobres, aseguraban el 
estancamiento, la paralización de toda ener
gía por un tiempo largo. Eos rumores de gran
des acontecimientos acaecidos en Europa, que 
repercutieron con tardanza en el suelo ame
ricano, después de traspasar el vasto mar, en 
bajeles lentos movidos por el capricho del vien
to, oían los criollos de boca de los viajeros, trans
formados. Las cosas que ase desarrollaban en 
Europa transfiguradas, deformadas de tal mo
do, venían a  perder completamente su carácter
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distintivo, dando por resultado qtio la culta Eu
ropa y América vivían ignorándose sus necesi
dades, sus triunfos, sus miserias, sus infortunios. 
Eran como dos mundos siderales alejados por mi
llares de leguas. La dificultad de comunicación 
por la distancia, los obstáculos, la falta absoluta 
de caminos éntrelos valles y ciudades del conti
nente con algún puerto marítimo o  fluvial, y 
por último, la . imperfección misma de los me
dios de locomoción eran, por sí mismos, sufi
cientes motivos para la permanencia estaciona 
ria de las actividades de tantos pueblos llama
dos a  un porvenir ilimitado. Agréguese a  es
to, la acción nega-tiva, contraproducente del 
gobierno colonial y  ya se comprenderá el por 
qué somos todavía lo que somos. Muy largo 
sería enumerar todos los elemeutos o  rodajes 
de que se componía esta máquina infernal de 
opresión y tiranía; sofocar toda tendencia de 
emancipación individual de tanto error y pre
juicio absurdo; mantener a  todos los hombres 
en el estado de la más completa ignorancia; 
hacer del indio, de este desvalido, el medio de  
sus explotaciones y la máquina de sus infamias; 
procurar degradarle más a  este nuevo paria, 
hasta que, el mismo se croa inferior al resto 
de los hombres; convencerle que ha nacido, 
únicamente para servir a  los demás, como bes
tia de carga, con mengua de su dignidad, si 
le quedaba siquiera sombra de esta, y d e  sus 
propios y legítimos intereses; sacar todo lo que 
le era posible del suelo americano y de sus 
habitantes, sin tomar en cuenta sus derechos 
y sin dejarles nada; embrutecer el espíritu; en
torpecer las relaciones sociales o  individuales,
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fuente de toda rebelión y medio trasmisor de 
las nuevas ideas; hacer de cada región, de ca
da villa una nación distinta, por así decirlo, 
porque dividir es reinar en todo tiempo, en 
Boma como en Bizancio, en España como en 
el actual Reino Unido de la Gran Bretaña; en 
suma, tener sobre las colonias (y esto es lo que 
sintetiza lo que era España para con sus hi
jos) la idea de que eran una vasta y dilatada 
hacienda, con unos cuantos miles de esclavos, 
de las cuales debía sacarse todo lo que era tenido 
como útil, sin atender a los intereses coloniales 
que eran sus intereses, como los hombres primiti
vos que para saciar su hambre de un día des
truían aquello que les podía sustentar toda la 
vida: todo esto y mucho más integraba el sis
tema nunca bieu condenado de la dominación 
española. Tan mala administración, la cual te
nía en todo aspecto, muchísima influencia en 
las almas embrutecidas basta adaptarlas comple
tamente y amoldarlas a  ese género de vida, 
debía necesariamente paralizar todo movimien
to de progreso en las colonias.

Tan difíciles son los obstáculos que han 
tenido que vencer los americanos del sur, que 
todavía, hoy rnisqio, apesar de que poseen fuer
zas más robustas para el progreso, en algunos 
puntos del continente existen las mismas pri
vaciones de los goces y satisfacciones que brin
da la civilización. Quito, por ejemplo, parece 
una ciudad alejada completamente, del resto 
del mundo, en. muchos conceptos; los inventos 
y sus aplicaciones nos llegan casi al siglo de 
su aparición en Europa o los EE. UU. El fe
rrocarril, por ejemplo, arribó a  la ciudad de
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Los Shirys a  los 80 años que se hubo inventa
do, y ni a ñn así reúne, lás condiciones que re
quieren las exigencias de la vida moderna, y, 
lejos de esto, presenta varios inconvenientes 
por su mal entendido sistema de explotación. 
Otro tanto acontece con todo aquello que ha  
completado el bienestar y el confort, y con él 
progreso de la ciencias en la vieja Europa 
durante el siglo pasado.

El movimiento es vida, y en estricto sentido, 
no tenemos vida social mente hablando o si la te
nemos, es una vida anémica, infecunda para 
el mejoramiento de las relaciones sociales, y 
por consiguiente, del progreso que dan como 
consecuencia. Así como el organismo indivi
dual necesita de un conjunto de basós sanguí- 
neóvS, que renueven constantemente la sangre 
gastada y empobrecida de hierro, así también, 
una Nación necesita de medios comunicantes 
éntre sus ciudades y poblaciones, las cuales vio 
nen a  hacer los órganos constituyentes del fo- 
do llamado Estado; necesita de medios adecua
dos para que las ideas se difundan en el pue
blo, para que el consumidor, reciba en lo po
sible, directamente del productor aquello que 
necesita y el productor lo que h a  menester pa
ra sus elaboraciones.

Por lo expuesto en este capítulo, se vera 
que, otro de los factores del Militarismo son 
los malos sistemas de administración colonial, 
la cruenta y agerrida emancipación políti
ca de la metrópoli española, y por consiguiem 
te, la estructura social que imperaba én aquellos 
tiempos de dura opresión.
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EL ESTADO V LA SOCIEDAD TIENEN 
FINES DIVERSOS

J2 LA.T una semejanza entre la escala animal, 
que se extiende desde la célula 3  ̂ las profe

tas hasta el sór más perfecto anatómica y fisioló
gicamente considerado y aquella otra escala, que 
forma esa especie de reino snperorgánico, que sé 
extiende a partir de la unión de dos individuos 
a   quienes los juntó la casualidad, hasta la so
ciedad más bien organizada y perfecta como 
una de las cultas naciones de Europa, esta 
semejanza — 3  ̂ fíjese bien que decimos se
mejanza— se comprende porque muy bien se 
puede apreciar el grado que ocupa un pueblo en 
el concierto de la Comunidad Internacional, co
mo se puede apreciar el qLue ooupa un ser vi
viente en la escala animal. A un mayor número 
de órganos corresponde mayor número de fum 
clones; a  más perfectibilidad del organismo ma
yor riqueza en detalles y, según el individuo o en
tidad, más o menos robustez en uno o más órga
nos, y desde luego, más fácil cumplimiento de la 
respectiva función. La vida vegetal o  animal 
empieza por la homogeneidad o  identidad de 
órganos y termina por la heterogeneidad o  di
semejanza, a  medida que se asciende en la
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escala de los reinos animal o vegetal. En los 
agregados sociales acontece lo propio: empiezan 
éstos por una reunión amorfa de individuos sin 
ningún objeto definido, sin ningún fin adecua
do o  predeterminado que en la esfera de la 
vida social produzca algo; pero, a  partir de 
la familia, de la tribu, del clan, empiezan a  
nacer ciertas tendencias, que engendran órga
nos y funciones adecuadas para el desarrollo 
de su actividad, y en los Estados fuertemente 
organizados y consolidados por el pasado, que 
han llegado al último grado de cultura cono
cida, bay una infinita variedad de  órganos, ca
da uno de los cuales tiene por objeto el de
sempeño de algún papel, el cumplimiento de 
algún fin. Los fines sociales están perfecta
mente separados del tutelaje dol Estado, cuan
do ellos han llegado, gracias al progreso, a  un 
punto avanzado de su desarrollo, y los fines 
propiamente del Estado poseen órganos adecua
dos para funcionar con regularidad y con arre
glo al único fin que deben cumplir (1 ). La in
dustria, las ciencias, la beneficencia, el comercio 
y otras mil manifestaciones de la actividad hu
mana están encomendadas a  la sociedad exclu
sivamente, porque cada uno de éstos fenóme
nos sociales están sujetos a sus leyes propias, na
cidas de los hechos mismos, de su naturaleza 
intrínseca y por lo tanto, jamás podrán llenar 1

(1) Sin participar de todos los principios formulados por 
el individualismo, creemos que el Estado, lejos de disminuir- 
de  funciones como sostuvieron muchos pensador-es a  partir de 
Spencev, invade su campo de acción sobre funciones de ca
rácter social, Difícil es decir si este aumento será eterno.
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otro objeto las leyes dictadas por los gobier
nos, que aquel que su naturaleza fija, porque 
no es dable legislar sino sobre lo posible*, 
y lo previsto, muy raras veces es lo que su
cedo.

Más, en pueblos como el nuestro, que es 
algo más que tribu y muy menos que Kepú- 
blica, que se separa de la monarquía en cier
to modo por el nombre y  algo más, y de la 
Bepublica por los Lechos que revelan, más que 
nada, el grado de evolución a  que ha llegado 
y lo que 1c resta andar por la difícil senda 
del progreso para llamarse pueblo culto; cuya 
democracia se torna en demagogia en el terre
no de los hechos, y cuyos gobiernos lejos de 
componerse d e  los mejores ciudadanos como la 
razón, la justicia y hasta el buen sentido acon
sejan, es gobernado por los peores. Un pue
blo, que nació a  la vida política antes de ha
berse concluido el período de gestación para 
nacer viable, (pues, debe saberse, que tanto los 
individuos como las colectividades necesitan de 
ella para desarrollarse después, por sí mismos, 
sin necesitar de incubadoras y no caer a  los 
golpes de su mala organización, ni a  los de un 
medio poco benéfico para sus vidas), no puede 
gozar de las innumerables ventajas que le brin
da como sociedad y como entidad políticamenr 
te organizada el sistema d e  republicanismo 
democrático.

Si hubiera tenido el Ecuador otro medio 
para su existencia, o  si en el continente ame
ricano del Sur, hubiera habido alguna enfer
medad social (como la tendencia conquistado
ra cerca a  sus fronteras) habría muerto como
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entidad política (1); porque tanto las socieda
des como los individuos necesitan de un me
dio benéfico: (tomando el nombre en el pri
mer caso de clima y de medio ambiente en el 
segundo) para nú. sucumbir. Eri este sentido, 
sí ha tenido el Ecuador una atmósfera favorable. 
¿«Qué habría sido del Ecuador si su territorio lo 
hubiera tenido en el Africa, en la Océanía o en 
jé1 lugar que ocupa Méjico? Eácil es responder: 
hace mucho tiempo que hubiera pertenecido a  
alguna ambiciosa potencia europea. El Africa, 
la Oceanía y hasta el Asia, que ante los ojos 
de la vieja Europa son vastas porciones del 
Planeta destinadas a  saciar su ambición y ha
cer un futuro mercado, a  donde se dirija todo 
el exceso de producción que engendran sus ener
gías de titán, han sido en gran parto, presa de la ' 
codicia europea. Sin respetar el heroísmo, ni la 
virtud, Europa, embriagada con su poderío, deja 
de ser humana para entregarse en brazos de la 
ambición, ambición injustificable hasta por 
aquellos diplomáticos de moral política acomo
daticia. Sorda a las protestas del mundo y sin 
tomar en cuenta que, arrebatar la felicidad de un 
pueblo es incapacitarlo, matarlo. Inglaterra, la 
libre Inglaterra, con su cultura y su inmenso 
poder, haciendo caso omiso de las rechiflas del 
mundo, y de la debilidad y virtud del Trans- 
waal, como también insultando a  la moderna 1
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(1) El Perú no conquista nuestro Oriente; lo usurpa. La 
conquista es el robo declarado de loa pueblos fuertes, la visur- 
pacÁón es lo. que el hurto astuto y cobarde en los individuos, 
cuando sus compañeros duermen tranquilos en la confianza de 
la honradez de los domús.



Esparta, y a  sus héroes, hizo presa con sus ner
vudas y potentes garras a ese pueblo invencible 
y, ¡ahí está recibiendo la cultura inglesa, pero 
sin libertad ! ¿Qué habría sido del Ecuador, 
si los vientos huracanados de la conquista o  
de la invasión hubieran mecido su cuna?. . . . 
Ealta de pulmones robustos, sin respiración 
completa habría muerto de asfixia, porque las 
tormentas se hicieron para organismos fuertes, 
con una estructura suficientemente vigorosa, y 
no para ñiños anémicos, que duermen tranqui
los e  indolentes en el regazo de sus preocupa-: 
ciones y puerilidades. Felizmente, todas las 
repúblicas que con el Ecuador empezaron a   
dar los primeros pasos en la vida autónoma 
han sido y son débiles organismos, cuyos cui
dados se dirigen a  las exigencias interiores y 
no a  ejecutar actos que implican una supera
bundancia de energías acumuladas, a  no sor 
que tengan ciertas misteriosas tendencias, que 
no se compadecen con el honor, con el deco
ro, ni la lealtad internacional, como acontece 
con cierta nación sud - americana, que ha ex
plotado siempre la candorosidad y buena fe del 
Ecuador, empañándolo siempre con la calum
nia. En este caso citado, y a no serán las fuer
zas del león las que. empeñen la lucha sino 
cierta aptitud que poseen los espíritus perver
sos por razón de raza, d e  herencia, etc.

La confusión de las funciones y fines del 
Estado con los de la sociedad, en que iucurreii 
principalmente los pueblos de raza latina, en
gendra consecuencias desastrozas, que se ma
nifiestan en obstáculos para el progreso y en 
un medio benéfico para el desarrollo pa
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rasitismo en general y especialmente para ese 
parasitismo armado, como los animales de la le
yenda mítica. .Aquella ventaja en las condi
ciones déla vida nacional consisrentc en no tener 
un enemigo que atnenaoo la vida polítioa co
mo la conquista, ei-c., lia hecho que .el Ecua
dor no tenga un fin, nacido de las circuns
tancias difíciles quo hace que los Estados se 
armen no para desgarrarse las entrañas en gue
rras intestinas sino para luchas de carácter más 
general: donación A nación; luchas que según 
algunos escritores, &on de Inicuos resultados 
para, la organización interna de las sociedades 
políticas (1).

Un notable pensador italiano ha llegado 
a  decir que la causa primordial del Militarismo 
Sud-americano ha sido el que no haya habi
do (jutrra. Extraña paradoja. La <jnarra, di
ce, es el enemigo clcl militarismo. Y tiene, 
en parte razón. Se ha o lv idado  la guerra en 
grande, la guerra que implica grandes iras, por 
aquella rastrera, llamada civil, que según el 
concepto del escritor citado no merece el nom
bre de guerra. En efecto, ha. habido guerra, 
pero, no ha habido (jutrra. 1

(1) Molcke.
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EL ECUADOR HA RECORRIDO TODOS LOS 
GRADOS PE EVOLUCION QUE fiñ 

MENESTER P A ! »  SER UN 
PUEBLO CULTO?

|W a bilaoión, el encadenamiento de los lie- 
JJ chos históricos en los pueblos europeos son 
fáciles d e  darse cuenta, no por la sencillez de 
su evolución, sino por esa especie de lógica en 
cada, paso dado, en cada triunfo conseguido; 
si h a  retrocedido por momentos (momentos son 
hasta los siglos para la historia humana) lia 
sido para asegurar Jos resultados del éxito, co
mo nn campeón retrocedo ante sn rival para 
tomar impulso y re lorza eso; pero seguir el ca
mino tortuoso de los hechos desarrollados a 
través de un siglo, con rigurosa exactitud, y 
con escrupulosa relación casual, en un país co
mo el Ecuador, es cosa bien difícil. Sabemos 
que, con el descubrimiento de la impreuta, hu
bo una revolución del arte y de la oieucia, 
abandonados por muchos siglos a  causa del fa
natismo que reinaba, que transformó, comple
tamente el espíritu de las naciones matando 
unos poderes y croando otros más racionales 
y más útiles; que con el descubrimiento de la 
América cambió de faz la Europa y varió el
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derrotero de muchos Estados; que transformó 
el comercio, abarató la, vida, dió uu vasto cam
po donde pudieran ejercer sus energías millo
nes de hombres, los cuales deseaban aventuras 
impulsados por su espíritu y tendencias quijo
tescas. Sabemos que con la aparición del fe
rrocarril, del telégrafo, del buque a  vapor, dol 
teléfono, de la electricidad con sus variadas e  
innúmeras aplicaciones so lia iuioiado una nue
va era, una época distinta de las anteriores, en 
la mayor parte‘dol inundo; pero, sabemos tam
bién, que todos éstos descubrimientos marchan 
paralelamente con los progresos alcanzados eu 
política y en moralidad social (1); que para vivir 
conforme lo requieren las condiciones de nues
tro tiempo, es necesario vivir intensamente y 
avsí suplir el corto tiempo de La vida indi
vidual, llenando en lo posible sus fines; en su
ma, al contemplar absortos los prodigios de la 
civilización contemporánea y sus intrincados 
hilos, después de considerar este laberinto, ba
ilamos conección, relación de sus elementos 
que permiten estudiar a) todo con sus detalles. 
Todo está perfectamente encadenado, encau
sado; las consecuencias siguen a  los anteceden
tes y los electos a  las causas. En Europa hay 
ferrocarriles, inmensas máquinas, grandes em
presas industriales y comerciales, pero también, 
muchos sabios, una enorme mayoría que sabe 
algo más que leer y escribir y una ínfima niino- 1

(1) JVo tomamos en cuenta las quejas socialistas, apesar 
de  que tienen su razón, en, parte, porque no es posible supo
ner un poralelismo] absoluto en todo: en lo material, on lo 
social" y en lo económico, etc.
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ría analfabeta, más que poi* falta de medios na
turales de educación, porque los adelantos de 
la ciencia se estrellan ante los defectos de or
ganización fisiológica. En el viejo mundo, or
ganismo antiguo y robusto, formado por los si
glos y las generaciones idas, que han contri
buido siquiera con un átomo de esfuerzo, ha
llarnos un todo relacionado y compacto suje- 
,to a  leyes' fijas y a  reglas invariables. Las 
costumbres corresponden a  las tradiciones acu
muladas por el tiempo y por los principios 
sustentados por la ciencia. Tienen mucho del 
pasado, pero en su naturaleza existe algo de 
■flexibilidad para adaptare a  alguna condición 
o   circunstancia impuesta por el progreso. Las 
leyes dictadas en el parlamento ingles son en 
su mayor parte, el resultado de las exigencias 
del presente, exigencias que tienen sus raíces 
en el pretérito, sujetas en el marco inflexible 
de la utilidad y conveniencia, fuente de toda 
justicia humana y origen de toda equidad. En 
Europa no se hacen los hombres para las le
yes sino las leyes para los hombres. Es de
cir, que las leyes en su más amplia expresión, 
nacen de las necesidades d e  los pueblos y no 
de la fantasía d e  teorizadores y soñadores de 
imposibles. En Inglaterra* antes de que en el 
Parlamento se agite alguna idea de reforma, 
algún proyecto nuevo de ley o  reglamento, ha 
sentido intensamente el pueblo su necesidad o  
utilidad. Así, sí podemos decir, que el pue-, 
blo es verdera fuente de todos los poderes y 
leyes y dueño d e  su suerte. Oosa enteramen
te distinta, por no decir opuesta, sucede o  ha 
sucedido en la mayor parte de las naciones
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sud- americanas. Firmemente convencidos esta
mos, de que no liemos recorrido todos los grados 
que hay desde ol coloniaje al republicanismo, 
desde la esclavitud y  el fanatismo irracional a  
la libertad en todas sus manifestaciones; de ahí 
los electos nugatorios de nuestras constitucio
nes libérrimas, los resultados con harta fre
cuencia desastrosos de nuestras leyes, calca
das sobre el modelo de sabias legislaciones co
mo la francesa, etc. Quien leyera nuestras 
instituciones persuadido de que ellas son la ex
presión genuina del querer nacional y el fru
to de un maduro examen de sus directores, po
dría, concluir que somos un pueblo avanzado 
en el camino de la civilización y feliz en 
las interioridades de la conciencia social. ; Qué 
lejos estaría de la verdad tangible de los he
chos y de la estructura orgánica de nuestra 
sociedad! Por un lado, tenemos escrita irri
soriamente en el papel y sancionada por las 
formalidades parlamentarias, como las de 
una liturgia de una religión oriental, la li
bertad del individuo, y por otra, el déspota, 
verdadero soberano, cuya voluntad capricho
sa y versátil es la única ley positiva que tie
ne su efecto en la práctica. Tío se dice la 
Constitución lo ordena, sino el general lo dis
pone, el presidente lo quiere. Tenemos teó
ricamente tres poderes independientes y ¿cuán
do han llenado su misión conforme lo manda 
la ley escrita? Siempre, en todo tiempo, des
de que nos separamos de España, ya estén on- 
caramadovS en ci poder los azules o  los rojos, 
los blancos o  los meztizos; los conservadores 
o   los llamados liberales o  radicales, ha existi
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do hi misma farsa coa diferencia de matices, 
debido más que nada a  las diferencias indi
viduales de cada mandarín. Todos, con su cor
tejo de filibusteros, ambiciosos y  sin mérito al
guno, han explotado a su gusto y sabor al pue
blo. Todos han violado las leyes dictadas por 
ellos mismos y en esto como en todo, hay su ra
zón de ser para la existencia de los hechos. Hay 
una lógica inflexible en el curso de la Historia. 
De los mandarines que le han dirigido al Mama
dor, no a  l a  felicidad general sino a  la rui
na, todos han sido ecuatorianos menos uno, y 
como tales, debían tener, necesariamente, los 
rasgos distintivos y característicos horodados y 
fortalecidos por una educación a propósito; por
que es evidente, con toda evidencia, lo que di
jo el gran sociólogo Bastían: «para conocer a  
un individuo es necesario conocer antes el gru
po social al cual pertenece»: es decir, su psi
cología, sus caracteres distintivos, sus tenden
cias, etc., etc. Nadie desconocerá que en el 
fondo de nuestra conciencia existe la violen
cia como rasgo de nuestros mayores y como 
legado de nuestra homérica emancipación. No 
en vano se producen héroes, no en vauOv se 
combato como fieras con Boves y Antoñazas. 
Debían necesariamente, dejar, como en efec
to han dejado nuestros libertadores, honda hue
lla en el espíritu, casi modelado por ellos en 
muchos aspectos; Páez, Córdova y muchos otros 
soldados que lucharon encarnizadamente, te
nían que imprimir un sello indeleble en el al
ma nacional. De ahí, en gran parta el mili
tarismo que nos abate y asesina. La violen
cia militar latente en el espíritu de la raza y en
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condiciones de viabilidad, dados nuestros acon
tecimientos históricos, ha hecho de nuestras ins
tituciones, buenas entintándose d e  la teoría, 
una burla sangrienta* El pueblo y los gober
nantes Se han ensenado a  ver casi como una 
cosa natural los violaciones frecuentes e  in
sensatas de nuestras leyes. La ignorancia po
pular ve en la voluntad del presidente de la 
República la fuente inagotable de toda ley y 
reglamento, de toda función y organización 
publicas. No se dice tai Congreso hizo esto, 
sino es obra de tal presidente. De ahí que, 
los poderes del Estado como funciones públi
cas no están definitivamente constituidas, ta
les como deben serlo; esto es, independientemen
te entre sí, sin perjuicio de que subsistan ciertas 
relaciones necesarias. Todas las funciones del 
Estado, ge reducen a  una sola: a  del Ejecuti
vo, dol cual dependen de un modo absoluto el 
legislativo y el judici al. No hay jurisprudencia 
establecida por la experiencia larga o inteligen
te, recogida por esclarecidos magistrados como 
acontece en otros países.

Los puntoR de derecho que se rozan con 
las cuestiones políticas y legislativas uo han 
sido consultados, más deuua vez, sino al ca
pricho y al interés del cacique. El Congreso 
no legisla, inspirado en las necesidades dei pue
blo y con arreglo a  los principios filosóficos, 
sino en virtud de una consigna vergonzosa y 
degradante. Ejemplo de esto que decimos es 
la centralización rentística llevada a  cabo por 
uno de los congresos d e  Alfaro (así debe de
cirse) con el único fin de entrar a  saco más 
fácilmente al tesoro nacional. Hemos visto
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con horror la miseria a  que puede llegar el 
hombre, cuando én su espíritu menguado hay 
ignorancia e  inclinaciones aviesas, y más aún 
cuando hombres de ésta clase llegan por el ca
pricho ciego de los hechos a  dictar leyes o  di
rigir pueblos. Los senadores o  diputados al 
tratarse de algún asunto, que tenga sus reper
cusiones económicas, en nuestros buenos tiem
pos, no emiten siquiera argumentaciones sô  
físticas o  que pasen por tales, no cubren con 
el silencio o  la astucia su vileza sino que tie
nen la osadía suficiente de decir el general lo 
quiore, el general lo ordena. . .  0 ¿Puede decir
se que vivimos en república? ¿ó que existen 
los poderes políticos independientemente entre 
sí ? Vivimos como en unaliorda o  poco más, 
y como tal con un jefe de poder omnímodo 
y de voluntad omnipotente, ¿Cuál la causa 
de esta clase de hechos sociales, que tenemos 
que lamentar no sólo en el Ecuador, más aún, 
en casi todas las naciones del continente sud
americano? Tenemos algunos ferrocarriles, co
nocemos algunas industrias, brotadas en este 
siglo, damos razón de algunos inventos recien
temente llevadovS a  cabo, hemos leído mucho 
de política y filosofía, y con todo, aún impe
ran, con gran poder en la administración po¿ 
lítica y en las tendencias sociales, muchos 
principios y hechos, que sólo pueden ocurrir en 
úna nación, que atraviesa por un período his
tórico, durante el cual no es posible obrar de 
otra manera, que dentro del férreo círculo de 
la voluntad de un solo hombre. Ya hemos 
dicho, apoyados en la autoridad de escritores 
renombrados como Le Bon: las costumbres
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y todo aquello que se relaciona con la subje
tividad humana, esto es, con el sentimiento y 
la voluntad, cuyo resultado o expresión son las 
costumbres y el carácter de un pueblo, son len
tos, lentísimos en su desarrollo. Además de 
esto, nosotros, los sud - americanos, de un modo 
especial, los pueblos que formaban la Gran 
Colombia no han recorrido todos ios grados que 
debían recorrer para llegar á’ la forma .Repu
blicana democrática. Hemos dado un salto in
menso, imposible de comprender, si se atiende 
al desarrollo histórico, desde aquella vida mi
sérrima. llena de dolores y angustias en que ve
geta el espíritu humano, estancado en una lan
guidez anémica* llamado coloniaje, al sistema 
republicano, para eL cual so necesitan grandes 
virtudes y una buena dosis de cultura popular, 
cultura difícilmente formada por la educación, 
en un período de tiempo, más o  menos largo. 
Como esta necesaria preparación no se ha rea
lizado, ni podía realizarse, dadas las condicio
nes por las que ha atravesado nuestra Patria, 
mal podemos exigir en nuestros hombres ap
titudes que no tenemos, porque no las han 
adquirido, ni esperar que los gobiernos sean 
buenos como los de Inglaterra, ni perfectos 
como los de la patriarcal Suiza. El Ecuador, 
aun después de la época colonial, en una cen
turia de vida sendo - republicana no ha podido 
recorrer toda la trayectoria indispensable para 
gozar de los fecundos resultados dol progreso 
generado por la forma republicana en sus cos
tumbres políticas.

Si hacemos un inventario somero de to
do aquello que constituye el alma "nacional,

1 ? »
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encontraremos, al parecer, un fárrago de con
tradicciones, sino profundizamos suficientemen
te el examen y la consideración de las leyes 
que rigen a  todas las sociedades como a  todos 
los pueblos. Por un lado, tenemos un código 
político, al cual poquísimos le igualan por la 
bondad intrínseca de sus principios y reglas 
consagradas por el formalismo legislativo. Las 
más altas conclusiones cien tíficas, han tomado 
forma en las disposiciones legales de nuestra 
Const-Unción. Parece ser el brote, la flor, de 
la cultura de un pueblo más avanzado que el 
inglés. Diríasc, para sí, cualquier individuo 
que tratase de juzgarnos por medio tan poco 
seguro, que nuestro país es un edén, que nues
tra sociedad, políticamente considerada, respira 
felicidad en vez dé oxígeno. Más de un hom
bre público ecuatoriano, ha llegado a decir, que 
la Constitución de los anos 1906 y 1907 es- 
sel verdadero decálogo de los principios libe
rales». En cambio, vemos que el espíritu dol 
pueblo no corresponde a  tanta belleza escrita. 
Jamás lia existido de un modo real y efectivo 
el derecho de sufragio; no importa que la Cons
titución lo garantice. En la práctica, el ejér
cito es el árbitro, el supremo elector y en 
este hábito de violación d e  los derechos de 
los ciudadanos, no procede -de un modo libre, 
si cabe decirse, esto os por propia iniciativa, 
que amenguaría un tanto su iniquidad, sino 
impuesto por sus jefes, o  mejor, por el caudi- 
dillo, como es de suponerse. El pueblo, — que
remos decir los individuos — gracias a  la pési
ma educación que se les da, ya como ciudada
nos, ya como hombres, no tienen conciencia de
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la importancia de sus derechos y no los tie
nen, naturalmente, por no habérselos preparado 
para ello y sobre todo, por no haberles cos
tado prolongados esfuerzos, ni mucha sangre 
oomo a  otras naciones, donde se tiene cabal 
idea de lo que cuesta cada derecho arrebata
do al absolutismo del poder.

Como consecuencia de esto, las uatorida- 
des y altos funcionarios no se inspiran en las 
necesidades del puebLo, ni on las prescripciones 
que les impone el deber, cuando éste es bien 
comprendido. En la posición en que están co
locados, sólo ven un medio de lucro; un modo 
fác il de llenar las faltriqueras de dinero, crimi
nalmente robado. Todos Jos actos de los al
tos empleados son rutinarios c insignificantes ; 
los jefes de las oficinas públicas, nos consta, los 
cuales son gente, en su mayor parte analfa
beta, que han llegado a cpos puestos por ser 
partidarios de tal general, o  por haberle ido 
a   encontrar cuando entró triunfante de una 
guerra civil, o  por liaber sido compañero de 
hambres o  montoneras, se limitan a  firmar lo 
que les presentan sus inferiores ¿jerárquicos y 
a   percibir cuantiosas sumas, como remunera
ción al desempeño de sus cargos. Oomo el 
único modo d e  seleccionar el personal admi
nistrativo es el partidarismo personal, y por 
otra parte, como entre los amigos d e  la causa 
no hay, frecuentemente, entre quienes escoger, 
suben a  los altos puestos individuos ineptos 
e   inconscientes. De aquí que, con todo de 
existir intendentes de policía, jefes de estadís
tica, etc., no existe, entre nosotros, para nues
tra vergüenza más que una policía rudimen
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taria, imperfecta, y oficinas de nombre rim
bombante pero de ninguna utilidad. EL beebo 
de ser partidario de una persona le asegura 
la permanencia en su empleo indignamente 
adquirido.

No estando el pueblo ecuatoriano, prepa
rado para gozar de todas las ventajas, que puede 
dar el régimen del Republicanismo Democrá
tico; ni habiendo recorrido todas las etapas que 
marcan la Sociología y la Historia para llegar, 
de uri sistema colonial de la clase del español al 
de la República-, el único remedio para curarnos 
de tantos males y para evitar en lo porvenir, 
peores consecuencias de aquellas que los de 
la generación presente estamos palpando, co
mo siniestro legado y castigo inmerecido, es 
el de educar al pueblo, sensatamente, humana
mente, no como hasta aquí han hecho sus 
pseudo educadores, a  quienes, bien se les pue
de llamar embaucadores; preparándoles para 
el cielo antes que para l a  lucha terrible de 
la vida; disponiéndoles para una vida beatífi
ca antes que para una vida fecunda y viril.

Nuestra patria, como la mayor parte de las 
naciones del planeta, ha permanecido y per
manece aún, envuelta eu las sutilezas de una 
enseñanza jesuítica, impropia y contradictoria 
con el espíritu de la época. El programa de 
todos los colegios, donde se han preparado los 
hombres influyentes ha estado sujeto al in
flexible marco dél Ratio Stiidiormn, especie 
de tortura, intelectual. Do este modo, se han 
formado hombres sin ideas fijas ni propias, 
aptos tan sólo para el gran mundo y no pa
ra laborar por el mejoramiento nacional. El
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pueblo, el pobre pueblo, la eterna víctima, ha 
permanecido en la ignorancia más criminal 
cansada por los manejos del cloro. Si se le 
ha ensoñado a  leer y escribir, no se le ha ex
plicado su principalísima misión en la tierra, 
ni se le ha demostrado racionalmente, que os 
ciudadano y que tiene derechos que ejercer y 
deberes sagrados que cumplir.

De este pueblo se sacan los candidatos del 
cuartel, los elementos del militarismo, es decir, 
del crimen y el abuso, de ia violencia y  la bar
barie.

En nuestros días, según cálculos de una 
Estadística rutinaria y primitiva, se tiene el 
seis por ciento de concurrentes a  las escuelas 
públicas, en vez de dos por ciento, o  menos 
que había antes de 1895; pero el aumento de 
número, por sí misino señal de mejoramiento 
en la instrucción del pueblo, no está en co
rrespondencia con los métodos y sistemas de 
enseñanza, es decir, que si so ha aumentado 
el número no ban progresado paralelamente 
los procedimientos de cultura social para que 
rinda todos sus beneficios. Aún existen in
numerables lagunas que salvar, avvaigadísimos 

•y múltiples prejuicios que destruir, y mu
cho, muellísimo que enseñar, para tener des
pués, como resultante natural mi pueblo me
dianamente culto y conocedor de su misión, 
como ciudadano y miembro de la sociedad 
en la cual vive. Aún subsiste la antigua cos
tumbre matadora del espíritu del niño, en 
muchos centros de educación, especialmente 
en los regentados por religiosos, de adiestrar 
la memoria con perjuicio de las demás a.pti-
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tildes'; aún se enseña muchas cosas inútiles e  
innumerables absurdos de lesa razón, descui
dando por completo /a sublime enseñanza de 
formar hombres fuertes para la amarga lucha 
de la vida y verdaderos patriotas que defien
dan con su sangre Jos sacrosantos derechos de 
la Patria.

Ante un pueblo así educado, sin prepa
ración alguna para la difícil vida de Repú
blica, la ambición guiada por la audacia de 
algún sargento, lleno de insolencia y sostenido 
por las bayonetas del militarismo, h a  ensan
gren tado con frecuencia los campos yermos de 
la República, que piden con su silencio de muer
te, agricultores para animarlos y no hordas de 
criminales que matan a sus hermanos ai am
paro de una mal entendida revolución, consa
grada, según ellos, por el derecho de liber
tad. Ha sido causa de infinitos males irre
mediables, la serie de guerras civiles, porque 
sus consecuencias repercuten por muchos 
años y esto constituye por sí solo causa bas
tante pára que el país se atrase más y más. 
Siendo como es el progreso de las naciones, 
una especie de. carrera en la cual se ponen cu 
juego todas las energías, dentro de todas las 
condiciones d e  la vida, es natural suponer, 
que un paso ''en falso dado por una de ellas, 
aprovecharán a las demás, motivando un estado 
de inferioridad respecto de las otras, por cuan
to, el tiempo perdido y el tiempo necesario 
para restablecerse del mal que actualmente 
sufre, no se repone en todos los siglos del 
tiempo. Con estos vicios sociales, los cuales 
no son conocidos por los directores de un



pueblo como el nuestro, debido a  su empeci
namiento en no conocer lo que realmente 
pasa, renuncian tácitamente a  suministrar los 
remedios salvadores y consiguientes, y se ale
ja una vez más, — desde que el progreso cre
ce en razón geométrica y el estancamiento 
viene a  convertirse en retroceso, — el día en 
que el Ecuador pueda decir: soy fuerte ante 
mis enemigos y feliz dentro de los límites 
señalados por mi derecho y poderío.

1 3 4  DANIEL H. HIDALGO
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m i R Z  QUEMES SE RECLUTAN $ LOS 
INDIVIDUOS DEL MILITARISMO

EMPECEMOS por hacer una vaga é incomple
ta descripción del campo en el cual se 

espigan los miembros del militarismo.
Ei Ecuador, país de más de seiscientos mil 

kilómetros de extensión, enclavado en la región 
más rica de los trópicos por su flora abun
dante y privilegiada, tiene apenas un millón 
y medio de habitantes, es decir, 2,5 habitan
tes por kilómetro cuadrado, (recientemente se 
sostiene, por algunos, que la población de la 
República asciende a dos millones de habi
tantes). Sus dos terceras partes se componen 
de gente de raza indo-latina, es decir, que 
el millón do habitantes, quo propiamente son 
los que constituyen la República del Ecuador, 
tienen su sangre de indígenas y de hispanos, 
el resto, ó sea, los quinientos mil son indí
genas puros, sumidos en la barbarie ó poco 
menos. Los habitantes del Ecuador somos 
extremadamente pobres, a pesar de estar ro
deados de abundantes riquezas naturales: la 
agricultura, base inconmovible de la prospe
ridad de los pueblos, la industria y el comer
cio están en un período incipiente y por de
más atrasado. Todavía se usa la mula v el
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borrico en el transporto de hombres y obje
tos entre puntos distantes del país; el arado 
de los tiempos faraónicos es el que presta sus 
elementales sen icios a ios agricultores de la 
sierra andina; el comercio interno es reduci
do, el externo lo es mucho más, dados los 
excelentes producto» que se puede exportar á: 
Europa y los Estados Unidos. En cuanto a  
Instrucción Publica, se ha- disminuido, en los 
últimos diez años el analfabetismo; pero la 
cus*.lianza es incompleta y llena de prejui
cios. Gomo pertenecemos a  dos razas étnicas 
bien distintas: la indígena y la hispana, en 
nuestro concepto, lítanos heredado más que sus 
cnalidíídes, sus vi- ios. Somos indolentes y 
abatidos como una raza candada de vivir y 
vencida por el destino, por ser herederos de  
los pobladores primitivos del imperio Incási
co; tenemos rasgos quijotescos, de español, con 
todas sus tendencias* de guerrilleros rutinarios, 
ociosos y presumidos, líos encontramos, en 
suma, muy atrasados en todo sentido y somos 
incapaces de algo bueno y duradero, como 
nación, como sociedad y como grupo de in
dividuos.

Continuemos, Un individuo es determi
nado para la realización de ciertos Lechos o  
por causas internas, esto os subjetivas, o  por 
causas externas del medio ambiente. Genera
lizando este principio, los miembros del mili
tarismo son llevados al cuartel: o  por voca
ción, o  impulsados por causas independientes 
a   la voluntad o  inclinaciones del individuo, 
como la miseria, la, falta de preparación pa
ra ganrrse la vida de otro modo, etc., etc.
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La vocación propiamente dicha, puede ser ori
ginada por herencia o  atavismo; puede tam
bién nacer de afición a la carrera d e  las ar
mas, debido a  causas externas, es decir, de 
educación, de imitación, de adaptación, etc.; 
desde luego, siempre con una base de inclina
ciones naturales.

Los candidatos por afición, forman, indu
dablemente, una ínfima minoría que, no pue
de llegar tal ve/, al tres por ciento del número 
total de candidatos.

El estado ruinoso de la milicia como profe
sión, hace de los inclinados por m.l naturaleza a  
la carrera de las armas una amenaza terrible 
para la nación. La Psicología ha comprobado 
ya, que el héroe y el bandido se hacen de la 
misma expecio de (tima. Las tendencias que en 
un momento dado y en eiren nstaneias favorables 
producen un jSíapt león o  un Oronwel, en cier
tas condiciones engendran los bandidos que en. 
camnv'S solitarios d es bal ijan a  la gente honra
da. Murat, A güero u y otros tenientes del Em
perador, tenían espíritu de bandidos,: sus he
chos lo corrí prueban. Guando Bonaparte, a  la 
sazón, general del ejército de Italia, inició es
te comando, los jefes y oficiales no le reci
bieron gustosos; todos ellos eran arrazadores de 
las fértiles campiñas italianas; pero, en se
guida, comprendieron que su jefe era el a  propó
sito para sus correrías y fue acogido, gene
ralmente bien, por todos aquellos descamisados. 
Ejemplo elocuente del alma de b and al aje que 
tienen los héroes, nos da el mismo Napoleón; 
éste, cuando preparaba la invasión a  Kusia, 
hizo, al mismo tiempo, falsificar doscientos mi
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llones de rublos papel, para con esta treta en
gañar a la gente, ¿este hecho, no es lo que es, 
dada su esencia, ya sea ejecutado por Napoleón 
o   por cualquiera otra persona con quien po
dría fácilmente intervenir la policial Gaspa- 
roni, citado por Tierrero, es el tipo del bandi
do que más ha deslumbrado las conciencias 
ignorantes del pueblo. De la misma semilla 
crece la planta que produce unas veces los 
héroes, los grandes y tenaces luchadores y otras, 
los filibusteros 4 cuyas órdenes no están gran
des ejércitos, ni cuyos hechos se cometen a  la 
sombra de palabras sonoras de civilización 
patria, etc., ungidos por el derecho y la justi
cia humanos.

Das conquistas de los grandes capitanes, 
no son en último resultado, otra cosa que 
grandes robos bien organizados, los cuales a  
la postre han extraviado el criterio de los hom
bres, haciendo que sean tenidos por morales y 
dignos de imitación, es decir, lo contrario 
de la significación tenida en su origen. Ati
la y sus huestes, Tamerlán y sus compañeros, 
Napoleón y sns ejércitos no son sino grandes 
partidas de malhechores (1), pava los cuales 
las ideas y sentimientos de moral adquirida, 
no tienen aplicación porque se han salido de 
sns marcos y, porque, con la fuerza que tenían a  
sus órdenes, han impuesto errores a las concien
cias de los hombres y miseria a sus condicio
nes de vida. 1

(1 ) Esta último, que era un gran conocedor d e  la con- 
cionoia humana, con todas sus flaquezas, dijo en una ocasión 
célebre : « Las mismas aptitudes conducen en determinadas
condiciones a  loa hombres, a  la gloria o  a  un presidio».
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Así, pues, si entramos a  considerar al 
fondo de la cuestión, la clase de los candi
datos del militarismo por afición, vemos que 
este grupo es el más terrible para un país. 
En efecto, la afición implica aptitudes y gus
tos especiales para una cosa determinada, fa
cilidad asombrosa, para .el empleo de ciertos 
medios encaminados a  la producción de de
terminados fines. Un herrero tendrá vocación 
para su oficio, si tiene facilidad y gusto para 
ejecutar actos correspondientes a su ocupación. 
Un soldado tendrá afición por su carrera cuan
do ejecute, asimismo, con gusto, con facilidad 
y. con mayor o  menor perfección ciertos ac
tos propios de la milicia; ahora bien, los ras
gos distintivos de todo militar, segúu lo ha 
demostrado suficientemente su psicología, son 
la violencia, la negación de los sentimientos 
de  responsabilidad, la brutalidad orí el ejer
cicio de ciertos actos y otras tendencias análo
gas. Ningún militar será bueno, si no ha na
cido con inclinaciones a  propósito, para ser 
tal, como no se puede ser buen poeta, ni buen 
artista, ni buen científico, si no se ha nacido 
con aptitudes ospociáles, las cuales hacen de 
un individuo, dentro de un cierto límite, un 
buen poeta, un buen artista, etc.

Aplicando estos principios generales al 
Ecuador, los individuos que, entran por in
clinación a matar el tiempo en el cuartel, oyen
do los impulsos de sus tendencias naturales, 
son los elementos que engendran los mayo
res males para la Patria. Las guerras civi
les, de las cuales trataremos en otro lugar de  
este trabajo, son ejecutadas y dirigidas por
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estos individuos; ellos son los caudillos de 
las facciones políticas que amenazan, con har
ta frecuencia, turbar la tranquilidad d e  la 
República; ellos son los ejecutores de las ór
denes del déspota para violar derechos, para 
intervenir, salvajemente, en Jas elecciones y 
pava fomentar los motines encargados de la 
destrucción de alguna imprenta, En una cam
paña, es cuando demuestran lo que son: no 
respetan la propiedad ajena, ni otras cosas 
de suyo más dignas de consideración. Sus 
vascos distintivos, producto de su especial psi
cología son: la humillación servil con el supe
rior y la violencia brutal con sus inferiores. 
Hay una especie de equilibrio cu las acciones 
de esta clase de hombros: unos son oprimidos 
por los que están colocados en una situación 
superior; pues bien, ellos a  su vez, oprimen 
a   sus inferiores, así sea un simple sargento o  
cabo.

De los numerosos miembros del milita
rismo, son muy pocos, so lew puedo contar en 
los dedos d e  una mano, los que han llenado 
noblemente su misión militar, sin que se les im
puto nada que pueda oscurecer el honor de 
un hombre; el resto, esto es, la inmensa ma
yoría forman el alma de la horda militar.

Entremos ahora a  considerar el otro gru
po d e  los candidatos del militarismo, para lo 
cual, precisa que •clasifiquemos ou clases o  sub- 
grupos a  los ecuatorianos, en razón de la po
sición. social a  la q ue pertenezcan y del ofi
cio al cual se hayan dedicado. Entre noso
tros, por las circunstancias históricas en las 
cuales ha crecido nuestro organismo social,



EL MILITARISMO 141

no ha nacido la división de clases debido a  
causas idénticas & aquella» que engendraron 
en Europa; por esto, hacemos la declaración, 
que, la división hecha por nosotros, obedece 
a   razones de método y en todo caso, en vista 
de cuestiones de hecho, las cuales no se ocul
tan a  la observación más superficial, como 
también, a  las facilidades que presta toda 
clasificación en cualquier estudio, y al hecho 
mismo de la desigualdad social en el terre
no económico, que les capacita a  los indivi
duos para ejercer ciertos actos que no pue
den realizarlos los demás. El largo período 
de  ignición feudal, que brotaba de su seno'in- 
tevmmablps luchas de región a  región, de vi
lla a  villa, vio nacer, como consecuencia de 
las condiciones de vida individual un crecido 
número de jefes, los cuales en un momento 
dado dependían del rey o  del emperador; es
tos mismos jefes fueron los iniciadores de la 
nobleza., llamada del antiguo régimen, la cual 
se fundaba en la sangre y en los privilegios 
adquiridos en ilo-ténipore, en razón de algún 
servicio hecho en bien del rey. Todas las 
noblezas europeas, excepto la inglesa, no han 
podido llenar su misión histórico - social. Los 
lores ingleses, a  más de ser los más ricos, to
dos de un precedente ilustre, han sido frecuen
temente los mejores sabios, los inventores que 
han innovado la industria y el comercio, cuan
do no filántropos fundadores con su propio pe
culio de incitaciones útiles al pueblo. La 
nobleza inglesa ha sido también la menos en
cerrada en condicionalismos estrechos, por es
to, dicen varios escritores de esta clase de ma-
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tcrias, que ha contado siempre con muy bue
nos elementos salidos de las capas sociales in
feriores, los cuales le han dado lustre y pres
tigio. Ya dijimos, en la América Latina, el 
origen de la clase rica no es el mismo que 
el de la nobleza europea.

Las clases directoras, que en otro tiem
po eran reconocidas por la ley, no existen, 
no pueden existir como institución dol Esta
do, como clase privilegiada y distinta de 
las demás, con derechos y prerrogativas con
trarias a la humanidad y a  la justicia. 
Existe, sí, pero en virtud de la selección so
cial y con una mi-ión también social. En 
efecto, las clases ricas son las que en países 
cultos, se h a n encargado de ¡michos fines, los 
mismos, que en pueblos incipientes, se espera su 
realización del Estado. Ellas son las que han 
organizado el crédito, la gran industria, las 
que han favorecido el desarrollo de las artes 
y a  veces de las ciencias.

Como ya dijimos, para establecer una cla
sificación de la sociedad, no hay más criterio 
admisible que el dol factor económico; todo 
otro criterio es contrario a la justicia y a  la 
civilización. Así, pues, tomando en cuenta 
únicamente, la posesión de mayores o  meno
res bienes de fortuna, toda sociedad so le pue
de dividir en tres clases: las altas o  ricas, las 
medias y las inferiores o  pobres que, frecuen
temente se les llama pueblo. Etnicamente, 
no difieren en el Ecuador, sino en muy pe
queños puntos, unas de otras clases sociales, 
El origen histórico de las altas clases se re
monta al período colonial. En aquel tiempo,
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los españoles que venían a  radicarse eran pre
miados por sus servicios a  la corona con 
puestos en la administración colonial, distincio
nes y con extensos territorios, tan grandes que 
podían compararse con muchas provincias de 
Europa. Así,'pues, la grande riqueza es todavía 
agraria. Los vastos dominios concedidos, an
dando el tiempo, h a n aumentado de valor, do, 
aquí que, campos yermos, extensos y fértiles, 
con el aumento relativo de población han du
plicado su valor por el mero hecho del tiempo. 
Estos mismos primitivos emigrantes de España, 
se mezclaban cou los indígenas, ya que sólo 
arribaban en su mayoría hombres, confundién
dose las razas de conquistadores y conquis
tados, como ha sucesido a través de todos los 
tiempos, y dando por resultado otra distinta 
de las dos: »si bien en este caso, no podría lla
marse con propiedad, raza distinta sino una 
variedad. Considerados los ecuatorianos, des
do este punto de vista, no se diferencian ét
nicamente entre sí, sino por muy pocas go
tas de sangre española o  indígena, que existe 
en diversa proporción entre unos y otros, 
exceptuándoseles a  un gran número de abo
rígenes que han permanecido puros hasta el 
día. Es innegable lo que a  este respecto de
cimos: no es concebible siquiera que por más 
de dos siglos, un reducido nhmero de familias 
españolas, hayan permanecido en su descenden
cia, exclusivamente españoles (queremos decir 
en cuanto a  la raza) en medio de la mayo
ría de pobladores indígenas. El tronco étni
co de los ecuatorianos es indo-español, predo
minando el elemento aborigen sobre el euro
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peo. Muy claro es, desde luego, que no po
dremos encontrar en todos los individuos el 
mismo número de gotas de sangre indígena 
o   española. Varía de individuo a  individuo, 
la proporción de sangre, como pueden y de
ben variar en individuos de nn grupo, que 
está por formar nná raza étnico-histórica. 
Los ecuatorianos tienen sangre indígena, de 
un modo general, no hay por qué avergonzar
se por esto. Aquellos que presuman descen
der de sangre netamente española no podrían 
comprobar llegada la ocasión. Nosotros, esta
mos en el caso de considerar la generalidad 
y no un número reducido, tan reducido que, 
si nos pusiésemos a  contar no llegarían a  diez 
las familias, cuyos miembros no tengan en sus 
venas sangre incásica. Unos tendrán tres cuar
tos, dos cuartos, un cuarto, un octavo de san
gre americana; otros mucho menos, pero al 
fin la tienen. Por la razón de que, en los 
pobladores del Ecuador no podemos encontrar 
más que dos elementos étnicos, mezclados en 
mayor o menor proporción cada uno de ellos, es 
relativamente fácil su estudio. No acontece lo 
mismo en otros Estados como Austria Hungría, 
Rusia-, etc.: en la primera liay de siete a  ocho 
grupos étnicos y en la segunda treinta y ocho.

La diferencia entre las tres clases socia
les en que hemos dividido, no estriba, en con
secuencia, en las razas, sino en algo distinto, 
como en las profesiones, ocupaciones diarias, 
en sus gustos, en sus ideas y sentimientos so
bre el mundo y la vida; en suma, en el pa
pel que desempeñan como hombres ante la 
humanidad y como ciudadanos ante la Patria.

144
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La clase alta — ya que así queremos lla
m arla— ociosa e ignorante como es, es también 
rutinaria y carebe de profesión ú ocupación 
conocidas— entiéndase que hablamos siempre 
de la mayoría—Las horas de su vida pasan, 
los miembros pertenecientes a ella, en dormir 
de diez a  doce horas, en. asistir a  los clubs y 
cantinas, en diversiones cuotidianas, y en al
go más indigno aún. Sus haciendas—las tie
nen desde luego, de otra manera, su ociosidad 
criminal terminaría — están abandonadas a  la 
inercia e incapacidad de sus mayordomos, gente 
completamente ignorante en agricultura como en 
todo: en esto podemos encontrar una d e  las 
principales causas del atraso agrícola del Ecua
dor. Los usureros hacen su agosto con esta 
gente, pseudo-rica por cuanto se ven, con har
ta frecuencia, obligados a  recurrir a  ellos, 
por otros compromisos que en pésimas condi
ciones han contraído anteriormente. I)e aquí 
que, estemos con Guillermo 'Fervoro al conce
derle un valioso papel civilizador al usurero y 
otros congéneres, pues ellos encaminan a la 
ruina alas naciones y a  los individuos impre
visores. Cuando van a  Europa, vuelven mu
chos de los ricos, sin siquiera conocer el idioma 
del país al cual visitaron. Claro, que no todos 
son como venimos describiendo. Los ricos de 
las provincias son algo diligentes'en sus ne
gocios, tal voz, por sor pequeñas sus fortunas, 
sin quo las más de las veces tengan una cul
tura ¡superior a  sus congéneres. En la costa 
la diferencia salta a  la vista: ol litoral, en 
muchos puntos está más adelantado que la 
sierra y, todas las clases sociales son relativa
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mente más trabajadoras que los moradores de 
las sierras andinas. En esta alta clase social, 
no se recogen los miembros del militarismo 
sino en íniiina escala, debido a  sus inclinacio
nes y gustos: indolentes y amantes del placer 
no pueden gustar de la vida ruda y azarosa 
del cuartel. Esta clase, no desempeña ningún 
papel, ni político, ni social, ni científico entre 
nosotros. Vive una vida de ocio o  inacción 
como los pobladores de las márgenes del Gan
ges, pero sin su poesía filosófica, dulcemente 
triste.

Muy lejos está nuestra clase media de ser 
lo que es en otros países como Inglaterra, Ale
mania, etc. En Europa, desde la aparición 
del industrialismo, la clase media adquirió 
medios y condiciones de vida muy distintos 
de los que habían tenido antes. Oon el bie
nestar que se suscitó, con el progreso de la 
industria y el comercio, la clase media entró á 
desempeñar un papel importante en el terreno 
social, político y científico, y, actualmente, se 
puedo decir, que el nervio de un país culto, civili
zado y libro lo constituye la clase media; aque
lla clase media económicamente independien
te, que agita, dentro de lo lícito y de los jus
tos límites sus energías. Las altas clases y 
las misérrimas, por sus condiciones mismas, 
no pueden- jugar un papel siempre benéfico 
para una nación: las primeras, en ciertos pun
tos, son las formadoras y sostenedoras do truU 
y sindicatos y de la alta banca, con frecuencia

*
*  *
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explotadora de las necesidades e  ignorancia 
de los hombres: las otras con las ideas re
volucionarias socialistas y sus dificultades eco
nómicas, con sub huelgas, etc,, son obstácu
lo para el fácil desarrollo de un país. En 
oambio, la clase media, independiente desde 
el punto de vista económico,, es la que ha for
mado grandes bancos, inmensas empresas in
dustriales, ella es las que ha constituido un 
factor importantísimo del progreso científico 
y, hasta podemos decir, que ha contribuido 
eficazmente al desarrollo de las ideas y de la 
moral política, llegando a  decir algunos histo
riadores, qué la clase media formó las unifi
caciones políticas de Alemania e Italia, mani
festaciones elevadísimas del progreso políti
co-social de nuestros tiempos.

Mucho más ha hecho la clase media en 
los EE. TTTL quo en Europa. Entre nosotros, 
la clase media es pobre, porque nuestro país 
incipiente corno es, tiene sus riquezas sin ex
plotarlas y su agricultura, industria1 y comer
cio dan apenas los primeros pasos. Creo yo, 
que el espíritu de un pueblo, se lo debe estu
diar principalmente en la clase media, antes 
que en las demás, porque ella informa por 
mochas razones el carácter nacional. Por es
to, si nosotros podemos retratar brevemente 
sus rasgos distintivos, oreemos haber dado a  
conocer lo que os un ecuatoriano.

Etnicamente, como ya dijimos, no se dife
rencia de la clasé rica, pues, ambos elementos 
hispano e  indígena tienen tanto la una como la 
otra, más o  menos combinados, predominando 
unas voces sangre indígena otras la española.
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En cuanto a  sus medios de vida, profesiones, 
ideas, etc., sí se diferencia notablemente.

Económicamente, la clase media del Ecua
dor, de nn modo especial, la de la sierra, está 
atrasadísima. Carece de medios económicos 
qne le permitan vivir independientemente, sin 
necesidad de recurrir al favor de los partidos 
o   a  la clemencia de los gobiernos. I>e esta 
clase media salen el noventa y nueve por 
ciento de los candidatos para las profesiones 
liberales, tan mal retribuidas, los politiqueros 
de oficio y sobre todo, los miembros del mi
litarismo. El ser intrigante, en grande o  en 
pequeño, y soldado del militarismo es cuestión 
sobre todo de miseria o  por lo" menos de po
breza. La pésima educación oficial y extra 
oficial, que se hadado hasta aquí, ha sido ma
tadora para el espíritu. Esta pseudo educa
ción jamás se ha preocupado en preparar 
hombres para la vida. Además, el estado eco
nómico del Ecuador es tal, que los únicos ca
minos que están abiertos a  los ojos del joven 
pobre, a  veces con profesión, que no da pava 
la vida, otras sin ella, lo cual le condena a  
una eterna incertidumbre, son el del funcio
narismo, el del cuartel, y hasta hace poco el 
del convento.

Los individuos d e  esta clase social, son 
los que especialmente se dedican a  las profe
siones liberales, para lo cual, es preciso in
gresar a  las universidades, verdaderas fábricas 
de titulados inadaptados para la vida. La 
educación que se da en estos altos centros es 
tan rutinaria e  inútil para el porvenir del 
educando como la que se da en los grados in
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feriores. El número de titulados excede al de 
aquel que las necesidades del país determina. 
Hay tantos médicos y abogados en el Ecuador, 
basta en los más apartados villorrios, que la  
justioia y la salud so hacen imposibles. Ex- 
pliqaémorios, Gomo la oferta de estos servi
cios, es superior en mucho a  la demanda, 
resulta que se suscita pleitos por quítame allá 
esas pajas, en el un caso, y se prolongan las 
dolencias del paciente hasta un punto verda
deramente increíble, en el otro. El fraude 
profesional tiene su origen cu las dificultades 
que se les, presenta a los titulados para ganarse 
la vida honradamente, y, como toda energía 
sigue el camino de la menor resistencia, siguen 
caminos vedados por la motal en la conse
cuencia de Jos medios indispensables para la 
vida. Curioso sería dar el porcentaje de los 
médicos y abogados de l a  ^República Andina, 
con respecto a  eu población total; nos hemos 
visto tentados a  ello; pero, ante la imposibi
lidad por la falta completa de datos estadís
ticos hemos desistido de nuestro propósito. Su 
crecido número es una pinga nacional. En 
un Estado de las proporciones económicas y 
del grado d e  cultura como los del Ecuador, 
existen tres universidades y una facultad más 
de Derecho; resultando así, ser su proporción 
superior a la de Alemania, uno de los países más 
cultos y poblados. Eu Alemania hay una 
universidad por cada tres millones de habi
tantes; todo aquel país tiene 22 universidades, 
siendo su población total algo más de 65 mi
llones d e  habitantes. En el Ecuador, tenien
do como tiene un millón y  medio de habitan



tes, existen cuatro universidades (la facultad 
de Loja puede considerarse como universidad). 
Este número, que en otras condiciones, sería 
el exponento de un alto grado de cultura y 
bienestar viene a  ser excesivo y de pésimos 
resultados nacionales. De esta inmensa legión 
de médicos y abogados sin clientes salen los 
funcionarios y esbirros de los gobiernos tirá
nicos y los miembros terribles del militarismo, 
porque regularmente son ambiciosos y como 
inadaptados que son, buscan medios de vivir in
dignos de aquellos que son aceptados por los 
hombres que se bastan a  sí misinos. Si profun
dizamos la etiología de las numerosas y frecuen
tes revoluciones,, que han manchado el suelo 
americano, encontraríamos que, han tenido como 
una de las principales causas la legión de ti
tulados sin medios propios de vida.

La clase inedia, en todos los países, es 
más o  menos numerosa, por sus condiciones 
políticas y vsociales j  por su significación so
ciológica misma; en el Ecuador, desde luego, 
es también, relativamente abundante. Parte 
de ésta, hemos visto que se dedica a  las pro
fesiones liberales sin que esta razón les aleje 
del funcionarismo y del militarismo, antes 
bien, muchos se gradúan no para ejercer su 
profesión sino para conseguir un buen empleo 
público. La otra parte, más numerosa por 
cierto, que no ha podido llegar al bachille
rato por falta de dinero unas veces, por es
tupidez y mala conducta otras, no se dedi
can al trabajo independiente y productivo, en 
el cual se requiere cualidades viriles, sino que 
busban empleos de aquellos, que son tan fáci-

Í 5 0  DANIEL B. HIDALGO'
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3cfí de cumplirlos como los del Estado <5 se 
van a  un cuartel o  a  un colegio militar. I 11- 
dublablemente, los candidatos del cuartel y 
del colegio militar son los individuos ineptos 
para poder dedicarse a  otra cosa útil; son los 
expulsados de los colegios por su mala con
ducta, son los vagos de profesión, en suma, 
son los inadaptados, los desclasificados, como 
dicen los franceses.

Esto nos consta y tenemos pruebas feha
cientes de lo que decimos.

Un número reducido de la clase inedia 
es el que se dedica a  los trabajos que nece
sitan aptitudes viriles como el comercio, la 
industria; los demás se dirigen por el camino 
hollado. En la costa ea en donde la clase 
media es más activa y laboriosa, allí es don
de se tiene un mal concepto del soldado o  
del joven que se dedica a  la milicia: se le tie
ne como ocioso y corrompido. Esto concepto 
es fundado y explica mucho para el sociólogo. 
Abogados sin clientes, médicos sin enfermos, 
jó Yenes sin medios de' trabajo, vagos, viciosos < 
y otros más de la ralea son los que van a parar 
al cuartel o  los que pasan los días de su vi
da en medio de la monotonía matadora y estéril 
de la inacción. Es claro, desde luego, que un ín
fimo número, del cual hemos hablado se inicia 
en la Carrera de las armas por vocación. Pero 
el 99 por ciento, sólo so dedica en virtud de 
otras causas: carencia de oficio y profesión, 
etc., etc.

Si se diera otra clase de educación, es 
decir, una educación práctica, fandada en las 
necesidades de la vida, se sustraerían al cuar
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tel muchos individuos (1). Ahora, es tomado por 
innoble y degradante el que un joven se de
dique a  un oficio manual: esto indica el esta
do cultural de nuestra sociedad, gracias a  la 
educación jesuítica.

Además, los fines so h a n adelantado a  
los. medios de adquirirlos en la clase social de 
que tratamos. Sienten la necesidad de una 
vida de confort en medio de la ociosidad; pues 
muy natural es que, dadas las condiciones so
ciales de nuestro pueblo se entreguen a  la 
vida de cuartel, en la cual adquieren dineros 
para satisfacer los vicios d e  un modo fácil y 
sencillo.

El cuartel es una mina para el oficial; él se 
completa su sueldo (es decir roba el tesoro públi
co) ásu sabor, el cual viene a sor tres veces mayor 
de aquel que designa el presupuesto. Esta verdad 
les consta a todos los ec uatorianos. Por todos es sa
bido que los soldados de Al faro (oficiales y je
fes) improvisaron en poco tiempo cuantiosas 
fortunas, teniendo corno sueldo legal una can
tidad de sucres, que apenas podía alcanzar pa
ra llevar una vida misérrima y llena de pri
vaciones y no ostentosa y rodeada de vicios 
como la de aquellos señores de espada al cinto.

** *

A las clases ya tratadas hay que añadir 
la clase baja, aquella que en el Ecuador lleva 
el nombre de chola. Esta tiene el mismo do-

fli Véase el capítulo «Educación» de este trabajo.
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ble origen étnico que las ya nombradas ante
riormente. Es el resultado de la primera 
mezcla del elemento hispano o  del ya cruza
do con el indígena. Ordinariamente, se lo ha 
denominado mestizo. Esta capa social posee 
muchas cualidades al lado de múltiples defec
tos: es laboriosa, honrada, sobria, si exceptua
mos aquellas diversiones .resultado de fiestas 
idolatro-católicas, que la codicia clerical reali
za para explotar a esa pobre gente en los campos 
como en las ciudades: es además, sencilla, 
crédula hasta el fanatismo y humilde. Ignora 
lo que puede llamarse ambiciones, su vida es 
monótona y cansada. En sus fiestas; en medio 
de la algazara producida por el alcohol em- 
brutecedor es abatida y  triste como durante 
los momentos de cordura, No tiene nociones 
de su porvenir individual, viven la vida veje- 
tativamente. Como su educación, si así puede 
llamarse, lia sido descuidada, por no decir 
criminal, es el cholo rutinario, ignorante de 
todo aquello que debe saber un ciudadano, y 
por consiguiente, de todo lo que puede cons
tituir un elemento útil para el progreso polí
tico y social.

Aquí, en esto grupo, podemos considerar 
los del campo y los de las ciudades. Los del 
campo son pacíficos, de una sencillez patrial- 
cal; se ganan la vida difícilmente, pues mu
chos de ellos carecen de tierras para ganarse 
la vida, prestan sus servicios en una hacieuda 
vecina en donde les pagan jornales o  sueldos 
irrisorios. Los demás, se dedican a  trabajos 
manuales de poquísima significación económi
ca, o  a  negocios que les deja unos cuantos



céntimos, para poder sobrellevar difícilmente 
la vida miserable como los antiguos subditos 
de la gleba; otros, y no en escaso número, 
impnlsados por el hambre, forman parte déla 
corriente urbanista, medio, muchas veces ine
ficaz de mejoramiento económico individual, 
como lo prueba la experiencia de varios pue
blos del viejo mundo; Los individuos de los 
campos pertenecientes a  provincias se dirigen 
a   las capitales provinciales, de uu modo espe
cial, a  Guayaquil los habitadores del litoral y 
a   Quito los de las serranías andinas. Estas 
dos ciudades son los centros d e  atracción del 
creciente urbanismo ecuatoriano, cuyos malos 
resoltados experimenta de un modo particular 
la incipiente agricultura. En estos centros 
de población, se dedican a  trabajos fáoiles y 
rutinarios para los cuales son aparentes unos, 
y otros forman parte del número de policías o  
dél simple soldado razo, desde luego muy po
cos se dedican, si excluimos a  los carchen- 
ses, a  esta última ocupación. En general, la 
vida del campesino ecuatoriano—nos referimos 
en especial a  la siorra—es cansada, monótona 
miserable, y muy difícilmente podemos com
prender hasta donde llega la influencia d e  la 
adaptación. Viven alejados de toda corriente 
de civilización, su único director moral o  in
telectual, como su único consejero es el cura.

El bajo pueblo de las ciudades tiene co
mo ocupación favorita los oficios manuales, 
unos son zapateros, carpinteros, herreros, etc., 
otros son sirvientes o  pajes. Esta porción de 
ecuatorianos está económicamente mejor que 
las demás clases, desde cierto punto de vista. ..
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la s  necesidades no son tantas ni tan difíciles de 
cumplir como las de la clase media, la cual 
en su mayoría carece de oficio o  profesión, 
dando de si el 99 por ciento de candidatos 
del funcionarismo y del militarismo; tiene me
dios fáciles para satisfacerlas, pues general
mente, todos encuentran ocupación, ya en los 
talleres, ya en otros servicios, que no se ne
cesita ninguna preparación. En manos de esta 
clase está la pequeña industria, el pequeño 
comercio, como el de pulpero?, etc., es decir, 
que constituyen la mayoría de los hombres 
que se ocupan en estas cosas, ya que el co
mercio y la industria en el Ecuador están en 
su infancia. Como no se les ha dado buena 
educación, ni tampoco buena preparación téc
nica, permanecen estacionarios los oficios y más 
industrias en el Ecuador o  si progresan ade
lantan muy poco.

Por estas razones, brevemente apuntadas, 
los del pueblo o  clase baja no dan volunta
riamente candidatos para el cuartel, más que en 
reducidísimo numero, y  decirnos voluntaria
mente, porque como veremos en el siguiente 
capítulo, el gobierno dispone de un medio, por 
cierto muy poco civilizado, y  por lo mismo 
muy poco usado por los pueblos cultos para 
llenar el número preciso de soldados, ya en 
tiempo de paz, ya en tiempo de guerras civiles: 
el reclutamiento forzoso, forma bárbara que 
corrompe y degrada a  la gente pacífica y la
boriosa del pueblo en el medio ambiente co
rruptor del cuartel, arrancando muchos buenos 
elementos de progreso y arrojándolos al pozo 
inmundo de la ociosidad generadora de delitos.
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Los vendedores de periódicos, los que tie
nen oñeios manuales, los albañiles, los ayu
dantes de albañiles, los pulperos, etc,., ele., 
ganan o  pueden ganar con pequeños esfuerzos 
de su parte, más de un sucre por día, lo 
bastante para subvenir a  sus incipientes ne
cesidades, mientras que los jóvenes d e  la cla
se media, como por lo general no tienen ocu
pación profesional, se dedican a ser dependientes 
de almacenes o  empleados de oficinas públicas 
o   privadas, en donde ganan sueldos irrisorios 
que mal les puede alcanzar para la vida, so
bre tocio, dadas sus necesidades, las cuales son 
en mayor número y más costosas. De aquí 
que, esta clase social, tejiendo muy pucos medios 
de ganarse la vida y siendo sus necesidades nu
merosas tienen que buscar una puerta de 
escape, un camino fácil que les conduzca al 
bienestar; esta puerta de escape, este camino son 
el cuartel y el funcionarismo: fuente princi
palísima d e  las guerras civiles como en otro 
lugar apuntamos (1).

Respecto de los indígenas podemos apun
tar mucho, poro dudo el objeto de este trabajo 
diremos muy poco. Moltalvo, ya lo dijo: «Si 
escribiera un libro sobre el indio haría llorar 
al mundo». Lo que afirmó nuestro genial com
patriota constituye una gran verdad. El indio, 
el pobre indio de los páramos y serranías andi
nas, es el paria de la civilizaeión americana, es 1

(1) Aun los empleos oficiales bajos están mejor retribui
dos que los d e  iguai clase de particulares, y no se diga que 
con miras de selección—de la cual se está muy lejos—consti
tuyendo, en definitiva, el presupuesto oficial un serio y ruino
so competidor de la industria y el comercio.'
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la bestia de carga, es el esclavo oprimido por 
sus dueños. Las condiciones de su vida mise
rable que conmueven basta a  los corazones de 
piedra, son la vergüenza humana: ignorante 
hasta el salvajismo, creyente y mítico hasta la 
idolatría más ruda, entregado a  los rigores de 
los trabajos campestres, a  las inclemencias del 
tiempo y a  los caprichos d^ su amo; casi des
nudo, con una alimentación primitiva y para 
colino, ganando la miseria de diez ceptavos 
de sucre por día (til ti mámente ganan vein
te); su familia, lleva también como él la 
misma suerte, atada a  los infortunios de su 
jefe; sufre como él los salvajes castigos de láti
go y garrote por la menor falta. Tal es la vi
da de nuestros indígenas, que abatidos como sus 
hennancm de las orilla s  del sagrado Ganges, llo
ran sus males hasta en sus arrebatos alcohóli
cos: sus cantos son ayos lastimeros, sus diver
siones son exhalaciones de tristezas; y así, como 
raza maldita, arrastra su vida con uua pesada 
cadena de degradación y oprobio hasta el se
pulcro. Es la vergüenza del Ecuador. Nues
tras leyes son crimínales: consagran para nues
tro deshonor esta esclavitud en pleno siglo 
veinte. Los gobiernos y la religión, la socie
dad y las terratenientes, todos, absolutamente 
todos, los que constituyen, extrictamente, Jos 
miembros del parasitismo ecuatoriano han pues
to particular empeño, en todo tiempo, d e  con
servar al indio en su barbarie, en mantenerlo 
en sn ignorancia. Por esta razón, es por lo 
que él se cree inferior, orgánicamente, a  los de
más hombres, nacido para servir, obedecer y 
sufrir pacientemente explotaciones miserables
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é injusticias sin nombre; por esto es por lo 
que no hay huelgas, ni alzamientos, ni protes
tas contra sus opresores despiadados; vive 
petrificado en su miseria dolo rosa.

,B1 concertaje no puede ser otra cosa que 
una esclavitud. Ya lo dijimos, sólo ol Ecua
dor y Bolivia conservan esta institución 
salvaje.

De este rebaño de miserables, so reclutan 
también los soldados del militarismo, cnando 
los gobiernos se encuentran amenazados por 
una guerra civil o por una montonera; su nu
mero es desde luego muy pequeño. ¡Qué 
efecto causará en estas almas sencillas, el pa
so dado, desde su cabaña en donde pasa una 
vida ruda y miserable, al cuartel en donde 
encuentra otra forma de opresión y vicios!

Resumamos: en nuestro concepto, la clase 
media es la que más elementos da al milita
rismo por las razones ya apuntadas, y, decimos 
esto, no porque constituyan los miembros de 
esta clase el mayor número de l a  gente de 
cuartel, sino porque ellos son los que infor
man el espíritu del militarismo, como on otro 
capítulo lo probaremos. Do éste salen los ofi
ciales yjofes del ejército, y, sabido es que el 
soldado no es sino un autómata; ciego obe
diente de lo que le ordenan sus superiores; en 
un ejército, como en toda agrupación organiza
da de hombres, los que mandan en primera y 
segunda línea son los que informan ol espíri
tu d e  cuerpo; de aquí que, los jefes y oficia
les, miembros de la clase media, si bien en 
menor número que los de la clase baja son los 
iniciadores y directores de los motines y gue



EL MILITARISMO 1 5 9

rras civiles del militarismo sudamericano. La 
clase alta da de sus miembros poquísimos can
didatos para el cuartel; es completamente inep
ta auu para esto. La del pueblo es numérica
mente l a  que más candidatos da, pero da el 
elemento pasivo y todos sabemos que el ele
mento pasivo, no es el que caracteriza una 
institución, sino por el contrario, el que cons
tituye la materia muerta, por decirlo así, en 
donde imprime el distintintivo característico de 
una agrupación de individuos los directores o  
fautores. El pueblo es la materia en donde la 
clase alta imprime un sollo distintivo, sello 
formado por causas diversas cualitativa y 
cuantitativamente.
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i (IERRAS CIVILES

LA condicionalidad dentro de la cual se lia 
agitado la vida de la nación ecuatoriana, 

por un siglo, son las guerras civiles, los motines, 
las conspiraciones abortadas, los cuartelazos 
generadores de tiranos, en una palabra, la lu
cha fratricida. La "vida de los pueblos latino
americanos, ha sido desde que se emanciparon 
de España, convulcionaria y anárquica. Todos 
los Estados de latiuo-ainérica cuentan por de
cenas de estos manchones en las páginas de su 
historia. Su origen inmediato, la independencia, 
de carácter eminentemente militar, como fuó 
en todo el continente, debía de un modo necesa
rio dejar la simiente, que robustecida por las 
circunstancias y el tiempo ha engendrado el 
peor de los militarismos, el militarismo que 
podíamos llamarlo sudamericano, cuya más al
ta manifestación ha sido la guerra civil, que 
le ha llenedo de baldón a todo el continente: 
militarismo raquítico y miserable, jamás en
vuelto con el manto del brillo que da la fama 
y la gloria: nunca ha realizado empresas gran
des como los del viejo mnndo, el cual más de 
una vez, ha llenado de admiración por las 
inmensas proporciones de sus conquistas, por 
sus fines gigantescos y sobrehumanos. El mi-
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litarismo sudamericano, en su vida relativa
mente corta, no ha dado de sí un exponente 
suficiente que acredite la grandeza d e  sus mi
ras: Rosas y Melgarejo, Y áñezyelD r. Fran
cia, Guzmán Blanco y Piérda, Alfaro y San
tos Zelaya, jamás pueden compararse a los 
representantes del militarismo europeo, desde 
Mario y César hasta Molclte y Waldersse.

Las revoluciones o  cuartelazos han sido 
tantos que, a  fuerza de repetirse h a n llegado 
a formar una especie de solemnidad reglamen
taria, admitida por revolucionarios y gobier
nistas. Siempre, en todos los gobiernos del 
mundo hay y debe haber oposición, pero en 
Sud América esta oposición no es sino la 
expresión del descontento, descontento natu
ral y fácil de explicarse por la nostalgia 
que produce el poder perdido, por la se
paración del empleo que le daba para los 
menesteres de la vida. Escala una facción 
revolucionaria las gradas del poder, con la 
ayuda de muchos cientos de individuos par
tidarios, es decir, que están en las mismas con
diciones d e  hambre que los demás caídos y, 
después del triuufo, viene la distribución ciega 
e  inconsulta, sin atender a  los méritos indivi
duales ni alas funciones del Estado, de todos 
los empleos remuneratorios, según el grado de 
importancia individual que se concedan entre 
sí. Naturalmente, el número de empleos oficiales 
lio alcanza para tanto aspirante, ni todos Uo- 
nan su codicia. Muchos de ellos creen que 
los tesoros del pueblo son para 6u beneficio. 
La multitud de aspirantes*que se quedan sin 
empleos o  premios pecuniarios se impacién-
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tan, chillan, protestan, se enfurecen, claman 
contra la tiranía y opresión del gobierno, se 
unen con los caídos de la víspera y se cierne 
de nuevo amenazante sobre el cielo de la Pa
tria otra revolución, otra conspiración. La 
prensa vocifera y protesta, insulta y calumnia, 
y a  lo mejor, naco la aurora de un nuevo día 
tropical teñido en sangre; es que la revolución 
ha estallado, los soldados del gobierno han de
feccionado y viene un nuevo orden de cosas, 
como ordinariamente se llama; nace el caudi
llo de la revolución, éste lanza una proclama 
en estilo campanudo y pomposo, se da a sí mis
mo el título de salvador de la República, ana
tematiza y condena en ella a  los que forma
ban el gobierno del día anterior. A veces, la 
revolución no se concluye de un golpe y en
tonces, bay generalmente dos o  tres onouentros 
entre fuerzas revolucionarias y gobiernistas; 
después de los cuales entra muy campante 
a  la capital de la República el caudillo ínclito, 
Viene de nuevo la distribución de cargos, em
pleos y honores; para los hijos de los fautores 
son las becas, para ellos consulados, legaciones, 
etc., etc. El caudillo convoca una convención 
para que expida una nueva carta política, de 
aquí que tengamos en el Ecuador como en los 
demás pueblos sudamericanos tantas comtitu 
dones. Sólo nosotros hemos visto confeccionar
se dos cartas en el lapso de tiempo d e  diez 
años; últimamente se lia renunciado a  esta 
solemnidad protocolaria de las revoluciones. 
Este es el círculo vicioso y eterno de la vida 
política de estos débiles Estados. Los gobier
nos nacen de revoluciones y mueren con ellas,
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puedo que sea un castigo, porque morir con 
las mismas convuleiones de su aparición es un 
castigo, para los gobiernos salidos del motín; lo 
sensible es que los pueblos pagan siempre los 
platos, rotos. Este es el ciclo político, el de
venir histórico de las naciones sud- americanas. 
De los Estados sud-americanos, sólo trewS de 
ellos han entrado, desde liace algunos años, 
por un período d e  seriedad y honradez polí
ticas: Argentina, Brasil, y Ohile. La forma de 
convenciones, citada por nosotros es ja  la ex
plosión de un adelanto en la política de mo
tines. Desde qne el General Plaza arrancó 
de la mano clerical y monástica la inmensa 
fortuna que se vinculaba en ellas através dc\ 
los tiempos, secando con esta inmovilidad de 
la propiedad muchas fuentes de la prosperidad 
nacional, los revolucionarios acuden no a  las 
montoneras como hacían antes sino a  las de
fecciones de cuartel. Autos d e  qne se dé esta 
medida que ha disminuido, en gran parte, las 
tentativas revolucionarias, el procedimiento 
era más bárbaro aún. Como en otro tiempo, 
las hordas de mercenarios se ponían a  las ór
denes de un picaro que les calmara su hambre 
y su sed de pillaje para seguirle sumisos y obe
dientes a desolar un territorio, un país, así 
también, entre nosotros, grupos mercenarios, 
(los pastosos, carchis en su mayor parte) en
grosaban las lilas de cualquier ambicioso que 
quería escalar las gradas del poder; recorrían 
las alturas andinas fugitivos, robando aquí, 
violando allá, siempre cometiendo crimines de 
lesa humanidad, hasta cuando eran sorprendi
dos por las fuerzas de gobierno o  ellos pre-
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sentaban combates cuando se creían capaces 
para ello. Este sistema de revolucionar pre
sentaba los incidentes inás salvajes o  inhu
manos. Veces había que unos cuantos apode
rados de algún desfiladero 6 de algún risco 
andino sostenían como los bandoleros de otros 
tiempos, cruentos combates con un número 
superior en cinco veces. La borda de monto
neros,, asolando una hacienda, desvastando un 
pueblo, sembrando el pánico en una región 
por sus incomparables desafueros, atravesaba 
el país de Norte a  Sur o  de Sur a  Norte arra
sándolo todo, como las huestes de Atila en 
otros tiempos. Fotografías se conservan de 
montoneras en las cuales se revela el aspecto 
salvaje y sanguinario, denunciando tendencias 
de fiera y aptitudes criminosas. Macho se ha 
escrito en periódicos y revistas sobre los deta
lles de las revoluciones americanas del Sur. 
El mundo conoce las revoluciones con su teji
do de crimines y desafueros y los gobiernos 
revolucionarios de Rosas y Melgarejo, Alfaro 
etc., pero no conoce las causas generadoras, 
las condiciones y circunstancias en que se. pre
sentan, en ntia palabra, el porqué de ellas. No 
hemos querido describir tal cual se desarrolla 
una revolución, con sus hechos secundarios, e  
influencias, con sus consecuencias desastrosas 
para el país y los individuos, con todos sus 
crimines consiguientes, porque nuestra cues
tión va más lejos g,Para qné narrar un hecho 
que todos lo conocen, porque todos han presen* 
ciado? En cambio, es más útil para políticos 
y sociólogos conocer la etiología y el clima mo
ral de las convuloionos de que venimos tratan-
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do. Un solo hecho queremos recordar: a  raíz 
de toda revolución se multiplican los crímenes 
y delitos comunes hasta triplicarse: Los pa
rricidios, los asesinatos, los robos, las violacio
nes; en ñn, todas aquellas manifestaciones de 
la bestia humana llegan a  un número increíble. 
Oon datos elocuentes ha comprobado esta tris
te verdad el gran escritor Dr. Manuel María 
Sánchez al estudiar la Cuestión penal en el 
Ecuador. La razón, si queremos profundizar 
esta materia como luego veremos, es una cues
tión •puramente psicológica.

*
* *

Lesearíamos, para conocimiento de nues
tros lectores Baber a ciencia cierta el número 
de revoluciones que se han desarrollado en ca
da país de Latino - América. Esto bastaría para 
conocer sobre punto tan importante, más de 
lo que podría expresarse con frases y palabras. 
Nadie que yo sepa, ha emprendido en trabajo 
tan útil como importante, y los siguientes da
tos, en nuestro concepto incompletos, son to
mados de un opúsculo del Dr. h\ Audrade Ma
rín y de algún trabajo ináB*.
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En esta deficientísiina estadística no van 
incluidas las conspiraciones abortadas, los gol
pes de cuartel sin éxito, las tentativas frustrar 
das. Estos números aou el mejor exponente (le 
la vida convuloionarisi de* la America hispana; 
ellos valen más que muchas páginas de .histo
ria, porque es una de Jas bases de l a  historia 
misma, sintetizada cu cifras.

Vamos ahora qué causas son las que pro
ducen las guerras civiles cu los pueblos indo- 
hispanos. Ni los límites de este trabajo, ni 
nuestra intención, ni nuestras aptitudes son 
para tratar como el punto merece. Las raíces 
de esta hidra están entrelazadas entre sí y van 
muy lejos y muy hondo hasta confundirse con 
la causa u origen del destino de los pueblos, 
con la etiología de las enfermedades sociales, 
de suyo lan complejas, y con la estructura 
psíquica de la conciencia humana. Ya sabemos, 
que los hechos históricos de las naciones no 
vienen de cerca, su nacimiento o  aparición no 
son debidos a  las razones expuestas por los 
cronistas o  narradores de acontecimientos. 
El grito de libertad lanzado por los patrio
tas quiteños el histórico 10 de Agosto, no 
tiene su origen, no encontraremos sus cau-

*
• *  *



EL MILITARISMO 167

sas en las reuniones de Asoásubi, Midoros, 
etc., son ya efectos de otras causas ante
riores, Asimismo, si entramos a  considerar 
l a   escabrosa cuestión del origen sociológico 
de las guerras civiles, las causas de éstas no las 
hallaremos, en la corrupción del ejército, en la 
maldad de los gobernantes, en la intransigencia 
insensata de la oposición, sino quo nuestro de
ber va más allá; va o  debe de ir, si podemos, 
liasta explicar el porqué de la corupcióu mili
tar, la razón de serde los malos gobiernos, losmo- 
tivos de crítica de una oposición despiadada y 
soez y las razones mismas de su existencia, tan 
poco semejantes a  las oposiciones de otros paí
ses. Así quo, nuestro propósito en materia 
tan ardua es explicar someramente las causas, 
das verdaderas causas de las cruentas luchas ci
viles, con un espíritu sociológico, no como hasta 
aquí han echo los psoudo -historiadores de  to
dos los pueblos. Si conseguimos, el público 
sabrá apreciar.

Reconocemos nosotros causas subjetivas y 
causas objetivas de las guerras intestinas sud
americanas:, subjetivas son las aptitudes o  cua
lidades positivas o  negativas de raza, las con
cepciones erróneas acerca del mundo y de la 
vida, os decir, elementos psíquicos, la heren
cia que se puede distinguir délo que dice re
lación con Jos elementos étnicos de raza y las 
cualidades exclusivamente) individuales, senti
mientos, etc. Pertenecen a las causas objeti
vas,— las cuales pueden ser o  nacidas del me
dio cósmico o del medio histórico-social — las 
siguientes: cuestión económica, educación, re
ligión (como dogma), condiciones generales del
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medio ambiente, imitación, adaptación, etc. 
Largo sería entrar a  nn estudio profundo de 
esta etiología, sus límites so salón de los es
trechos de este libro. Eu las oausas arriba 
nombradas hay más de un capítulo de sociolo
gía. Eü uno de los títulos anteriores expusi
mos, a grandes rasgos, las tendencias étnica* de 
nuestra va/.a, muchos de éllos son verdaderas 
causas de la larga anarquía militar. ISA coico- 
tiv'mno autocrático, propio de los pueblos lali- 
nos, en abierta oposicióu con las tendencias 
individualistas de los sajones, es una d e  las 
poderosas razones de sor de las guerras; los pue
blos que como rebaños de ovejas necesitan para 
subsistir de un pastor, encueutran, con harta 
frecuencia, un lobo, es decir uu déspota.

El concepto d e  la vida, cayo fondo se ro
za con arduos y difíciles problemas de filoso
fía, no puede menos que influir en los resulta
dos de carácter político, en una nación como 
el Ecuador. Todos los países, todos los hom
bros se forjan con su fantasía un concepto de 
la vida, más o  menos racional, mas o  monos 
aceptable, desdo el punto de vista de la razón 
y de la justicia: unos países son imperialistas 
porque se creeu con. bastantes fuerzas pava sub
yugar a  otras y por estar convencidos d e  su 
alta misión histórica. Todos los hechos histó
ricos, grandes y pequeños, pudieran reducirse, 
en último resultado, a  un problema de psico
logía, siendo esto a  bu vez, solucionado por la 
Sociología: así, España conquistó América0 por
que el espíritu del pueblo español, esto es, su 
medio moral e  intelectual imponía tales resul
tados — (la conquista); desde luego, el medio
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moral, a  su voz, fue engendrado por otras cau
sas de diversa i minio. La A lemania de nues
tros días, heredera de los sueños megalómanos 
d e   "Federico TI piensa y sieute en una ge?'- 
manizaciÓR de Europa. Eli Ecuador como los 
demás pueblos de la América Austral han te
nido lal concepto de la vida política, y dentro 
de esta, de la vida individual, que ha engen
drado múltiples calamidades, las cuales nues
tra historia nos cuenta avergonzada. Los in
dividuos, piensan que el Estado es la gran 
madre, que aplat a, el hauihre a  todos los deso
cupados, para quienes el trabajo carece de im
portancia. EL ñn de los politiqueros de todos 
los partidos, no es otro que un indigno medro 
personal y, como el funcionarismn no da tan
tos empleos, que pueda saciar la. codicia, de 
todos, claro ealá, que el sinnúmero de descon
tentes apelan al consabido medio de apoderarse 
del poder por medio de un cuartelazo. Ko,sotros, 
los ecuatorianos, como torios los descendientes 
de latinos, creemos ver o  encontrar en el Esta
do, no el sostenedor de nuestras instituciones 
o   el guardián de nuestro a derechos, sino un 
medio de vivir, un pudro que debe velar por 
nosotros, quien debe cuidar de nuestra prospe
ridad individual hasta en sus menores detalles. 
En el Ecuador, el Estado no sirve para unos siuo 
para imponer gravámenes, y para otros, es 
una mauera de ganarse la vida. Con un 
concepto tan falso, muy natural y fácil de 
explicar resulta nuestra historia sombrada de 
luchas intestinas. Este punto vale, la pena 
de tratarlo ampliamente, pero no es posible 
hacerlo aquí, por las condiciones mismas de



este volumen. Hasta la imitación inconscien
te de la infancia, de los pueblos y de los 
individuos como el ejemplo histórico, influye 
decididamente en la etiología de las gue
rras civiles. ¿Quién de los ecuatorianos no 
se ha sentido soldado ante el espectáculo con
tinuo de las luchas intestinas'? Los niños 
juegan a  la guerra cuando sus hermanos y 
padres revolucionan, y clavo, muchísimos ni
ños, exaltados a  cierta edad y movidos por 
un gran impulso d e  imitación van a  parar 
frecuentemente al cuartel. Las filas d e  sol
dados se engrosan siempre, con alguuos niños 
que apenas pueden sostener el fusil. Hemos 
dicho que las causas objetivas pueden ser o  
pi’ocedentos del medio cósmico o  del medio 
histórico social.

El gran Monstesquieu ha sido el más dis
tinguido defensor d e  la preponderancia del 
medio ambiente cósmico, sobre la idiosincrasia 
nacional de cada país; al lado del eminente 
inspirador de las ideas modernas del derecho, 
sostienen no pocos escritores y filósofos la 
misma tesis. Según esta teoría, los ingleses 
tienen los caracteres psicológicos que les dis
tinguen de los hombres del continente europeo, 
a  cansa de las influencias cósmicas, que dejan 
honda huella en el espíritu del hombre: el 
clima, el paisaje, la altitud, las produccio
nes alimenticias, las cercanías al mar, la at
mósfera brumosa, etc., etc., son las causas im
pulsoras, para que en un grupo dé hombres 
se noten ciertas diferencias intelectuales y 
morales. Por esto los Griegos, para esta 
teoría, debido a  la diafanidad de su ciclo, á
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la tibieza dé su aire, a  los paisajes bellos y a  
mil ’otras cualidades naturales, fueron como 
los historiadores nos los presentan. El destino 
de los pueblos, para esta escuela, está deter
minado por sus condiciones naturales; los 
rasgos étnicos mismos, son ya efectos de es
tas causas. Sin entrar a  estudiar el valor filo
sófico de esta teoría, es lo cierto que, el me
dio circundante influye enormemente al lado de 
los elementos étnicos, hereditarios, etc., ote.

La india (hablo de sus habitantes) ante 
la majestad de la naturaleza, se sienten pe
queñísimos y sobrecogidos de admiración y 
espanto; y junto a  estos sentimientos, existen 
los de la inación y el eterno abatimiento que 
hacen del indio la lágrima de la especie hu
mana. EL perfume de sus solvas, la grandeza 
de sus montañas, el caudal de sus ríos, la ri
queza de su fauna, todo, absolutamente todo, 
influye en el ánimo del indio para que tenga 
las crenoias que tiene y se arroje al suelo 
para ser despedazado por el carro de Gangre- 
natt. Nosotros, los habitadores del continente 
de la América Austral, debomos necesaria
mente, estar influenciados por el medio am
biente; no hay razón para que nos sustraiga
mos de su influencia.

Hay sociólogos, (Giddings, Kidd y otros) 
que han determinado el curso de la civiliza
ción llamada occidental, desde su cuna, se
ñalado leyes y causas de  su desarrollo y con
denando al eterno estancamiento a  los países 
situados en los trópicos. No queremos estu
diar esta aventurada proposición; la cultura 
humana, tiene mil formas, y mil distintas
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condiciones ha menester para su progreso: al 
principio, en sus albores, necesita para romper 
la oscuridad del salvajismo de la vivacidad 
latina, luego de la calma y paciencia infati
gable de los pueblos sojones. La India y el 
Perú florecieron en su tiempo y basta con estos 
ejemplos históricos para combatir tal preíem 
sión.

Así, pues, el medio cósmico del Ecuador, 
con sns inmensas cordilleras coronadas por 
cúpulas diamantinas, con sua selvas vírgenes 
perfumadas de canela y vainilla, con los to
rrentes de los ríos, que desde los Andes se 
precipitan hasta el mar de tumbo en tumbo, y 
desde luego, con la soparación de un lugar a 
otro, por obstáculos naturales, y otras causas 
más, deben haber determinado nuestros ras
gos característicos.

Pasemos ahora, a  un punto, por demás 
importante en todo estudio de carácter social, 
y más aún, si queremos entrever las causas 
de las guerras civiles en nuestra Patria. Nos 
referimos a  la cuestión económica, que si bien 
no tiene los caracteres que ha resvestido en 
los pueblos de la vieja Europa, no deja de 
existir en sud America, con ciertos caraoteres 
especiales.

En el fondo de todo problema social o  
político, en la base de toda cuestión de ca
rácter humano, se agita necesariamente, un 
problema económico, el cual, a su vez, es 
influenciado y frecuentemente producido por 
una o varias causas o  razones de carácter psi
cológico. El espíritu de conquista, que lia 
oscurecido la Historia de los siglos, en útirno
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resultado, ha descansado siempre sobro la ba
se económica. Los capitanes conquistadores 
del Asia como de Europa, de los tiempos an
tiguos como de los medio ©vales y modernos, 
no han desvastado naciones, por el sólo gusto 
de conquistar, sino por la riqueza mayor o  
menor que podían sacar para su provecho y 
para saciar su ambición y  codicia desmedidas. 
Cierto que los rasgos de espíritu, las tenden
cias de megalomanía, qu© en todos los gene
rales de conquista han existido, es decir, un 
modo especial y absurdo de ver las cosas y 
de concebir el mundo, son los elementos inte
grantes de las tendencias de conquista.

La revolución Erancesa, se precipitó, in
dudablemente, como una inmensa inundación, 
debido á“ una cuestión económica: Colonne en 
dos anos, hizo empréstitos por el valor de 2.600 
millones, de frs. (1). La corte vaniuosa despil
farraba, insensatamente, los dineros del pue
blo; el Rey, absorbía los ocho decimos de las 
rentas fiscales, el pueblo sufría tanto por la 
miseria, que no podía resistir: los innumera
bles impuestos, ridículos y degradantes impo
sibilitaban, literalmente, el poder vivir a  la 
gente, de las ciudades y del campo que no 
poseían ningún patrimonio; las dos terceras 
partes del territorio francés, pertenecía a los 
religio,soSj los cuales secaban más los recursos 
del pueblo con la inmovilidad de tanta rique
za. En el reinado de Ruis XIV, la pobre 
gente se alimentaba con yerba y con pan ne
gro y amargo, mientras el rey llamado por la

(1).— Castelar.
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Historia, ©1 rey sol, construía su Yersalles, el 
cual costó, según Oastelar 3.000 millones de 
reales, y según Taina 250 millones de francos 
equivalentes hoy a 750 millones de lira.

Ante tanta miseria,el espíritu de la re
volución lo invadió todo: monarquía, privile
gios, dogmas, y prejuicios, para rejuvenecer a  
la sociedad en todos sus aspectos.

Sin ir tan lejos a  recoger datos en la 
historia, para afianzar nuestra aserción, re
cordamos lo que 4 todos les consta, que 
la política de todos los países gira al rede
dor del punto central de problemas econó
micos. En Inglaterra, los partidos se inspi
ran en conceptos de economía: en el pro
teccionismo o  en el libre-cambio, más o  me
nos libro, más o  monos limitado. BrflosE.E. 
U. IL, como en Jos demás países acontece lo 
propio. Los privilegios de los truts gigantes
cos, las tarifas aduaneras son los móviles ins
piradores de la política yanqui. El socialismo 
considerado en su esencia, no es sino una 
cuestión de pura economía.

Veamos ahora cómo ha influido en las gue
rras civiles la cuestión económica en el Ecuador. 
Si quisiésemos recoger las causas eficientes de 
las contiendas civiles, en el campo abierto por 
Marx, reduciríamos todas ellas 4 problemas 
económicos. Sin dejar de aceptar, en parte, 
el materialismo en la historia, creemos que 
los factores económicos no son los únicos ge
neradores de las guerras civiles, pero bu in
fluencia es y ha sido inmensa.

La lucha por la vida ha sido en tocio 
tiempo una ley que se ha cumplido, implaca-
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bleruente, pese a  clásicos y escolásticos, pero 
esta lucha ha tenido en la historia de los 
hombres, múltiples manifestaciones, según el 
momento de vida social o  de cultura o  desa
rrollo. En Europa, en la Edad Media, lucha
ban los hombres, salvajemente, entre grupos 
reducidícimos pertenecientes a  uu caudillo, 
o  señor feudal como única o principal ocupación 
de la vida. La lucha por la emienda  se ma
nifestó, en esa forma grosera; del mismo mo
do, eu un siglo de independencia política so 
han ocupado las Repúblicas latinas en desga
rrarse. Olaro, la pobreza por un lado, las di
ficultades de ganarse la vida, el deseo de me
jorar de posición, en fin, otras causas más, 
han impulsado hasta cierto punto, a  que los 
hombres vean en las guerras civiles un medio 
fácil de mejoramiento económico. Las mon
toneras se han compuesto d e  desarrapados y 
ociosos; los carchis, sabido es que combaten 
por dos o  tres sucres, y las defecciones de 
cuartel, en último resultado, han sido produ
cidas por cotizaciones de los soldados. En los 
E. E. II. TL, existe también la clase de hom
bros políticos que hacen de su ocupación un 
medio de lucro, pero, entre nosotros, los po
litiqueros de oficio han tenido que fabricar 
una guerra civil, por lo menos, para pocler as
cender al poder. La cuestión económica es, 
pues, principalísima causa, de las guerras ci
viles.

E d u c a c i ó n .—Esta ha sido tan mala, que 
lejos de preparar a  los hombres para la vida, 
han formado individuos adecuados para ser 
ejecutores d e  toda forma del Mal. Se educa
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á un pueblo o a los individuos por la enseñanza, 
por el ejemplo, por la prensa, etc., y, ¿cuándo 
estos tactores de progreso social han vertidq sus 
raudales benéficos sobre la conciencia ecuato
riana? Enseñanza detestable, por no decir cri
minal, ejemplos funestos para los espíritus sen
cillos y alucinados dé hombres incultos. Un 
gobierno ha hecho tal cosa: sus enemigos re
volucionan, vencen a  sus rivales y después, 
ahí les tenemos ejecutando los mismos actos 
condenados por ellos antes, o  cometiendo los 
mismos escándalos o  crímenes que ellos hicie
ron. ¿Que ejemplo cabe en este círculo vicio
so del mal?

No pocas veces el dogma religioso vincu
lado por el capricho de sacerdocio católico ha 
predicado la rebelión y la venganza, el exter
minio y la muerte. Desde el púlpito de las 
catedrales y templos parroquiales, el cura., ha 
invocado los misterios dogmáticos y las vengan
zas del cielo para desatar las conciencias fa
náticas de los individuos de un pueblo igno
rante, y precipitarle a  la lucha armada entre 
hermanos, porque estos 6 aquellos no se persig
nan 6 no se confiesan anualmente o  porque 
el arzobispo ya no tiene influencia política. 
Es histórico, que en los guerras civiles del 
1897 y 98, los curas obligaban con su influen
cia satánica a  que las madres envíen a  sus 
hijos a  combatir por la religión. ¿Con esta 
clase de educación religiosa, hemos podido de
jar de ser lo que somos?

El medio am biente sudamericano ha esta
do ?aflirado de cansas precíete]minantes para 
la realización frecuente de las guerras civiles:
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origen político, eminentemente guerrero; go
biernos despóticos, forma de lucha primitiva; 
aquel encadenamiento quo una clase de hechos 
hace que sean sucedidos por otros semejantes, 
como acontece en la Tísica con las fuerzas im
pulsoras que imprimen un movimiento dado 
y engendran otro más o  menos parecido. A 
más de todo esto, la imitación individual y 
colectiva, la adaptación que dirige a  las con
ciencias por un sendero trazado de antemano 
por causas de variada índole. Ante el peso 
■etiológicOj los espíritus de los hombres latino
americanos no podían menos, que producir los 
efectos desastrosos que han engendrado. Las 
trayectorias que siguen las voluntades de los 
individuos están fatalmente determinadas por 
leyes que rigen la naturaleza humana.

Las guerras civiles no son sino el brote, 
la floración de nuestra subjetividad como ra
za, como pueblo, como entidad política, y 
más aún, si consideramos que el momento 
histórico del florecimiento guerrero ha sido 
adecuado y a  propósito.
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espíritu del militarismo

TODA profesión u  oficio deja honda huella 
en la, subjetividad humana: el sacerdocio, 

desde luego, imprime profundos caracteres dis
tintivos; según hayan sido ellos, han influido 
de ciertas maneras en el curso histórico de 
todos los pueblos. I/a sagrada India, con la 
influencia de sus Castas impuestas por las 
creencias forjadas por sus profetas y m  sacer
docio, siguió cierta dirección en el cursó de mi 
desarrollo. Lo que decimos de la India po
demos decir del Egipto, del imperio del Irán, 
de Méjico, del Perú y otros países. La su
perstición, la gazmoñería, el formulismo en todo; 
el estatismo ante la evolución universal, el ver 
todas las cosas desdo un estrecho punto de vista, 
aconsejado por sus dogmas, es propio del sa
cerdocio de todas las latitudes. Hamon, al 
estudiar, con la claridad y magistralidad, que 
él acostumbra abordar los problemas científicos, 
en la Psicología del Militar profesional, dice, que 
los rasgos que lo distinguen al soldado son: la vio
lencia, la brutalidad, la carencia del sentimiento 
de responsabilidad, la humillación para con 
sus superiores y el despotismo tiránico para 
con sus inferiores, y la grosería. Para probar 
la verdad de sus aserciones incerta centenares
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de ejemplos recogidos en ios ejércitos alemán 
y francés, tenidos como modelos de perfección. 
La génesis de tanto sentimiento grosero y an
tisocial es fácil de explicarse: la milicia como 
toda profesión tiene un fin, a  parto del medro 
personal, (desdo eso punto de vista no quere
mos estudiar ahora la cuestión), el asesinato 
en grande, el asesinato organizado, la muerte 
y el homicidio consagrados por los egoísmos 
nocionales y por la civilización. Un fin cri
minal,—porqjae criminal es- para nosotros, en 
todo caso, la muerte, dada por los hombres, ya 
sean ejecutadas las víctimas en el silencio de una 
selva por un ladrón, ya por la justicia en el cadal
so o ya finalmente, por un regimiento organiza
do y disciplinado, es perseguido por hombros de 
tendencias criminosas.—No puede ser ejecutado 
tanto hecho condenado por la moral sino 
por hombres cuya responsabilidad y cuyos 
sentimientos sociales estén en tela de juicio. 
A efectos dados, debe anteceder causas deter
minadas las cuales obran en condiciones favo
rables. Para que un individuo cualquiera mate 
o   robo es preciso que so haya determinado de 
cierta manera y en virtud de ciertas causas 
eficientes. A su vez, para que tal individuo 
sea impulsado hacia un objeto o fines, indispen
sable es que pueda ser determinado, es decir, 
influenciado de tal o cual manera. Un hombre 
verdaderamente moral, no podrá, en consecuen
cia, ser impulsado o  determinado en sentido cri
minal. Asimismo, para que los miembros de 
cierta profesión puedan ejercer actos de vio
lencia y brutalidad, es necesario, que sobre su 
espíritu tengan eco ciertas causas determinantes^
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esto es, que en sus conciencias repercutan fá
cilmente las causas de tales tendencias, o  lo 
que es lo mismo, que tengan facultad, predis
posición, etc, para ejecutar acciones brutales y 
llenas de violencia.

Hemos dicho, que son propios de la mi
licia y del militarismo la violencia, la bruta
lidad etc., esta aseveración, que para algunos 
amantes de las glorias militares, podrá ser 
inadmisible, es cierta, evidente, en tratándose 
de todos los ejércitos del mundo, alemanes y 
franceses, como japoneses o  rusos. Son tantos 
los casos de violencia ocurridos en el Ecuador 
y por otro lado, tan universalmente conocidos 
por todos, que no hace falta recordarlos. Los 
asesinatos por puro capricho, dados por sus 
superiores a  los soldados razos, han sido fre
cuentes en los civilizados ejércitos de Alema
nia y Francia. Se registran innumerables casos 
de esta índole, cometidos por altos oficiales de 
los ejércitos nombrados, en el Africa, en el 
Asia, etc. Las violaciones a  las mujeres, el 
poco respeto a  la propiedad, el pillaje en toda 
forma son tenidos por naturales cuando los 
ejércitos están en campana. Oon razón, — y 
esto indica mucho—los campesinos de todos 
los países sienten verdadero horror cuando 
pasan por sus cercanías tropas de ejércitos. 
Iíu< stros campesinos, en las frecuentes guerras 
civiles, en que se ha agitado nuestra vida na
cional, han abandonado sus casas para encon
trar abrigo en los riscos andinos por donde 
no es posible que atraviesen loa de la horda orga
nizada. Lo que han hecho nuestros paisanos cu 
los momentos de peligro h a n llevado a  cabo
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en todas las regiones de la tierra. En los tiem
pos de Federico I I  de Prusia aconteció otro 
tanto. ¿Que decir en los años convulsionarios 
de las guerras napoleónicas? Hasta hace poco 
— la primera administración del General Pla
za— la requisa d e  caballos y muías era cosa 
corriente en nuestra patria. El gobierno, o  
los revolucionarios, jamás compraba o  alqui
laban bestias de carga para el transporte de 
un punto a  otro de personas y objetos de gue
rra. Uil piquete de soldados entraban a  casas 
o   haciendas, rompiendo cerraduras, destrozan
do puertas y sacaba los animales que le ve
nía en gana. Han sido el insulto inás negro 
a   la propiedad estas requisas. En Oolombia 
ha sucedido algo peor, cuando las tropas re
volucionarias o  de gobierno llegaban a  un 
punto cualquiera arrasaban con todo lo que 
existía. Si ora partidario de la horda, el pro
pietario de un fundo, tenía que dar cuanto que
rían sus miembros; si era enemigo, peor aún 
abandonaba todo en manos de los salvajes ar
mados. Así es que, amigo o  enemigo so ha
llaba en el inprescindible caso de ver extin
guirse el producto de esfuerzos y privaciones 
de largos años. Eñ la última guerra civil de 
Oolombia, se vieron haciendas de campos fér
tilísimos, sin una sola mies, ni un solo cua
drúpedo poblaba esas fértiles soledades; hasta 
las casas de muchas haciendas, antes de la gue
rra, llenas de comodidad, se habían ido al suelo 
por el bandalaje de la horda armada que atrave
saba cual otros hunos arrasando cuanto existía.

Sabido es por todos, el bandalaje de los 
ejércitos de Napa-león I  Cuando éste se puso
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al frente del ejercito de Italia, fue mal reci
bido por sus inferiores; pero cuando estos ban
didos— asi los llama un historiador — compren
dieron lo que les prometía su jefe so aplaca
ron y hasta lo respetaron. Después, ya sabemos 
los horrores cometidos en Italia por sus ven
cedores, los franceses, al frente de au jefe.

El drama sangriento de la violencia y 
brutalidad militar se ha repetido tanto, con 
todos los matices concebibles, que está en la 
memoria de todos, y ¡ay de la ciudad o  pueblo 
vencido! su recompensa, es su ruina y la conse
cuencia de esto el entrar en la más nogra misoria.

Los vírgenes campos d e  esta exhLiberante 
América, están fecundados por mucha sangre 
derramada en las matanzas criminales, ma
tanzas que han sido para el yencedor la causa 
eficiente de su ascensión al poder

A más de las tendencias arriba nombra
das, encontramos al profundizar este estudio, 
el espíritu de casta, fecundo en iniquidades, 
como elocuentemente demuestra la Historia' 
y esto os otra de las causas de los males del 
militarismo. Todo contribuye para haoor del 
militar un hombre con prerrogativas sobre los 
demás ciudadanos. El traje, es uno de los múl
tiples factores, para engendrar estas creencias 
absurdas de los señores de espada al cinto. 
Como les está prohibido, a  los pacíficos ciu
dadanos el trajo privilegiado de los militares, 
éstos ge oreen de distinta condición que los 
demás: sus botones dorados, los bordados y 
vivos relucientes producen fsu efecto en los ce
rebros absurdos de esa gente exepcional. En 
Alemania, el país del militarismo ilustrado
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por excelencia, se Ies permite a  los paisanos 
vestirse un día al año de militares. Esto in
dica muclio, esta costumbre no es sino la 
consagración de la creencia general de la su
perioridad militar.

Aparte del vestido, la educación sui genoris 
que reciben, su misión política y social en la 
vida de los pueblos, sus ocupaciones ordina
rias, sus lecturas, sus gustos, etc., ote., han 
hecho d e  ellos un grupo férreamente organi
zado, que se cree superiormente distinto a  los 
domas d e  la nación.

En las escuelas militares les imbuyen las 
ideas de que se educan para una noble y  difícil 
misión: la defensa del honor nacional, del orden 
legal y del mantenimiento de las institucio
nes adquiridas, para ser los guardianes d e  la 
civilización y el progreso ¡qué sería de la 
humanidad sin la horda organizada! Claro, 
si el fin de una institución no es laudable, 
sus neófitos han de buscar ficciones con que 
encubrirla maldad de su objeto, y la sinrazón 
de vSu existencia. Natural es que si no se en
cuentran bases racionales para justificar su 
existencia, se h a  de recurrir a  nombres hon
rosos, vacíos muchos de ellos de sentido real, 
a   palabras que envuelven ideas elásticas y con
fusas. Se enseña en los planteles de prepa
ración militar aquello que no se debe, y no 
se inculca la verdad: por ejemplo, que el mi
litarismo como afirma Hamiyión, es una escuela 
del crimen, que como dice Giard, la profesión 
militar es una sobrevivencia de las ideas bár
baras, de las edades salvajes, que es en defini
tiva un vestigio patente, clarísimo dol pasado*
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Oomo ©1 sacerdocio, el azote humano por 
excelencia, machas veces el militarismo ha 
sido también el peor dogal d e  la Libertad y 
la justicia. Como aquel, éste se cree sufi
cientemente acreedor a  vivir parasitariamente 
del sudor del pueblo laborioso y productor, 
engañándole que es el guardián de su vida y de 
sus intereses. El primero le ha robado sus bie
nes prometiéndole, o  dándole letras de felici
dad cobrables en las regiones sombrías de la 
vida, el militarismo ha chupado la savia eco
nómica de los ciudadanos a  pretexto de ser 
su defensor. En realidad, ha sido en todos 
los tiempos su verdugo. Durante los períodos 
de paz, el militar con su traje llamativo, y 
su aire conquistador pasea por las calles de 
las ciudades ganando pingües sueldos y roban
do los dineros de la nación. Cuando llega 
la época en la cual deben compensar su ociosi
dad y pereza, y su vid’a llena de satisfacciones,, 
los paisanos, aquellos individuos que hacen 
progresar al país con sus labores, que mautie- 
nen los caudales del Estado, son arrancados de 
la vida pacífica y feliz y los señores de sable, 
les conducen por la razón o  la fuerza a  la 
vanguardia a  defender sus vidas en aras de 
tanto convencionalismo miserable. El pueblo, 
es el que paga los platos rotos; los unos go
zan en todo tiempo y los otros son los que 
entregan su vida y su tranquilidad. Para los 
militares son los triunfos y las glorias, los 
ascensos y las sumas de dinero; los paisanos 
vuelven a  la monotonía de su vida miserable. 
¡Qué injusticia tan grande! Si ellos son los 
que se engordan para defender el honor, ellos
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y  n o  otros deben ser los que estén en el pe
ligro! Siempre, en toda forma, triunfando el 
parasitismo astuto y colocándose por encima, 
la explotación vergonzosa.

Como consecuencia de la vida de cuartel, 
ordinariamente ociosa, se producen ciertos gus
tos y hábitos que complementan y afianzan el 
espíritu de casta. La casta militar tiende al 
goce ilimitado del placer en todos sus matices, 
por esto, un escritor dice, que eu el militar su 
deseo dominante es el placer sin límites, ni 
cortapizas, mientras la burgesía, tiende modes
tamente a  la supresión del dolor. El militar 
le gusta gozar más de lo que merece, esto es, 
de lo que su trabajo lo hace acreedor.

Los oficiales de todos loa conquistadores 
7  aun los de todos loa ejércitos, han pasado 
7  pasan una vida muelle 7  vanidosa, llenado 
frivolidades. A Murat le gustaba la pedre
ría 7  los penachos, las mujeres 7  la orgía. Los 
generales de Atila comían con cucharas de 
oro en platos dei mismo metal. Todos ellos 
gustan de la vida faustosa; palacios hermo
sos, caballos elegantes 7  costosos, eLc., etc.

Agrandando estos gustos, o  más bien, 
observándolos en sus resultados políticos, pro
ducen los monumentos babilónicos, los arcos 
de triunfo, las pirámides, las estatuas colosa
les, las termas gigantescas, los coliseos, etc.

En’ cuanto a  sus lecturas, por ley de con
trastes, los militares gustan de los libros amo
rosos, como los ricos de novelas campestres 
7  los campesinos de ficciones grandiosas, de 
duendes, ladrones audaces, etc.
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Todo esto por lo que toca a  los rasgo» 
distintivos de la ciase militar como tal. Aho
ra, veamos su influencia y manifestaciones en la 
política, en la administración publica, en la 
economía y en la sociedad.

Las tendencias dictatoriales, no son pri
vativas de los individuos que h a n vivido en los 
cuarteles o  hancargado fusil y sable. Conviene 
también á' los pueblos y a  las razas, hay pueblos 
y razas más o menos -dictatoriales, más o  menos 
demócratas: en el primer caso, están los delira
dos del tronco latino; en el segundo, los del an
glosajón; de aquí que, los militarismos se di
ferencian notablemente dentro de ciertos límites, 
según se estudien en un grupo étnico o  en otro.

Es propio deí espíritu militar la imposi
bilidad de su democratización; si ha)T jerár
quicamente inferiores y superiores, si para el 
inferior, vale más que su vida una orden del 
sargento u oficial, evidentemente, no puede exis
tir la democracia en el ejército ¿cabrá, hu- 
mamente, igualdad, con semejaute regimenl 
con todo esto, si estudiamos al ejército inglés, por 
ejemplo, hallaremos en él, menos elementos 
de violencia y opresión que en el francés o  
italiano. Por esto viene a  ser verdad, el 
que cada raza lleva en su constitución men
tal las leyes de sus destinos (1). El militarismo 
inglés ha causado menos males políticos que 
los de elementos latinos. Inglaterra ha teni
do sus Oromvei y Monk pero lia carecido de 
los Enriquo IV, Luis XIV, Napoleones y 
otros de la misma clase.

il) Taine.
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Guando la. suerte inaplacable ha querido 
someter a  prueba a  una. nación, ha eligido pa
ra los altos puestos políticos a  los militares, 
y ahí han brotado como del seno d e  la tierra 
calamidades, miserias y  muertes. Las cues
tiones políticas, por su naturaleza misma, han 
menester de espíritus cnerdos y ajenos a  la 
violencia brutal, de aquí que, genios milita
res como Uapolcón sean malos políticos.

Las consecuencias del espíritu militar son 
desastrosas para la economía. Sin contar las 
guerras que precipitan a  las naciones, a  su 
ruina y desventura, el despilfarro que cons
tituye la conservación de tanto zángano y pa
rásito y el mal ejemplo que dan con su vida 
licenciosa a  los individuos laboriosos, son ya 
suficientes motivos para condonar al parasitis
mo organizado y disciplinado.

Socialmente, también engendra males; la 
desigualdad propia de la gerarquía militar, 
la influencia perniciosa de costumbres y há
bitos, ajenos á. todo principio de moral, etc., 
no son modelos para una correcta organiza
ción social.

Oabrá dentro del ñistoma militar, admi
nistración racional, dados los rasgos distintivos 
de sus miembros, sin sentimientos de respon
sabilidad y llenos de violencia?. . ..
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LO QUE CUESTA EL MILlTARISMO 
A LAS NACIONES

lange, dice: «si se pudiera poseer el co
nocimiento sobro la esencia y dirección dol 

átomo, el hombre acría onnisciente, seria uu 
D ios». Todo estaría subordinado á su sabi
duría infinita, como á la de la ficción de 
todas las teogonias: lo pasado, lo presento y
el futuro, velado pava nosotros por el misterio 
insondable. Los sentidos humanos leerían el 
alma que se esconde detrás del lenguaje. Yo 
digo, si la humanidad, desde que salió del 
caos de su existencia inconsciente y salvaje, 
desde que brilló en su cerebro confusamente 
la luz de la razón, en su manifestación más 
simple, hubiera ¿motado en la corteza de los 
árboles, pobladores do la selva inmensa y vir
gen—los dolores y miserias causadas por las 
luchas sangrientas, generadas por el espíritu 
militar—maso necesario en la vida humana co
mo en todo, se hubiera iniciado, ya el período 
do la paz universal y perdurable, ó la huma
nidad, en un arrebato de despecho se hubiera 
arrojarlo en brazos del suicidio exterminador, 
como último recurso á sus males.

Los males, como ya dijimos, pierden la 
fuerza de su influencia sobre nosotros, cuando
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nos separan de ellos, el tiempo o  la distan
cia, por eso, las guerras sangrientas, producto 
o   expresión natural del militarismo, que diez
mó a  los pueblos del viejo mundo en los pa
sados siglos y aún eu el nuestro, se nos pasan 
frecuentemente desapercibidas. Sin embargo, 
nn medio existe para estudiar, como en con
junto, los resultados tenebrosos y tristes del 
militarismo: el estudio estadístico en sus con
secuencias económicas. No podemos decir, por
que nos es imposible calcular, desde que no 
hay una ley conocida y  precisa del progreso 
humano, en qué estado de cultura, de morali
dad y de saber se encontraría el género hu
mano de no baber existido las guerras y el 
militarismo. No podemos encontrar matemá
ticamente los elementos de la ecuación Progre
so. Estas materias se bu st raen a  toda inves
tigación. Pero, si al hombre no le es dable 
conocer esto o  más bien recordar estos proble
mas; sí, puede acercarse mediante un cálculo 
estadístico, a  la apreciación de los males de
terminados por el militarismo y traducidos on 
riqueza o  en dinero.

No liay elocuencia mayor, ni argumenta
ción más convincente como la que suministran 
los o dineros con sus frías e  inflexibles demos
traciones. Si las ciencias todas, pudieran va
lerse de las matemáticas en toda su amplitud 
ya se habrían resuelto muchos problemas, que 
ante la ciencia pasan como insondables. Des
graciadamente, la aparición de la estadística 
data de una techa reciente y los hombres de 
las edades pasadas, no nos han dejado ningún 
cálculo apreciable cu la mayoría de las ma-
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ni {'estacione* del espíritu humano. Si los ca
pitanea y conquistadores se hubieran preocu
pado de dejamos el costo de sus oxpedicionos 
de bandolerismo, ya tendríamos lo bastante 
para rehacer la Historia de los siglos, sobre 
bases ciertas y racionales; por otra parte, esos 
factores seríau suficientes pruebas para que to
dos se con vendan de los males sin numero, de 
que es causa el espíritu militaren las naciones. 
La carencia absoluta de datos sobre el costo de  
las guerras d e  los pasados siglos, hace que los 
hombres no croan sino después de serias in
vestigaciones en la veracidad quo encierra, ol 
afirmar quo el militarismo es un conjunto de 
males de todo género. Si no nos es posible, da
dos lo ^conocimientos históricos actuales, reducir 
a  numero* los despilfarras humano* realizador 
al devorarse eu los campos d e  batalla, por lo 
menos, deseamos repetir ciertos cálculos sobre 
el costo de las guerras hechas por distinguidos 
pensadores.

Oon todo de que nosotros, eu el curso de 
este trabajo, no hemos querido entrar en la 
consideración del mili tari sin o, en todas sus fa
ses; sino en nn aspecto tan sólo — la corrupción 
política militar and americana.—vamos a  repe
tir algunos números escritos ya por otras per
sonas, agregando a  ellos, muy poco de nuestra 
propia cosecha. Es tan difícil calcular acerta
damente el precio o  costo de las guerras civi
les ecuatorianas, en 100 años que lleva de vida 
independiente, que no intentamos siquiera. 
.Felizmente las verdades pueden ser domos!ra
das por semejanza, y al domostar el precio de 
las locuras humanas de otros pueblos y siglos,
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habremos demostrado también el de nuestros 
desvarios y desaciertos.

EuIremos en materia.
Los male9 económicos del militarismo co

mo todos los males, o  más bien, para hablar 
co.u más pr o piedad, las pérdidas causadas por 
él son directas, o  indirectas. Pueden ser tam
bién consideradas como indirectas las pérdidas 
del provecho (pío impiden las guerras realizar, 
y por último, lo que en Economía se llama re- 
per andón, es decir, el hecho de no producir el 
interés compuesto. por así decirlo, del bienes
tar que impide gozar; ya que el capital produ
ce capital, y el bienestar, consecuencia d e  la 
holgura económica de las sociedades, da ma
yores bríos, deja que el espíritu humano des- 
pliegue rus alas y emprenda en una obra que 
lo dé por resultado uua mayor suma d e  bie
nestar.

¿Gnales son, pues, las pérdidas directas 
del espíritu militar eu las naciones? Eviden
temente, aquellos gastos 1 lochos por los grupos 
de  belígerautes para emprender y conseguir 
sus fines fanstuosos ( regularmente estos fines 
son de conquista). ¿Qué cantidad d e  dinero 
han gastado las naciones, gracias a  su idola
tría de guerrear? Dicha cantidad, de poderse 
expresar a  ciencia cierta sería fabulosa y la 
imaginación difícilmente se atrevería.á figu
rarse ¿qué cantidad d e  oro echaron al mar, 
los conquistad ores, egipcios, asirios, .babilóni
cos, griegos y romanos, en la antigüedad,?.. 
¿Cuántos montes de oro despilfarraron los ba
rones feudales, quo so imitaban como fieras 
en las sombras de esa larga noche llamada
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Edad Media? Ni de la edad antigua, ni de la 
Media, y con certeza, ni de la Moderna tenemos 
datos verdaderamente seguros sobre tan im
portante cuestión.

Alemania con sus 65 millones de habitan
tes sostiene 650.000 soldados en pie de paz y 
4 millones en pie de guerra. Su flota le cues
ta anualmente $ 110 millones o  algo más y es 
tripulada por 60.000 hombres. Francia con 
sus 39 millones de habitantes soporta 500.000 
soldados en pío de paz, y 3^500.flüü en pie de 
guerra; su flota le quiere decir 160 millones. 
En suma, Francia gasta, por ano $ 350 millo
nes, y Alemania, 290 millones ( 1 ) — datos 
sacados de una revista londinense, de Enero 
de 1912.

Inglaterra en 1893 gastaba $ 500 millo
nes en su ejército, el que constaba d© 200.000 
hombres, y en su marina poderosa 400 millo
nes. El sostenimiento de un batallón inglés 
le cuesta a  la nación sumas ingentes, tanto 
que, Gladstone en 1870 abolió el sistema abu
sivo de dar los altos grados militares a  los 
nobles y ricos, fundándose en que dicho sis
tema era muy dispendioso para la nación.

Novicow, dice:
«Intentemosuna evaluación délas pérdidas 

causadas por el espíritu de conquista, por lo me
nos desde la guerra de los tricota años. Pro
cederemos por analogía. Desde 1700 a  1815, 
Inglaterra gastó 175 millones de frs., al año 
liara la guerra. Supongamos que los gastos

(Ib Alemania tendrá, en pie de paz 806 mil soldados, 
in contar loa oficíalos, en e i año de 1913.
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de las otras grandes potencias, Alemania (in
clusive Prusia), Austria, España, Prancia 7  
Rusia, hayan sido análogos. Esto baria (sin 
contar los pequeños Estados, como Sabor a, 
Venecia etc). 1.050 millones para Europa en
tera. Como la guerra no costaba tan cara a  
Rusia, ni a  Prusia, como a  Inglaterra, dismi
nuyamos, esta cifra en una cuarta parte. Es
to hace para el período de 1700 a  1815, un 
gasto anual de 787.500.000 francos, y un gas 
to total de 90.502 500000 francos. Evalue
mos los gastos de las guerras del siglo X V II 
en una suma inferior todavía, calculemos so
lamente en 500 millones al año para toda Eu
ropa. Esto hace, sin embargo, 41.000 millo
nes, o  sea-, para el período entero de 1618 a  
1815, ISI.662’500.000»,

«Tenemos datos más ciertos para el siglo 
XIX. Las guerras do Crimea, de Italia, de 
Holsteiti, do América, y de 1860 costaron 
46.850 millones. La guerra de Prancia oo<té 
15.000 millones, por lo menos. La de 1877, 
por lo menos. 4.000 millones. Añadamos 
35*00, que es bien poco para la guerra de la 
independencia de Grecia', pura las expedicio
nes francesas y austríacas a  España y a  íJá- 
pobs, para la guerra do Polonia, en 1850, pa
ra la guerra turca-rusa de 1828-29 y, en 
fin, para las guerras, de 1848. Llegarnos \a  
a   un total de 68.850 millones. Ninguna de 
las campañas extra europeas está comprendida 
en esta cifra: la guerra entre Rusia y Persia, 
en 1827, la de JUelieinct - Alí contra los tur
cos, la buba contra los inoiitamses del Cau
case y los Arabes de Argelia, la campaña de

EL MILITARISMO
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los ingleses en el Afgbanistán etc. Acerca de 
esto carecemos de datos en lo absoluto. Con
tando solamente, aquellas do las que liemos 
podido obtener algún conocimiento, tenemos 
para el período de lfil8 a  1880—200.392 mi
llones de francos». Estas cantidades han sido 
;pagadas por los impuestos europeos.

Todos los datos anteriormente citados se 
refieren a  los gastos directos de Las guerras, aho
ra bien, hay que agregar el costo de los ejér
citos, el precio de la paz armada, terrible fia- 
jelo, como dice un autor, heredado a la guerra 
franco prusiana del 70, Manuel TJgnrte, afir
ma que Europa sostiene en dicha virtud 9 
millones de hombres, y 400 acorazados.

Una revista inglesa, al empezar la gue
rra balcánica (1912) y después de quejarse de 
la sombría situación de Europa, trae los si
guientes datos sobre lo que cuesta al viejo 
mundo su locura de armarse basta los dien 
tes. Hela aquí:

Para Apreciar bien la  situación en toda su gravedad, 
basta comparar las estadísticas de Jos armamentos europeos 
de boy con los de 1889, por ejemplo, es decir, antes de las 
guerras del Africa del Sur, de Manchuria y de los Balkaues. 
Las ciíras relativas a  los gastos militares son las siguientes, 
aproximadamente, en milloues de libras esterlinas:
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Tenemos, pues, que aquellos gastos son en la actualidad 
superiores en cuarenta y nueve- millones de libras esterlinas a 
los de fines del siglo pasado.

Veamos los gastos navales, también en millones de li
bras esterlinas:

El aumento en los gastos navales es, como se ve, de 
sesenta millones de libras esterlinas, es decir, que el costo 
de las seis, grandes escuadras europeas lia doblado en 14 anos.

Considerados juntos los ejércitos y las escuadras, tenemos 
las siguientes cifras en millones de libras esterlinas:

El aumento total parece ser do más de cien millones de 
libras,, ó sea más del cincuenta por ciento.

Veamos ahora las deudas de las seis grandes potencias 
cristianas de Europa, siempre en millonos de libras:

Antes do lüOO Alioia

Gran Bretaña. 654 685
Alemania. 105 270
Francia. 1.200 1.801
Rusia . 715 957
Austria-Hungría. 555 732
Italia. 516 553

Total. 3.725 4.498
Es decir que, la deuda de estas seis grandes potencias, 

ha aumentado en 773 millonea de libras esterlinas en catorce 
años, á despecho de los enormes pagos de la deuda de la gue
rra del Africa del Sur hechos por la Gran Bretaña.
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AI 8 por ciento—para calcular un interés barato—esas 
deudas, exigen las siguientes sumas para su servicio:

Algunos de esos millones de libras esterlinas han sido 
empleados en la construcción de ferrocarriles; pero solamente 
la deuda rusa de la guerra con el Japón ascendió á doscioutos 
millones y la deuda imperial alcurnia ha subido, en doce 
años de paz, de 1<j6 á 2-*7 millones de libras.

Tenemos, pues, en conclusión, que las guerraR pasadas y 
las futuras imponen t'i las seis grandes potencias cristianas de 
Europa los siguientes gastos al año, en millones de libras:

Las cifras son por sí solas lo suficientemente elocuentes 
para requerir mayores comentarios.

Las perdidas directa* ó indirecta*, polo 
para Europa, en los tíos último* siglos calcu
la ime*tro autor (Novioovv) na 400.784 millo- 
m sy 40 millones de hombre*. Algunos autores 
calculan en 20"mil millones por siglo ]*« gue
rras de las centurias X IV  X V III-X IX .

Para convencerse de ésto, basta, saberse, 
que una m<s ó mex de los oficiales de rni Re
gimiento ingles tenía, antis de 1830, solamen
te en vajilla el valor de 100.000 fis.

Ahora bien, después de haber cibui o tan- 
ios datos relativos al militar'bino europeo, de
bemos dar algunos, acerca del asqueroso mi-
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litarismo sud americano, 6 por lo monos, si
quiera nacional. Desgraciadamente, no hemos 
hallado fuentes a  propósito para satisfacer 
nuestro deseo, y aquí nos encuentra el lector 
ignorantes de materia tan importante, impor
tante sobre todo, por tratarse (le nuestra Pa
tria, sobre la cual debíamos saber siquiera lo 
indispensable. Ignoramos el precio de tantas 
guerras civiles habida» en suelo ecuatoriano; 
y, do las de carácter internacional, tampoco sa
bemos cuantos millones de sucres han gas
tado gobiernos y revolución irios, menos po
drem os dar razón, ni aproxiitiativanrunte, de 
las perdidas indirectas causadas por las mis
mas y por tres guerras internacionales. Nos 
limitamos a  dar un cálenlo aprpximativo, de Jo 
que te cuesta al Ecuador la corrupción en el 
sistema de ascenso*, exponiendo el número de 
oficiales con que cuenta el escalafón militar 
ecuatoriano. Existen 3-.540 oficiales divididos 
así.

(1). Memoria de G-uorra de 1910.
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3.546 oficíalos para un ejército efectivo, 
que no pasa de 6 . 0 0 0  em pie de paz y de 60.000 
en pie de guerra. Indican por sí solos estas ci
fras la pésima orgauizacíóu dd ejército ecuato
riano, por su falta de lealtad, por su ignoran
cia proverbial, etc., etc.

El Ecuador gasta al rededor de 4 millones 
con un presupuesto de $ 18 millonea de entra
das fiscales, es decir,, casi la cuarta parte de 
la riqueza dol Estado ( 1 ).

Obile para 1912 debía sostener en pie de 
paz 27,000 soldados, los cuales le cuestan 1 0  

mil ones de sucres, y Ohile es una nación que, 
dadas sus fuerzas económica» y dada su po
blación no puede holgadamente sostener tan
tos soldados. De aquí que, muchos escritores 
creen que la prosperidad chilena está amena
zada seriamente, por cuanto son rnás temibles 
las consecuencias polSlico-sociales do ciertos 
niales en naciones jóvenes, pobres y despobla
das, que en países virjos, ricos y de mayor 
densidad demográfica.

En cambio en toda Norte América, más 
sensatos y más pacíficos, sostienen solamente 
114.553 soldados (EE. UTL, Méjico y el Ga
nada) o  sea un soldado por 700 habitantes, 
mientras Europa tiene uno por 108, de “un mo
do general.

Alemania tiene l ° /0 sin contar los de la 
armada. Francia l,50°/0, Ohile 09o/Oi Ecuador 
0,4°/o, si admitimos q îo tenga 2 millones de 
habitantes.

(1) .  Con la- loy de planta y sueldos que debe regir desde 
1913, en la cual se aumentan los sueldos a  soldados y oficiales 
debe haberse aumentado el presupuesto militar, onorm©monte.
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Hemos visto ligeramente,—como la natu
raleza del asunto lo ha permitido—el precio 
o   costo aproximadvo de algunas guerras y del 
sostenimiento de dos o  tres ejércitos. Ahora, 
nos tocaría estudiar, si dispusiéramos de otra 
clase de datos de los que disponemos, el valor 
de las pérdidas indirectas cansadas por el mi
litarismo. Las cifras que representen el valor 
do esas pérdidas son absolutamente incalcula
bles, por las dificultades con que se tropieza, 
por las sumas que representan, etc. No po
demos pues avaluar en dinero, ni las pérdidas 
indirectas, ni las provenientes del lucro ce
sante social, menos de los beneficios a  que 
hubiere dado logar el bienestar nacido de la 
paz, del trabajo fecundo y bendito.

Con bido, queremos apuntar algunas ci
fras que las tenemos a  la vista. Un autor 
sostiene que los hombres muertos en las gue
rras alcanzan a 1 2 .0 0 0 , millones, fabulosa cifra 
ciertamente, también otro dice, que se h a n  
gastado en guerras 40.000 millones de pesos oro 
durante el siglo XIX y  300.000 millones, du
rante los anteriores ¿Qué certidumbre tienen 
estas aserciones"? No lo sabemos. Algunos cal
culan en 4 millones de hombres los muertos 
en las guerras napoleónicas.

De 1110 a  1815 (705 años) sostuvieron 
una contra otra 272 guerras entre [Francia e  
Inglaterra (1). Cifra elocuente para probar los 
absurdos a  que llega el hombro cuando está 
animado por ideas erróneas, Lord Arebury 1

(1) Novicow.
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decía en 1907: «Sombrío es el porvenir, de 
Europa, mientras en los EE, UTJ. hay ape
nas 107.000 en el ejercito y la marina, con 
un gasto anual de 40 millones de esterlinas. 
Europa sostieneá 4 millones y gasta en el minino 
período de tiempo 250 millones de la misma 
moneda; los unos desarrollan sin trabas adua
neras, su comercio en una área tan grande 
como Europa, esta tiene mil obstáculos en su 
difícil progreso».

Bien, si resultan ser incalculable por múl- 
tijd es razones las pérdidas inderectumente pro
ducidas por el Militarismo, podemos agregar 
algunas consideraciones y cifras que ayude para 
formarse una idea más o  menos aproximada 
de las pérdidas indirectas y reales. La guerra 
do los 30 anos, hizi» perder solamente a  Ale
mania la tercera parte de su población, es 
decir, 6  millones do hombres (I). Imagínese 
el progreso (pie se hubiera podido alcanzaren 
todas las esferas de la actividad humana con 
los esfuerzos de esos 6  millones de individuos 
y con los do sus descendientes, encaminados al 
mejoramiento general? Por una parte, esto, 
después, si analizamos todos los aspectos de 
las consecuencias de este temible flajeJo, lla
mado guerra de los 30 afios, encontraremos 
que el curso del desenvolvimiento de las ener
gías de los europeos so suspendió. Los Esta
dos beligerantes vieron disminuir sus rentas, 
los individuos sintieron el liambre matadora, 
las fuentes de riqueza se secaron, el trabajo

yli Novioov?.
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mismo, no tenía valor; cesaban de cultivarse 
los campos, de fabricarse objetos necesarios pa
ra la vida, las transacciones disminuían nota
blemente. En suma, retrocedían las sociedades 
que se bailaban condenadas a  sufrir la influen
cia funesta de esa terrible guerra.

La guerra do sest ee ion de Norte América 
costó a  ambos bandos 35.000 millones do fran
cos, esto es, los tesoros de las dos confedera
ciones des 'inboJzaron «Helia cantidad. Esto, sin 
contar las pérdidas indirectas, malas cosechas, 
paralización del movimiento industrial y comer
cial etc., que representaría indudablemente igual 
cauti lad. Solo Shernar, dice Nb.vioow, en su 
marcha (le Ahujta a  Savannah, destruyó pro
piedades por valor de 42.000 millones do fran
cos. La escasez de algodón a  causa do la gue
rra hizo perder k la gran Bretaña cosa de 2.400 
millones de francos. Agréguese a  todo esto, 
la suma de bienestar que sustrae una guerra, 
calculable también en dinero, y las consecuen
cias benéficas para el progreso muertas 'antes 
de existir, que nacen del bienestar y de la paz. 
Téngase prc>ento las repi reuniones mil, que tie
ne todo fenómeno perturbador en el mundo 
económico y ja  se formará una idea vaga, pe
ro terriblemente aflictiva de las pérdidas in
directas causadas por el Militarismo.

En Sud América, acaso, las pérdidas in
directas son mayores que las do los países más 
adelantados, por cuanto, organismos débiles han 
menester do mejores condiciones de paz y de 
progreso. Si una enfermedad ataca a un indi
viduo fuerte, éste se restablece pronto y fá
cilmente; en cambio, si la víctima es un indi-
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dividuo raquítico se tardará mayor tiempo" y 
tendrá que vencer mayores obstáculos para 
volver a  su estado anterior.

En la conciencia de todos los ecuatorianos 
está, que la faltado paz, y el exceso de gue
rras son una de las causas principalísimas de 
nuestro atraso, en el comercio, on la indus
tria, etc.

¿Cuántos hombres han perdido su vida, 
por la ambición de unos cuantos picaros sal
teadores en las encrucijadas de la política des
vergonzada de nuestra República? Do miles 
de brazos se priva el Ecuador liby día, por 
la. escasez de pobladores (1). Ahora bien, des
pués de tantos males directamente producidos 
por las guerras civiles, se levanta el hambre, 
la desoladciu cu los hogar.es, la desmoraliza
ción y el aumento eu la criminalidad como lo 
ha demostrado el T)r. Manuel M. Sánchez, la 
disminución de lavS transaciones, la paraliza
ción del movimiento en todas las esferas de 
la economía nacional, el descrédito en el ex
terior, el menosprecio por las leyes, oto., etc. 
Largo sería enumerar todas las desastrozas 
consecuencias producidas por el militarismo 
nacional (2 ). 1

(1) . Desde 1805 haata la fecha se cálenla, a  ojo do buen 
cubero, en 16.000 los muertos en los campos de batalla.

(2) . En prensa este trabajo llegó a  nuestra noticia, que 
Ita.Ua en los primeros tres meses de la guerra contra Turquía, 
ha gastado más de G40 millones de liras en movilización del 
ejército de tierra y de mur, sin contar con la merma del co
mercio, industria, ni tampoco las pérdidas directas o indirectas, 
ya sentidas en el mismo período de tiempo, con todo lo cual, 
lacanza a  mil millones de liras.
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REFORMAS QUE NECESITAOS, 

mODOS DE COMBATIR EL MILITARISMO

F asta aquí hemos condenado sistemas y 
tendencias, doctrinas y hechos, gobiernos 
y grupos políticos; hemos destruido, liemos he

cho obra demoledora; tócanos construir, esto es, 
indicar remedios, exponer reformas posibles de 
realizarlas. Los siutoron que, como muchossocia
listas y anarquistas condenan teorías, costumbres 
y hábitos, prejuicios y vicios sociales no merecen 
nuestro respeto. Fácil esdesfcmir: Omar, con 
una orden destruyó la biblioteca de Alejandría 
que guardaba, como arca santa, los tesoros de 
siglos elaborados por el genio humano. Ne
rón en un arrebato de sn caprichosa locura, 
incendia Loma: producto de infinidad de es
fuerzos, desplegados por los hombres más au
daces durante siglos. ¡ Cuántas energías ha 
menester para reedificar las ruinas de un in
cendio o  de un brusco e  instantáneo sacudi
miento terrestre? Así ea la naturaleza do las 
cosas: difícil de hacer algo y muy fácil, es- 
tremadainente sencillo, destruir lo hecho. Con 
cuanta facilidad, esa enemiga implacable del 
progreso llamada Iglesia Católica, lia destruido 
los productos más estimables del pensamiento 
humano, hechos a  fuorza de paciencia y con
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chispazos de genio! La humanidad ignora 
mucho de todo aquello, que el papado arrojó 
a   las llamas, impulsado por una intransigen
cia salvaje o  inhumana ¡Qué tesoros se h a n  
hundido en la nada, con ese procedimiento! 
Aoa-o, hubieran aumentado la luz para que 
la humanidad en la obscuridad de su tortuo
so camino, no se equivoque tanto y no llegue 
a  tantos ensayos nugatorios cu la práctica. Con 
medios tau sencillos el Vaticano estrechó los 
límites del conocimiento humano a  fuerza de 
esconder unas veces, destruir otras, las obras 
inmortales de las civilizaciones brillantes de 
otros tiempos. Víctor Ilugo y con él muchos 
peinadores se lamentan la perdida de la ma
yor parte de las obras del gran Esquilo, de 
ese jScbukespearo do la antigüedad ¡Quién 
sabe, que esfuerzos necesitó para que so pri
ve de la riqueza de sus 97 obras inmortales! 
Debo haber sido muy pequeño.

Nosotros, creernos que al proceso de crí
tica, debe suceder el de enseñanza; al de de
molición el de reconstrucción, en suma, al (le 
desintegración, ya sea social, individual o mate
rial debe seguir el de integración, acompañado 
con todos los matic.es de mejoramiento, siquie
ra sea relativo. !ái hemos censurado el fntulo 
de nuestra organización social y política, si 
hemos señalado, así sea brevemente, las en
fermedades de difícil curación de que pad< ce 
nuestra subjetividad nacional, también creemos 
de nuestro deber indicar lo que en nuestro 
leal entender admitimos como remedios para 
su curación.
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Los médicos, ál diagnosticar una enferme
dad no ge limitan a  señalar los caracteres de 
ella, su misión es más humana; tienden a   
combatirla con todos los medios conocidos.

El escritor que estudia, a  la sociedad, no 
dehe limitarse a señalar sus vicios, debilidades y 
errores; su deber se eleva a  contribuir al me
joramiento del grupo, materia de su estudio, 
con todas las fuerzas y medios de que disponga.

Entre los muchos remedios que existen 
para contrarrestar la acción de fuerzas di- 
sociadoras de nuestra nacionalidad, encontra
mos los wiguient.es: civilismo para la organi
zación y funcionamiento políticos; parlamen
tarismo para la organización y funcionamien
to legislativo y político, y educación o  inmi
gración con los mismos objetos, para la socie
dad considerada en áí mi ma.

Tratar do un modo amplio y profundo do 
la parte positiva — asíle llámanos a  ésta—se
ría estudiar todos los problemas que se rozan 
con la transformación do la vida, en las es
pecies y en los individuos. Esto, estaría bien 
en una obra de Sociología, como también en 
este estudio, que participa, desde luego, de ese 
carácter, si no so apartara de nuestro propó
sito por salirse de su obj* fo y de sus es 
trechos límite.'. Ko por esta razón, nos pri
varemos do apuntar ciertos breves conceptos 
sobro las in/luem ias en las modificaciones de 
la morfología hiohUfica humana.

El gran pMcológico E< miIifee, reconoce cua
tro factores de. decidida influencia en las socie
dades: la herencia, la imitación, la educación' 
y la adaptación.
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La existencia de estos factores es inega- 
ble y gruesos volúmenes están consagrados a  
su estudio. Unos dan inmensa preeminencia 
a   algunos de estos cuatro factores subordi
nándolos a los demás. Para Tarde la imitación 
juega el papel más importante en la evolución 
humana (1 ); para los discípulos de Darwin lo 
principal es la adaptación. Otros, en fin, dan 
la preeminencia a  la herencia y al atavismo, 
o  a la educación. No queremos analizar el va
lor científico que pueden tener cada una de 
estas tendencias; pero sí diremos de paso, que 
esta cuádruple división del sabio francés no 
llena las exigencias de la ciencia. No sólo 
los cuatro factores nombrados, ejercen su in- 
ílujo en el hombre: el medio físico, las cua
lidades étnicas, subsisten con sus resultados, 
según lo han proclamado varios sociólogos. 
Más científica y lógica nos parece a  nosotros, 
la clasificación del ilustre sociólogo peruano 
Sr. Cornejo. Dicho profesor admite, como 
varios otros sabios, tres clases de factores: fac
tores físicos; (territorio, clima, abundancia o  
escasez de animales o  vegetales, altitud, etc., 
etc.) factores biológicos (raza, herencia) y so
ciales o  sociológicos, que en su acepción más 
general, constituye la educación, etc. Como 
se ve, en esta división universalmente acepta
da, están comprendidos dos factores que reco
noce Foullice. 1

(1) El ilustre autor do las «Leyes de la imitación» dice: 
«la repetición es la loy universal: en física y en astronomía 
se llama ondulación, en Biología herencia y en Sociología 
imitación*.
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Muchos ejemplos podríamos citar, a  fin 
de que ellos patenticen la acción clara y com
prensible de la influencia de los factores físicos. 
En la isla de Malta, dicen los antiguos grie
gos, los perros y los elefantes empequeñecen; se 
vio un elefante de 75 centímetros de alto. Los 
europeos cuando bajan a  los trópicos varían de 
color y esto se afianza con el tiempo y la heren
cia. En Nubia hay árabes negros. La influencia 
del clima es i negable ¡Cuántas transformaciones 
persoeptiblos sufre un serrano en nuestra costa!

Bespecto a  los factores biológicos nadie 
puede negar su existencia. La herencia, con 
su cúmulo de problemas que permacen en el 
más hondo misterio, muchos de ellos objeto 
de hipótesis más o  menos probables, juega ún 
principalísimo papel en la Biología humana. 
Junto a  la herencia está el atavismo, si bien 
de menor trascendencia.

Cuanto a  todo aquello que dice relación 
cou las influencias sociales, todo el mundo, a  
la^mcnor observación de sí misino, se verá 
influenciado en consonancia con los agentes 
sociales y, sus pensamientos, sentimientos y 
acciones, responderán guardando cierto parale
lismo con los estímulos externos.

Tratar de averiguar la proeeminneia de 
estas tres clases de agentes, nos parece harto 
ocioso, dada la naturaleza de nuestro estudio. 
Basta recordar, qiie en el terreno histórico la 
preponderancia de los factores físicos, cuyo prin
cipal corifeo fue Montesquieu fue sustituida 
por la de los biológicos. Ante la dificultad 
de ver tangibles transformaciones en las es
pecies, el espíritu científico se inclino a  la
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creencia, de que todo dependía de los elemen
tos étnicos. Para esta escuela un pueblo 
lleva en su constitución íntima, como algo in
mutable, su propio destino, sin ser snrcpfible 
de influencias de otro orden. Que existe in
mensa importancia, para la liist.oria de una 
so< i idad, en las condiciones de su raza, es in
negable. Pero, claro es que, es susceptible de 
cambios cuando actúan determinados factores, 
liada es inmutable en el Universo. Todo va
ría, todo 8e mueve y la vida no es otra cosa 
que un eterno devenir, un eterno llegar a ser, 
como dice Cornejo. Las razas tienen en su 
constitución étnica, dentro de ciertos límites, 
sus propios destinos. Ella hace de un- pueblo 
como el inglés, el pueblo del comercio y de 
la industria. Lo que di be profundizar la So
ciología es la etiología de la formación de los 
guipes étnicos. ¿Porqué se formaron bis razas* 
con ciertas tendencias y aptitudes? ¿Qué fac
tores contribuyeron a  ello? ¿En que circuns
tancias y condiciones se produjeron? ¿Cómo 
será posible, que el hombre varíe conscien
temente sus rasgos ñutidos de una su b jetiv i
dad?.... Por último, en el bocho mismo de 
esta, variación ¿ Cual es el proceso misterioso 
do la generación d e  las razas?

Expuesto por demás brevemente todo esto, 
nos to«*a a nosotros hablar de los factores o  
causas que, según nuestro entender, contribu
yen a  (lar cierta dirección benéfica a  la colec
tividad ecuatoriana.

ijo ent» aromos a estudiar sino el civilismo, 
el parlamentarismo, la, educación y la inmi
gración. Tomamos, indistintamente, loque cree
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mos que contribuirá al inmediato mejoramiento 
patrio, de un modo eficaz, en el liogar, en la so
ciedad, y en el Esado (L). Un estudio 'positivo, 
completo, es decir, de reformas y mejoramientos 
no nos liemos resuelto hacerlos, tan difíciles y  
no hacen falta tantos elementos que nos obli
gan, solamente a  espigar, por así decirlo, en 
este vastísimo campo. Sin sujetarnos a un méto
do rigurosamente científico, trataremos de aque
llo que nos parece de inmediata ejecución, y lo 
que más de bulto se presenta ante todos.

(1.) En un estudio que tenemos en mientes (Ensayo de 
Sociología ecuatoriana) nos proponemos tratar más amplia y 
profundamente las cuestionos que eo relacionan con tan ¿r- 
duos problemas.
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EL Civilismo
Las hábitos militares, son 

opuestos a  los caracteres del 
"buen administrador.

C o lm eiro

ENTENDEMOS nosotros, en el presente caso, 
por civilismo á aquella forma de actuación 

política, en que el ejercito, desempeña su pa
pel, independientemente de toda influencia de 
política perniciosa, dentro de los límites lijados 
por la justicia y la civilización, y en que, 
los grupos de hombros, preparados por la ad
ministración del Estado, deciden y encaminan 
á la República hacia iines nobles y elevados. 
El civilismo es el triunfo, de los hombres hon
rados civiles eñ el ejercicio del poder, sobre 
las pretensiones absurdas del soldado^ El ci
vilismo levanta á los puestos elevados, desde 
los cuales se derigo á la nación hacía su glo
ria y felicidad, á las personas dignas de ellos, 
por sus merecimientos y carácter inquebran
table. Significa, el civilismo, respeto á las leyes 
y á la opinión pública, porque los atentados del 
despotismo militar, se embotan ante el escudo del 
deber y decoro de los altos mandatarios y, pro
greso y civilización, porquelospolíticos de verdad 
—y estos ban sido siempre civiles—son los ver-
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daderos encausadoros de los pueblos en el cami
no del perfeccionamiento, son los directores de la 
actividad nacional hacia fines altos y remotos, 
son los factores del porvenir nacional; ello» 
son quienes empujan la inmensa máquina so
cial, llena de fuerzas misteriosas e incalculables 
hacia objetos definidos y útiles para todos los 
asociados. Por esto Emerson, Carlyle, Hugo 
y mil otros autores reducen la historia huma
na a  una exteriorizadon del alma inmensa de 
los héroes. Finalmente, el civilismo es el triunfo 
del mérito sobre la ignorancia presuntuosa, y el 
brillo de los verdaderos intereses de la nación 
y no de una clase.

Cuando los Estados ban sido gobernados 
por militares, así hayan sido genios, nunca 
ban cumplido con su verdadero destino. Na- 
pole'ón, genio de la guerra, fue mal político, 
y solamente por mal político precipitó.su ruina.f 
Si el emperador de los franceses, siguiendo el 
curso de los hechos, que hubiera seguido un 
político de verdad después de Tilsit, hubiera 
cumplido fielmente, el compromiso contraído 
con Alejandro I, tal vez, el reparto del mun
do, hubiera sido un hecho.

Los países que h a n tenido la desgracia, 
de ser gobernados principalmente por milita
res, no ocupan el puesto que aquellos otros 
en que sus gobiernos I o b  han formado hombros 
conocedores de la administración piibliea. Ahí 
está, como comprobación de esto, Francia, Es
paña y los débiles pueblos latino americanos. 
¿Qué ha sacado en definitiva, Francia con 
sus napoleones1? Debilitar las fuerzas de la gran 
nación y estrechar los límites do eu territorio, no
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sin contar con una serie de males. Pérdidas 
de colonias, menor importancia económica que 
otros pueblos, etc. Inglaterra, en cambio, siem
pre ha tenido buenos políticos, y tal vez mili
tares mediocres, y con buenos políticos y 
medianos militares ha construido el edificio 
más grande, en lo político y económico, que 
hayan visto los siglos. Xi Oronwell, ni Monck 
pueden compararse, militarmente, a  cualquiera 
de los sediciosos franceses; pero la Vieja Al- 
hión ha tenido .la suerte de vencer al genio 
con su Welington y de ver regidos sus desti
nos por los Pitt, Peel, Palmerston, Gladstone, 
Chamberí ai ne, I) israelí, etc.

Si Alemania permanece enhiesta sobre la 
base de una organización eminentemente mi
litar, es porque ha sabido combinar con un 
arte admirable, su militarismo coa la política, 
vinculado con los intereses del pueblo alemán 
y con todo, jamás puede sentirse el bienestar, 
ni la sólida organización económica como en 
Inglaterra. A pesar, de todo esto, si entra
mos al fondo de la investigación en el resurgi
miento alemán, en él hallaríamos, fuerzas y 
acciones, que nada tienen que ver con el mi
litarismo, La influencia de sus escritores de 
principios del siglo XIX, como Schiller, Pich- 
te, Hegel, etc., el levantamiento del espí
ritu nacional por largos siglos adormecido, etc, 
La guerra misma del 70, elevado exponente 
del poderío prusiano, fue preparada, al decir 
do varios sociólogos por los maestros do escuela. 
Bismark, es el tipo del político de nuestros 
dias, él es quien toma en sus manos los hi
los que dirigen los esfuerzos y energías de un

212



gran pueblo, y lo empuja hacia una prosperi
dad grandiosa, hacia fiu.es inmensos. Bismark, 
no se limitó a  organizar un ejército vencedor, 
ól preparó 7  organizó a  sus conciudadanos lia
ra grandes destinos. Ua industria germánica 
tomó un vuelo inusitado y sorprendente, has
ta hacer preocuparse a  los fríos y calculadores 
ingleses, siempre dueños del mar y del comer
cio mundial.

En nuestro continente, a  parte de las cua
lidades de raza, los Estados Unidos, han care
cido de buenos militares. Su libertador Was
hington hubiera sido, un mal teniente de nues
tro Bolívar y con todo, desde el origen, allá 
en el Norte reina la cordura y ei acierto, la 
economía y la moral política, y entre nosotros, 
el despotismo y la dictadura, la imprevisión 
y el despilfarro. Washington en una de sus 
expediciones lloraba tiernamente, ante las ca
lamidades de sus soldados y estuvo a  punto 
de renunciar el comando en jefe. Sí, pero, 
este mismo Washington admirable provisor, 
y hombre de buen sentido, sienta las bases 
para organizar uno de los pueblos más pode
rosos de la tierra y cuando puede trepidar su 
civismo elevado, tiene la cordura de renunciar 
la tercera presidencia pava evitar recelos y 
discordias, y ahí está este ejemplo como ley 
inapelable para todo ambicioso que trata de 
eternizarse en el poder.

Uno do los medios do contrarestar la ac
ción matadora y secular del militarismo nacio
nal, sería, pues, la formación de un partido 
civilista, eminentemente civilista, que respetan
do los derechos y la acción de que está en-
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cargado el ejército, vele por los intereses de 
la nación y no de un grupo determinado. Con 
esto, no querernos quitar la actuación que debe 
desempeñar el ejército: guardar los derechos
y el honor nacionales; pero sí qucronios que 
ellos, no tomen parte alguna, ni directa ni 
indirectamente, en la a dministiaccióu publica.

Por esta y varias razones más, sostenemos 
o  insinuamos®aquí, que se reforme la Consti
tución de la República, prohibiendo expresa
mente el que pueda ser presidente de ella un 
individuo que pertenezca a  la milicia. En 
nuestro concepto, ni los ministros de la guerra 
deben ser militares, pero en fin, puede en cier
ta manera admitirse.

Baquedano, vencedor en una lucha empe
ñada y cruentísima, tiene la gloria de recha
zar la candidatura a  la presidencia de Chile, 
y, hace, en mi concepto, más que haber vencido 
al Perú y Bolivia. Entre nosotros, sofoca un 
generalillo una guerra civil y ahí lo tenemos 
de pretenso presidente ¡Desgraciados de no
sotros I

Si la ley y la opinión pública, fuertemente 
sentidas, rechazasen la posibilidad segura, do 
que un militar pueda gobernarnos habríamos 
muerto al militarismo.

Cierto, por otra parte, que el civilismo 
conduce o  puede conducir a  la burocracia 
rutinaria o  indecisa, y caer, Bizancio a  los 
golpes de JVIaliomeed, gracias a  la dialéctica 
de sus sofistas. Cierto, que es un mal ¿Pe
ro hay algo absolutamente bueuo en lo que 
es producto del hombre ? yo, por mi parte, 
prefiero, el funcionarismo burocrático al militar
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rismo insolente y brutal y a  esa otra buro
cracia clerical. Prefiero los 500.000 funciona
rios, que debilitan a  la .Francia, a  los 650.000 
soldados que matan su porvenir y su fortuna. 
¿Qué consecuencias trae a  los pueblos el mi
litarismo con sus guerras'? XJn ejército ven
cedor quiere más, porque puede más que un 
vencido.

La paz dice Luis Fabri, mala el milita- 
mo, por aquello do que órgano que no ejerce 
su función se atrofia, y sabido es que, con el 
militarismo no hay paz en el exterior cuando 
los Estados son fuertes, ni paz.interna cuando 
son débiles como el nuestro.

No queremos, por esto, matar como Eabri, 
«disminuyendo sus fuerzas y Recabando el pa
triotismo». Qncremos, simplemente que sus 
fuerzas se encausen y persigan fines propios 
y lícitos.

Desdamos, siguiendo la tendencia de Ferri, 
quien dice con sobrada justicia que, «la civi
lización tiendo a  dar más importancia y a   
quitar nobleza al valor físico, que frecuente
mente no es sino insensibilidad física»; que a  
los pueblos les dirija el cerebro y no los brazos.
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T)esgrncia(lo del pueblo que 
tenga que gobernarse con cau
dillos militaros.

Bo i.Iv a r .

EL PARLfUKEfSTARBSMO

Si en política debo imponerse el civilismo, 
en la formación de las leyes y en la dol 

gobierno debe imperar el querer nacional ó 
opinión pública, es decir, el parlamentarismo 
sobre la base del civilismo.

Vamos a exponer, brevemente, las razo
nes por las cuales creemos, que con* el parla
mentarismo se combatiría, venciendo la, arbi
trariedad y violencias del militarismo. Estan
do en el Animo del pueblo, por una parte, la 
imposibilidad que tienen los militares de po
der gobernar A los pueblos, dentro del marco 
de la justicia y libortad y, consagrada por 
otra, esta tendencia gen oval eu la Ley, pen
samos que las ambiciones de escalamiento al 
poder, con el sabio al cinto, no verían nunca 
realizados sus deseos.

A todo esto, y para evitar las tendencias 
dictatoriales, propias de la raza, ó de la edu- 
cación política formada por la imitación y 
por la historia, si agregamos que dentro del 
sistema parlamentario, no puede organizarse un



EL MILITARISMO 217

gobierno—á esto equivale el gabinete compues
to de los secretarios de Estado — sino de acuer
do y del seno do la Legislatura o  Parlamento, 
tendríamos qne los dictadores y tiranos, resulta
rían si no imposible, muy difíciles por lo menos, 
por cuanto tendrían que romper el círculo in
flexible formado por la Ley y el espíritu público. 
Hoy como ayer, los gabinetes que desde la 
altura de. su poder omnímodo han empujado 
a   la nación a  la miseria y a  la ruina, han si
do mimbrados con entera libertad, por el pre
sidente, de entre sus favoritos. Los ministros 
de Estado, como los favoritos regios de otros 
tiempos, nunca han acentuado su personalidad 
política, siempre no han sido otra cosa, que 
ciegos intnmientos do lsi omnímoda voluntad 
presidencial. La opinión pública, en ninguna 
forma ha intervenido en la constitución do 
los gabinetes. Ni sus insinuaciones y simpa
tías se han atendido. Con el parlamentaris
mo, el gobierno saldría de entre los elemen
tos prestigiosos y representarían necesariamen
te, las opiniones reinantes, en política, en 
economía nacional, etc.; puesto que, sus miem
bros, deberían pertenecer al parlamento. La 
farsa de las elecciones, mal incurable entre 
nosotros, terminaría, pues los tiranos, nunca 
se han impuesto con su talento en los cuorpo» 
deliberantes; y, antes que convencerlos o disua
dirlos, a  los individuos de su seno, Napoleón 
da sn 18 brama rio; Oromvol disuelve el par
lamento inglés.

Las olas furiosas del peor de los despotis
mos siempre se ha estrellado contra el escollo 
de la altivez y el honor de los legisladores.
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La Historia, demostrándonos está, con sus 
ejemplos innumerables, que los congresos y las 
cortes se h a n puesto de parte del pueblo. 
Cierto que el despotismo de muchos es peor 
que el do uno sólo, pero es más difícil de 
existir o  presentarse en la práctica.

En virtud del principio mismo, sobro ol 
cual descansa el parlamentarismo, la respon
sabilidad solidaria de todo el gabinete, respon
sabilidad hecha efectiva por las cámaras, no 
es posible se imponga la violencia y la tiranía. 
En cambio, con el actual sistema, los secreta
rios de Estado no son otra cosa, que una con
tinuación, por así decirlo, de la personalidad 
política del' Presidente, y claro es que, si el 
primor magistrado quiero violar las leyes y 
ultrajar al pueblo, no pueden templar cou su 
carárter, escudado por su honor político, los 
desafueros del tirano.

TJn ministerio así formado, sobre el pa
trón del inglés, por ejemplo, no puede menos 
que sujetarse estrictamente en sus actos ofi
ciales, a  la ley, en primer lugar, a  la opinión 
pública y a  las imposiciones de su decoro 
personal, en segundo termino.

Además, sería medio para descentralizar 
la omnipotencia del Presidente de la Repúbli
ca. No sé yo, si los presidentes de varios Es
tados de la América Austral tengan más po
der que el Zar de todas las Rusias, con todo 
de llamarse países republicanos. En la actua
lidad, como dijimos en otro lugar de este tra
bajo, el jefe del Estado lo hace todo: él elige 
con sus amigos el Congreso, él influye, sobre 
ellos, los impone según los casos a  fin de qae
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otros elijan y formen el poder judicial con 
allegados y compadres; 61 presenta leyes y 
reformas y, como el Congreso se forma de 
aquellos que el presidente quiere, se construye 
con este sistema de ay'istooraoia criolla, nn 
circulo de Inerro, que no lo pueden romper ni 
las fuerzas, ni las amenazas del pneblo. Im
plantándose, el parlamentarismo, aun en me
dio de nuestra corupción política, se indepen
dizaría el poder Legislativo, de la férula del 
Ejecutivo y ej gobierno mismo, no estaría ya 
sujeto a  los caprichos versátiles de algún man
datario vanidoso. Las leyes se las hiciera 
con mayor independencia y solo atendiendo a  
los verdaderos intereses nacionales. Al san
tuario de los decretos inapelables de la justi
cia, no llegaran las influencias desastrosas del 
déspota.

Además, muchos de los "hombres oscureci
dos, por su altivez ante el mandarín, gracias 
a  sus méritos y virtudes y solo por el favor 
do su popularidad alcanzada, escalarían honra
damente las gradas del poder, con la frente 
altiva y sin compromisos, ni imposiciones, con
donados por el honor nacional.

Algunos pueblos de Latino América^ con 
su ejemplo, demostrándonos están, que a  las 
violencias, fruto natural del militarismo, han 
sucedido gobiernos cumplidores de su alta 
misión nacional, llenos de empeño por en
grandecer su patria, iinioo ídolo ante quien 
deben ofrendar sus mejores acciones y sus 
mejores energías los directores de los pueblos.

Esto no quiere decir, que un sistema de 
gobierno, como el que nos viene ocupando
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deba tomarse tal cual se nos presenta en otros 
países más felices que el nuestro. Nosotros 
tendríamos que adaptar a  nuestras condicio
nes sociológicas y  políticas, consultando la 
oportunidad y conveniencia. Hacer una co
pia íiel en estas materias, resulta contraprodu
cente, como les aconteció a  los Estados del 
continento Europeo, después do la restauración 
borbónica, cuando ante todas las instituciones 
políticas, vacilantes unas, quebrantadas otras, 
transformadas las más, vieron sólo, que la or
ganización británica había permanecido ilesa y 
progresista, de acnerdo con las necesidades del 
pueblo inglés.

Nadie negaría, que con el parlamentaris
mo en el Ecuador, disminuiría la autocracia 
del poder. Los hombres encargados de dar 
dirección al pensamiento nacional deben en
causarlo, preparando al pueblo, hacia ñn tan 
noble como levantado y culto.
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EPUC^CIOH

legamos al más importante y trascenden
tal de los medios eficaces para transformar, 

no sólo pueblos, no sólo naciones ó razas sino 
á la humanidad misma, á esa gran bestia, que 
salida del fondo misterioso y sombrío de su 
origen, ha caminado a tientas, salvando preci
picios, cayendo en abismos para ir en pos de 
una luz, que está aún lejana del siglo XX: la 
civilización, el perfeccionamiento, es decir, 
la Justicia.

No queremos aquí medir, el alcance de 
la educación; sus linderos no están aún defi
nidos; Para unos, toda la civilización con 
sus inventos ó industrias gigantescas, con sus 
maquinas ciclópeas, con todos los refinamientos 
de Londres y Berlín, de París y New York, son 
debidos á la eduoación: ella ha sido la gran 
guía, en el camino que sigue el hombre desde 
ej período prehistórico hasta nuestros días, 
ella es la suprema consejera de la especie 
humana, por ella se salva de los errores an
teriores, de cálculos mal hechos, de prejuicios 
y convencionalismos. Para ésta clase de pen
sadores la educación hizo de Lacio la gran Ro
ma; de las islas sombrías do Bretaña, el gran 
Reino Unido; de la Bárbara Moscovia, la 
Rusia de Pedro I; de regiones habitadas p0r
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loa pieles rojas, la más grande República que 
ve ese testigo impasible llamado Tiempo. El 
Arte y la Ciencia, la Moral y la Religión, la 
Economía y la Sociología h a  hecho la edu
cación.

Otros creen que no es el todo la educa
ción: la eneieran en estrechos límites, le re
ducen el campo de su iuiiujo y acción. Tar
de reduce todo a  la imitación y no falta quien 
cree, que la civilización no es más que una 
cadena de invenciones o  descubrimientos, y 
algunos piensan que es pura adaptación como 
los sucesores de Darvvin. No queremos entrar a  
discutir los límites de su vasto campo. ¿Que 
le importa al espacio quitarle de su seno una 
constelación o  hasta un mundo sidéreo?, ¿que 
lo importa al tiempo restarle una época?. . . .

Basta recordar lo que a  este respecto di
ce el gran sociólogo peruano Sr. Cornejo: «la 
educación, expresa, es al mismo tiempo factor y 
producto social» factor cu cuanto que es el 

.medio, indudablemente, más eficaz, no sólo para 
moderar sino para transformar, el alma huma
na; producto, cu cnanto viene a  ser también 
un fin, un objeto y una consecuencia de los 
esfuerzos de los agregados sociales. En Eu
ropa, la educación como produéto, ha llegado 
a  un altísimo grado de perfección, y como me
dio, es el más importante para que el hombre 
civilizado avance en el camino del progreso.

No nos importa saber si la educación da, 
sociológicamente hablando, algo nuevo, o  bien, 
por el contrario, si se contenta con dar a  los 
individuos el acervo de conocimientos, senti
mientos y voliciones que tenga un grupo en
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un momento dado. No queremos entrar a  dis
cutir los problemas de alta filosofía que se 
rozan con ella. No nos importa decir porque, 
aposar de la educación, ciertas razas no pros
peran o  decaen, o porqué no desaparece la ig
norancia de unos hombres, en ciertas materias, 
ó, porqué no se extinguen los errores o  prejui
cios.

Para nosotros, basta recordar, que una edu
cación verdadera, eu su más amplio s e n t id o —  
enseñanza oficial, influencias sociales, ejemplo 
etc., etc.—hace de un pueblo ignorante un 
país ilustrado, de un Estado débil una poten
cia y de un grupo de individuos miserables 
y ociosos, ricos, activos y conquistadores.

El japón, .en 30 años, se transforma de 
Estado bárbaro y repleto de preocupaciones, en 
un pueblo fuerte, rico y poderoso y  vence al 
poderío de la autócrata Rusia; Alemania 6 Ita
lia con las lecciones terribles de los hechos, 
con bus derrotas frecuentes — los hechos edu
can con su ejemplo—con sm anarquía de siglos, 
con sus Hegel, Kant, Fiehte, I)’ Azegiio, Du
rando, Geoberti, Daniel Martín, Cavour y Ga- 
ribalde, so convierten en potencias de primer 
orden, por la fuerza do sus armas, por su ri
queza, por su ciencia, etc.

Los Estados Unidos llegan al máximum de 
celeridad en su prodigioso progreso, gracias a  la 
educación. En esta feliz República h a n habido 
Estados que han dedicado hasta las dos terceras 
partes de sus rentas fiscales a  la educación, es 
decir a  la Instrucción Pública. Los ejemplos 
podemos multiplicar: ahí lo tenemos en nues
tro propio hemisferio, en el mismo continente^



nuestro, dentro de una misma variedad de ra
za, a la Argentina, al Uruguay y hasta a  Chile. 
En lo político, del absolutismo de Rosas se 
Ira pasado al parlamentarismo asentado sobye 
la más amplia democracia; de unos cuantos 
indíginas o  criollos a  8 millones de habitan
tes y de unos cuantos villorrios se han hecho 
suntuosas ciudades, grandes y bellas como me
trópolis; en lo económico, de la exportación dé 
unos cuantos eneros, como dice un historia
dor argentino, ha pasado a  una exportación 
que asombra a los mismos Estados Unidos. En 
ciencia, en arte, eu periodismo, etc., Para mues
tra hasta citar Ingegnieros, Soiza Eeilly, etc.

La Argentina, por medio de sus pensa
dores ha dicho varias veces, que su prosperi
dad la debe 4 la Educación y a la Inmigración. 
Hubo presidente—el gran Sarmiento—que re
dujo su programa político a  dos palabras: es
cuelas o  inmigrantes.

Ante estos ejemplos y otros más, que el 
lector y todo el público conoce perfectamente, 
no es posible negar su fecunda influencia, ni 
sus resultados brillantes.

Bien, al Ecuador le debe servir de algo, 
como les sirven a  todos los pueblos de la tie
rra, los ejemplos do los hechos verificados en 
otros siglos, o  en otros puntos del planeta. El 
Estado como la sociedad ecuatoriana debe edu
carse, en este ejemplo, para educar a  sus con
ciudadanos.

La Argentina, Chile, el Perú, progresan 
por la educación, pues bien, ¿por qué no se 
imita para educar y no se educa para imitar*? 
y no se crea que sólo en los claustros de las
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escuelas, colegios y universidades se educa-^r 
su acción fecunda viene de puntos muy dis
tantes y múltiples, como múltiples son los as
pectos en que se manifiesta el alma humana — 
en el periodismo, en el libro, en el hogar, en 
las oficinas, en el trabajo cotidiano, en la for
tuna, en la adversidad, se reciben terribles 
lecciones para luchar en la vida con ventaja, 
o   por lo menos, con más conformidad y me
nos sufrimientos.

Si la educarióu, es en cierto aspecto el 
conjunto de medios para modificar o  dirigir 
al hombre, en la formación o  consecución de 
sus fines, y si estos medios proceden de pun
tos innumerables, por no decir infinitos, ¿hacia 
qué fin deben ser guiados? La educación por 
sí misma no es un fin, es un medio nodal, 
hasta es un producto, pero jamás un fin.

¿Habrá la misma relatividad en los finos 
de la moral como en los de la educación? La 
Historia nos cuenta, quo Jos fines de la Educa
ción como los de la moral, varían con los pue
blos y los siglos.

Los persas hacían de sns hijos hombres 
gratos en la amistad, fuertes y verídico*; Es
parta preparaba a  los hombres para el heroís
mo de la fuerza; Atenas cultivaba la inteligen
cia y el cuerpo; Roma el culto de la Repú
blica, las tendencias de conquista; la Edad 
Media preparaba a  los hombres para la muerte 
y ahora, en los siglos XIX y XX, el fin que los 
educacionistas persiguen es el perfeccionamiento 
integral de todas las fuerzas humanas (fínicas, 
intelectuales, sentimentales y políticas). Pero 
todo esto no constituye el último fin irreduc-
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tibie. ¿ Para qué se integran las fuerzas huma
nas^ ¿Será por el solo objeto de desarrollarlas? 
Oreemos que no. El fin mismo proclamado 
por celebres educacionistas modernos, el desa
rrollo integral, es, estudiada bien la cuestión, un 
medio. Se desarrollan las aptitudes induda
blemente para cumplir un fin. ¿Ouál será éste? 
¿Será el Ideal forjado por los utopistas y fi
lósofos? Desde que Goethe y Sbiller, con sus 
geniales obras comprobaron que la humanidad 
no persigue el Ideal, porque es algo vano, al
go que no existe, todos los pensadores convie
nen en que el hombre en todos sus entusiasmos 
persigue un ideal, ; Hay tantos, son tan distin
tos entre s í! Por consiguiente la educación 
ecuatoriana debo perseguir un ideal. ¿Cuál 
podrá ser éste?

El fin educativo debe corresponder con el 
fin nacional. Esto es innegable, por lo cual, 
Alemania se militariza, Inglaterra conserva su 
preponderancia naval; los Estados Unidos pro
ducen, etc. Pero el Ecuador ¿se ha formado al
gún alto fin al cual pueda dirigir todas sus ener
gías? ¿Los políticos, sus escritores, el pueblo 
mismo, tiene una nota conscientemente formu
lada, que no sea otra que aquella a  la cual 
pueden llevar la fuerza de los hechos? En 
otros términos, ¿en qué esfera de la actividad 
humana podrán los ecuatorianos d.ar¿ la nota 
más alta; es decir, distinguirse como los me
jores? ¿Será en la agricultura, en la industria, 
en la guerra, en el arte, etc., etc? Nadie sa
be hacia donde corre el carro nacional, si ha
cia suM'uina o  a  un verdadero perfecciona
miento. ¿Oon qué alta finalidad se robuste
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cerán los débiles nervios de los ecuatorianos? 
¿Qué esperanza le liará vencer?

Los pensadores y directores del pueblo 
deben formular el fin o  fines del Ecuador 
como nacionalidad.

Claro es que, la base de esta finalidad 
nacional, debe ser el aprovechamiento de to
das las energías, tanto objetivas—suelo, sub
suelo, situación geográfica, caída dé ríos oto., 
etc.—como subjetivas— cualidades propias de 
la z*aza, aptitudes, gusto*, tendencias, etc.— 
Para esta máxima finalidad ¿cómo debe resol
verse ó, en otros términos, cuales son los fines, 
medios para llegar a  ellos? ¿Quó aptitudes 
conviene despertar si no las hay, o  perfeccio
narlo si existe en los ecuatorianos? ¿Será el 
Ecuador un país guerrero o  agrícola, o  impe
rialista, o  verá con felicidad mecerse su vida 
en los estrechos límites de los Andes y el 
Pacífico? Esto sin entrar en la consideración 
de cuál felicidad es preferible, si aquella que 
puedo producirse dentro de la grandeza territo* 
Tial y material por lo tanto, o  aquélla que 
pueda nacer en la pequenez. Ea este caso, 
cuál vivirá con mayor gusto la vida nacional: 
Iglaterra con sus 32 millones de Kilómetros 
cuadrados' y sus 420 millones de súbditos o  
Suiza, pequeña pero grande, inmensa mo
ralmente hablando?

El fin nacional en este momento histórico 
(1) creemos, que debe ser, en el campo econó
mico, eminentemente agrícola, en lo político 
sostenedor de los derechos territoriales, no se-

(1 ). El cual puede 3er m&e 6 menos durable.
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gún loa títulos muertos, sino en conformidad 
con su poderío. El ecuatoriano debe formar su 
ideal en el trabajo fecundo, para aprovechar 
loe dones que brinda su naturaleza ubérrima 
y su organismo vivaz e  inteligente.

No olvidemos el gran pensamiento de 
Leibnitz: «dadme la educación y os combiaró 
la faz de Europa en un siglo». Oon ella po
demos hacer del Ecuador un pueblo héroe en 
el peligro, productor de todo aquello que en
globa la palabra riqueza, moral en su conduc
ta, recto y patriota cuando ejerza el mandato 
de los puoblos, es decir, virtuoso, trabajador 
e   ilustrado. Estos son, pues, los ideales que 
mejor convienen al país. Pava lo cual todos 
los ecuatorianos deben contribuir: magistra
dos, funcionarios, religiosos, periodistas, etc., 
etc.

La Repiiblica y la Democracia dijo Mon- 
tesquiou, tiene como base la virtud y el tra
bajo, eduquemos a  los ecuatorianos para que 
nuestra República y nuestro régimen democrá
tico sean lo que deben ser.

m
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INMIGRACION

| f
I \  a d íe  podrá negar que la inmigración es 

Jl un poderosísimo factor do progreso. Bas
ta citar tres países para ahorrarnos el trabajo 
de demostrar su utilidad: Estados Unidos, Ar
gentina y Australia. Todos saben el papel im
portantísimo que ha jugado, la inmigración 
en la evolución inaudita de estos tres pueblos. 
Si la inmigración es un factor de progreso 
nacional, es también un remedio contra el 
militarismo. Si el progreso disminuye las 
consecuencias del mal y el error, es muy na
tural que combata al militarismo, por su na
turaleza misma, siendo ooino es el militarismo 
una de las peores formas de la iniquidad y 
el mal.

Los elementos pictóricos de fuerzas o idea
les, que bajo el cielo, de su patria no puodetí 
desarrollarlos o  conseguir el objetó do sus as
piraciones, en playas nuevas encuentran uii mê  
dio apropósito para su objeto. Se hacen un 
bien a sí mismos y hacen también al país que 
ha mejorado su suerte, contribuyendo a  su 
progreso y felicidad.

Dos puntos, o  más bien, dos aspectos so
lamente queremos tratar sobre el gran proble
ma de la Inmigración: su cualidad y Sti cáü-
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tidad. No sabe aún la Etnología, ni la Bio
logía, hasta que punto se influyen unas razas 
a   otras, ni qué producto da, como resultado 
del cruzamiento de elementos étnicos diversos. 
Si la zoología ha llegado a  conclusiones prác- 
ticas,—- natural es suponer que el hombre de
be estar regido por leyes idénticas, puesto que 
es de la misma estructura, que las demás es
pecies de la escala biológica—ya podía hacer 
luz en este asunto.

Oreemos del caso expresar que ol Ecua
dor necesita, no de elementos latinos,— hartos 
estamos con sus vicias de raza y de educa
ción— sino de aquellas cualidades que se ob
serva sólo en las razas sajonas, (germanos, 
anglos, etc.) y que hacen en el concepto de 
algunos pensadores la grandeza de sus países* 
¿Qué nos haríamos con más quijotismo espa
ñol, con más ineptitud latina, con más indis
ciplina, etc/? Seríamos insoportables. Debe
mos, pues, completar nuestra personalidad ét
nica con elementos que nos deu las aptitudes 
que nos faltan.

Necesitamos espíritu emprendedor, hábitos 
de trabajo, constancia en nuestros propósitos, 
disciplina en nuestro carácter, independencia 
en nuestra vida, ;poder eficiente en nuestras 
energías enfermas do raquitismo, etc., etc., es 
decir, todas o  casi todas las cualidades que 
hacen de Inglaterra, Alemania y Estados Uni
dos, las mejores naciones del mundo y, no po
dían darnos otros individuos, que los miembros 
de estas nacionalidades o  sus afines (holande
ses, daneses, etc).
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En los Estados Unidos se h a n dado cita 
los inmigrantes de todos los punios del pla
neta, pero La predominado el elemento anglo
sajón. El movimionto inmigratorio siguió es
te curso. Hasta 1870 predominó la británi
ca, especialmente irlandeses. I)e 1870 a  1890 
los alemanes, detsde entonces aumentó conside
rablemente la austríaca qne empezó en 1870 
con 7.000 y llegó á. 300.000 en 1911.

Por lo tanto, siempre ha habido exceso 
de inmigración sajona. Otro tanto ha acon
tecido con Australia, pero h a n  sido ingleses 
los pobladores del novísimo continente. A la 
Argentina han arribado sobre todos, los ele
mentos italiano y español, y no obstante esto, 
barí dado buenos resultados.

De esto se infiere, que las razas afines se 
atraen; a  los Estados Unidos inmigran los pue
blos del Norte, a  la Argentina los del medio 
día de Europa. Pero bien, todo esto nos da la 
calidad, por así decirlo, del inmigrante, si bien 
esto depende del individuo misino. Encontra
mos buenos y malos elementas en Italia como 
en Alemania, en España como en Inglatetra. 
Cierto que la generalidad es la que informa 
a   un agregado social, poro no es menos cier
to, que buenos elementos de inmigración pue
den obtenerse en todos los países cultos, ya 
que cultura necesitamos y sus factores son, 
no los miembros de un Estado sino de todo 
el grupo de países civilizados. Mas como to
do esto es, si no imposible, por lo monos muy 
difícil, puesto que no es dable hacer un es
tudio de cada individuo, es preferible la in
migración de elementos que estén garantiza
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dos, por así decirlo, por las cualidades de su 
raza. Esto no puede conseguirse sino con per
sonas de los pueblos que ocupan la primera 
línea en la- cultura y civilización, esto es, de 
pueblos anglosajones, de razas del Norte.

Los medios que se deben emplear, para 
tan alto objeto, como es la selección del inmi
grante, son muy difíciles de aplicarse. De 
aquí que, para simplificar el proceso tenemos 
que acudir a lo que a  nuestra vista se nos 
presenta de bulto. Necesitamos hombres tra
bajadores, pues ahí están los individuos de 
las razas del Norte, sin fijarnos que en Fran
cia también se trabaja., que en Italia la indus
tria progresa.

Si pudiéramos escoger lo mejor de los 
individuos de \m mejores países habríamos 
realizado la inmigración ideal por excelencia. 
Pero esto es imposiblo, los buenos elementos 
están bien colocados en sus países y no de
sean venir a  morirse en los trópicos. ¿Ade
más, quién piñale ser el arbitro en materia 
tan difícil? Tan mal estamos en el concepto 
de los pueblos cultos, que ni los malos ele
mentos desean venir a  poblar nuestras ferací
simas tierras. No podemos escoger con tanta, 
prolijidad; por lo taniio, nos toca facilitar los 
medios de selección de la inmigración, y ésto es 
dable realizar obteniendo una corriente anglo
sajona, haciendo a  su vez, la selección que 
esté al alcance de nuestra potencialidad eco
nómica, dentro de esté elemento.

Si creemos convéncidamente, que debemos 
poblar nuestras vastas regiones, debemos ha¿ 
cerlo, en lo posible,- con buenos elementos,.
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sean éstos látiños o  éSélátós, anglosajMes 6 
japoneses.

De ser difícil como creemos que lo es, 
debemoá escoger, donde úíás frecuentéiüente 
se hállen los buenos inmigrantes, es déóir, en 
el anglo sajón.

En cuanto a  la cantidad misma que el 
Ecuador necesite, podemos expresar, qoe ha 
menester de 20.000 individuos al año, canti
dad que representa el l°/0 de la población to
tal. A esta conclusión hemos llegado, en el por
centaje de inmigrantes, después de una proli
ja comparación entre las estadísticas de algunos 
países. Los Estados Unidos han tenido hasta 
el 2,5% y lo mismo la Argentina; el promedio 
en estos dos países de la inmigración por ex
celencia, ha sido de 1?50/0* Nosotros podría
mos contentarnos con el 1%, esto es, con 
20.000 individuos anualmente.

De 1855 a  1880 a  los Estados Unidos 
llegaron 3 millones de hombres de Europa y 
Asia (1), La Argentina ha tenido el siguien
te movimiento de inmigración y emigración.

233

1 ). Cornejo.
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Esto casi da un promedio de saldo en la 
inmigración, de 150.000 hombres, esto es 2t5°/0. 
Nosotros, fundados en el examen del movi
miento inmigratorio, hemos llegado a proponer 
como posible para el Ecuador el l°/0. A este 
porcentaje dobomos tender con todas nuestras 
fuerzas, ya que civilizar os poblar como dijo 
el gran Sarmiento (1 ) .

(1) .  No hemos dispueafao de dato alguno sobre el movi
miento inmigrativo dol JEouardor: su número debo sor cortísi
mo, no puede paBar de unos cuantos cientos y esto os muy 
poco para nuestras necesidades.
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CONCLUSION

VOY á terminar. He querido con este tra
bajo rasgar el velo que cubre hechos ver

gonzosos, y males innumerables é inmensos 
en las sociedades sud - amaricadas. He desea
do contribuir con mis fuerzas, á la. caída de 
una de las más horribles formas del Mal: el 
Militarismo con su cortejo de crimines y vi
cios, de m isorías y  ru indades.

Es tiempo de que dentro de los limites 
de nuestra Patria brille el sol de la justicia, 
y  triunfe la verdad oscureciendo prejuicios 
infundados, vanidades ridiculas y preocupa
ciones de clase.

Nuestro pueblo, bueno y sumiso debe de
jar de ser el juguete de ambiciones des
medidas y de venganzas implacables. Por 
encima de los intereses de facción, de unos 
cuantos audaoes atrevidos, deben colocarse los 
intereses nacionales. La sangre que vierte 
este gran mamífero agonizante tendido entre 
las faldas de los Andes, llamado Patria 
Ecuatoriana debo cesar.

Curemos las heridas derribando al Mili
tarismo desde la altura de su insoleneia y 
brutalidad.
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Coloquemos en ©1 altar de nuestras con

ciencias inviolables la Justicia y el Deber, el 
Honor y la Virtud, los Méritos y el Saber 
y bajemos desde lo alto del fanatismo social, 
engendrado por el oscurantismo de las masas, 
la ignorancia y la brutalidad, el vicio y la mi
seria del soldado convertidos en árbitrios de 
nuestros destinos.

¡Que nos gobierne el talento y no la ig
norancia, la virtud y  no las conciencias co
rrompidas!

La verdad, nunca carece dé oportunidad 
para ser expuesta. Así lo hemos pensado* 
por esto hornos expresado con entera franque
za, coíi la firmeza de nuestro carácter todo 
lo que nuestra conciencia nos ha dictado, li
bremente, sin preocupaciones ni miedos, y 
menos aun sin esperanzas do lisonjas.

Si hemos cometido faltas, estas serán 
errores, pero jamas con intención de torcer 
la verdad.

Siempre combatiremos con todas nuestras 
fuerzas, en toda forma a  esa trinidad infernal; 
el clericalismo, el militarismo y el capitalismo, 
los tros puntos negros de la civilización, los 
tres glandes males d© la humanidad doliente.

Quitó, noviembre y diciembre de 1909 y  
abril dó 1912.

Daniel B. Hidalgo
Esta di nte de Jurisprudencia en la « Universidad Centrah

Nota. — Suplicamos a  nuestros lectores, si los tenemos, 
sean indulgentes. Hallarán, muchas faltas de todá cla36. 
No» hemos encontrado en ciTounstancias que nos han privado 
correguirlas.
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